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Oran Concurso Nacional de 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las ,bases que hemos venido publicando en 

anteriores edidones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas ~e Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración- honrosa en este país de mujeres bellas 

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes · Damas de su Corte de Honor. 

COMO PRIMER PREMIO para la . Reina de Belleza se ha 
señalado un Marayilloso Viaje, que se ha venido reseñan­
do grafica y textualmente en anteriores .números. Las em­
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertir el itinerario de dicho via­
je en ·atención al gradual interés del mismo, y en bene­
ficio de la señorita Cuba, de· modo que partiendo de La 
Habana en uno de los magníficos barcos "Santa", de la 
Grace Line, se dirigirá a Lo·s Angeles por la vía del Pa­
cífico, con el siguiente itinerario: Puerto Colombia, Carta­
gena, en Colombia; -Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal 
de Panamá; La Libertad, en El Salvador; San José,-en Gua­
temala; Mazatlán, en México. y Los Angeles. en Califor­
nia. En Los Angeles desembarcará la Reina cqn su acom­
pañante para la visita a Hollywood. de donde continuará 
viaje por ,tren a San Francisco. Y entonces. por los mismos 
sistemas ferroviarios y con las mismas etapas que ya han 

sido reseñadas, realizará el viaje trascontinental a 'New 
York', la Ciudad Imperial, donae culminará el recorrido en­
tre grandiosos agasajos y fiestas. 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera 
Dama, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cuyas etapas y 
significación describiremos próximamente. Los premios pa­
ra las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna­
mente. Además, se otorgarán .otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particulares, en proporción digna de 
la importancia de esta justa. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de la Reina la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buert gusto: "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnífico juego de tocador de plata y marfil, va­
luado· en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
.Royal", de Pí y Margal! 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFÍAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCIÓN. 

1.-Cada candidata debe hacerse. tres ,retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el . traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la !Tlayor exac­
titud la silueta de la figura. 

2.-Si la concursante tuvier!J. alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facili­
tando así al Jurado fa selección m·ás justa, en la inteli­
gencia de que ·sólo se utilizará para los efectos .del exa­
men, no publicándose en ningún caso; a menos que la 
propia concursante·¡o solicite. 

3.-Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún .caso, 
para corregir defectos fisicos, ni para desvirtuar la lí­
nea o el contorno de' las figuras, ni para' acentuar o 
atenuar ningún ra·sgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar défectos 
lle! negativo. 

4.-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro), esmaltado y sin desfoques 
que hagan difícil el examen y el aprecio de los rasgos 
esenciales. 

Para acompañar las fotografías, las ·concursantes debe- , 
rán llenar y remitir el siguiente impreso : 

PLANILLA DE IN~CRIPCION 

Nombre y apellidos ...... ....... ... . .. .. ... .. .-. . . ......... . 

Lugar de nacimiento ..... ... . . : .... . ..... ...... .. . .... '. .. . 
Provincia . .. .. . ..... . . . . . •. . . ..... ....... . . ... .. ..... . • , . . . 
Edad .,: .. .. . . .. ...... .. . .. .... .... .. ... . ... . .... . · .. . .. .. . 
Nombre y ocupación de sus padres : .... . .. .... . ...... . . . . . . 

Trabajo a que se dedica ..... ..... ... · .. ... . .. . . ..... ... . . . 
Estatura . .. . . . ........ . : . .. .. . ....... · . ... ..... ." ....... . . . 
Pesb . .. .. ...... .. '. ... ... .. , . . ... . . ... ... .. . ... ... .... .. ... . 
Color del· cabello . .. . ... .. .- .. . . . .. . . . .... . . . .. . . .. ........ . : 
Color de los ojos ..... , ... ...... .. . .... . . . . . . .. . ,. , . .... :· ... . 
Medidas (en centímetros o pulgadas): 
Busto. . . . . . . . . . • • Cintura. . . . . . . . . . . . Caderas . .. . ... .. .. . 

Será requisito indispensable tener una dentadura l)lan.­
ca y perfecta. 

REFERENCIAS: Dense el nombre, ... dirección y ocupa~ .. 
ción de dos personas conocidas por su prestigio y solven~ia 
moral en la localidad donde -'radique la concursante, y que 
o:trezcan referencias ,concretas sobre la misma. 

CARTE·LES., Concurso de Belleza 
Infanta y Peñalver. La Habana, Cuba 
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Y TI J EI\AS 

HISTORIETA MUDA 
(De "Life" .-New York). 

Cuentos 
Nuestro gobernador Antonio Rulz hubiera 

s ido bachlller y hubiera conquistado, proba­
blemente, el título de abogado de no ha­
berle ocurrido el pequeño incidente que va­
mos a relatar y que nos contó un antiguo 
con discip1.1Jo suyo, hoy magistrado del Tri-
bunal Supremo. · 

Es~,aba por aquellos tiempos !t,tormentando 
a sus alumnos d el Instituto de La Habana un 
catedrático, célebre entre la grey estudiantil 
por su extraordinario rigor. 

Casi la mitad de los muchachos habían 
sufrido examen y todos naufragaban en el 
mar proceloso del "suspenso". 

Entonces le tocó el turno al fu turo gober­
nador. 

-Saque tres bolas, señor Rulz-le dijo el 
profesor-y elija una. 

,Obedeció don Antonio, y sin mirarlas. se las 
entregó a l catedrático, mientras · le pregun­
taba : 

-¿Está ahí la cincuenta? 
-NO-le contestó el profesor. 
·- Enton ces... ¿quiere usted algo para Me­

lena ? 

El marido '}JOCO galante.-Es mejor 
que baje yo primero, quer-ida, por­
que es más probable que el bombe­
ro suba por segunda vez a buscart~ 
a tí. 

( De "London Opiníon" .-Londrea J. 

"Collier's Weekly '.' ,-New York) . 



Una 
(Conclusión.) 

ONTINUEMOS hoy con el 
trascendental estudio de 
María Montessori sobre la 
disciplina en el niño, co­
menzado en los dos nú-

meros anteriores de esta revista. 
Nuestros lectores habrán . com­

prendido la enorme trascendencia 
de ese problema en la vida del 
niño, del que depende su bien­
estar, es decir, su desarrollo ple­
no, su felicidad. Problema al que 
hay que prestar atención cons­
tante, so pena de evadir nues­
tra enorme responsabilidad ante 
el niño. 

Dice la Dra. Montessori, esa 
gran mujer médico y pedagoga 
que de manera tan científica y 
con tan amorosa devoción ha pe­
netrado el alma del niño: 

".Como todc-. el que defiende si 
ctei,echo a la vida, el niño se re­
bela contra el que ofende· los im­
p.ilsos de su naturaleza a los cua­
les debe obedecer ; entonces mani­
fiesta con actos violentos, con gri­
tos y .llantos su protesta contra 
aquellos que no le dejan realizar 
su misión. 

"El que no le comprende lo tie­
ne por -un rebelde y un destructor , 
añadiendo así a las anteriores la 
calumnia de tomar como una 
maldad innata propia de los pri­
meros años, lo que no es en reali ­
dad sino una defensa de la pro­
pia .vida contra tales ofensas. 

"¿ Qué seria de nosotros si de re­
pente nos hallásemos metidos en 
una sociedad compuesta de Fré­
golis, esto es, de personas rapidí­
simas en sus movimientos? ¿Y si 
siguiéramos vistiéndonos según 
nuestras costumbres y nos viéra­
mos asediados por estos Frégolis, 
los cuales, a l ver lo despacio que 
lo hacemos. se pusiesen a vestir­
nos rápidamente tratándonos co­
mo peleles, sin darnos tiempo pa­
ra hallar las mangas, no deján­
donos hacer nada, sumergiéndo -· 
nos en la inercia y en una humi­
llante impotencia? Seguramen­
te nos defenderíamos de estos 
verdugos a gritos y a golpes, y 
ellos, poseídos de buena volun­
tad y ansiosos de servirnos , di­
rían que somos unos malvados, 
rebeldes ~ incapaces de hac.er na­
da bien. 

"Algo parecido sucede entre los 
niños y nosotros. 

"L.!. educación de los sentidos 
depende por completo de la repe­
tición de los ejercicios. La finali­
dad de estos no es que el niño co­
nozca los colores, las formas y las 
cualidades de los obj etos, sino que 
agüce sus sentidos en el ejercicio 
de la atención, de la compara­
ción, del juicio, todo Jo cual cons­
tituye una verdadera gimnasia 
intelectual. Esta gimnasia , condu-· 
cida racionalmente por medio de 
variados estímulos, ayuda a la 
formación intelectual, como la 
gimnasia física refuerza la salud 
y guía el crecimiento del cuerpo. 

"El niño que ejercita sus sen­
tidos aislándolos, concentra su 
atención y desarrolla por partes 
su actividad psíquica; asi como 
con movimientos aislados y pre­
parados ordenaba su actividad 
muscular. Y el niño ejercitándose 

CAR.TE:LE:S 

Tipo de escuela usual, que quisiéramos ver abolido. 

no se limita a una gimnasia psi­
cosensorial, sino que prepara una 
especial actividad de asociación de 
ideas espontáneas. una clase de 
raciocinio que se desenvuelve so­
bre conocimientos positivos y es­
tablece un equilibrio armónico en 
su inteligencia. 

"De esta gimnasia oculta nacen 
y se desarrollan las raíces de 
aquellas ,explosiones psíquicas que 
t anta alegría pr::iducen en el ni ­
ño cuando hace descubrimientos, 
cuando admira y medita las cosas 
nuevas aue el mundo le revela, 
cuandosiente las exquisitas emo­
ciones interiores hijas ya de sus 
consciente~ impulsos, y cuando, 
por último, nacen en él la escri­
tura y la lectura como consecuen­
cia de una madurez espontánea 
de los fenómenos de su desarrollo 
in terno". 

Guiar.do y desarrollando el 
instinto de tocarlo todo· y de reco­
nocer las figuras geométricas, es 
como los hombrecitos de cuatro 
,años de las escuelas Montessori 
h an alcanzado el supremo goce 
de la escritura espontánea. 

El niño que se abalanza sobn 
los obj etos para tocarlos, luchan­
do siempre en vano por realizar 
su propósito, luchando siempre y 
siempre vencido por personas más 
fuertes que él. agitándose y llo­
rando por la desilusión que le 
causan sus esfuerzos desespera­
dos, malgasta energía nerviosa; 

y es un error creer que ese niño 
reposa cuando se le sujeta como 
un cautivo. "Los que reposan de 
veras, - d i e e Montessori-son 
nuestros niños, que pueden libre­
mente colocar o guardar los en­
cajes planos ofrecidos para satis­
facer su instinto de formación 
superior, y que gozando de la más 
completa paz de espíritu, ignoran 
que su ojo y su mano se están 
iniciando en los misterios de un 
nuevo lenguaj e . 

"La ¡nayor parte de estos niños 
se calman con esos ejercicios y su 
sistema nervioso reposa. Enton­
ces decimos que estos niños son 
buenos y tranquilos; la discipli­
na externa tan anhelada en las 
escuelas se ve aquí sobradamente 
superada. 

. "Pero así como un hombre 
trane¡_uilo no es lo mismo que un 
hombre disciplinado, así la calma 
exterior de nuestros niños es un 
fenómeno demasiado físico , par­
cial y exterior si lo comparamos 
con la verdadera disciplina inte­
rior que se va formando en ellos. 

"Creemos erróneamente que pa­
ra obtener de un niño un acto 
voluntario basta ordenárselo. Pre­
tendemos que esto tenga lugar, y 
a la rapidez con que ejecuta el 
mandato Jo llamamos "la obe­
diencia del niño". Los niños pe­
queños son generalmente desobe­
dientes, y cuando tienen tres o 
cuatro años su resistencia es tal 

1'1po de escuela Mo ntessori. Respeto a las leyes de la evolución de la vid.a ,z:-i 
nffw. Libertad y trabajo. F elicidad para el niño. 
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que nos desesperan y a veces nos 
hacen renunciar a toda repren­
sión. Nos esforzamos en poner de 
relieve "la actitud de la obedien, 
cia" que según nosotros debe · ser 
"la virtud propia de la infancia" 
y quizás lo creemos así porque ea 
la que menos se encuentra en 
ella. 

''.Es una ilusión muy común 
;exigir con el ruego o con el manJ 
dato imperativo lo que es impo 
ble de obtener. Nosotros pedim 
al niño obediencia del mismo mo 
do que ellos piden la luna. 

"Para tener un concepto de 
existencia como hecho natural 
como uno de los instintos m 
fuertes de l.a Humanidad, bas 
pensar que esta obediencia se e 
cuentra más tarde, primero co · 
una tendencia en niños mayor 
y después como un instinto en 
hombre. Encontramos toda la 
ciedad humana organizada sob · 
la base de la obediencia m 
maravillosa y vemos avanzar 
civilización por caminos de ob 
diencia. 

" ¡ Pero cuán tas veces se ha t 
tado, como una de las cuestlon 
sociales. del problema de libr 
al hombre de un estado de o 
diencia que lo ha conducido a v ' 
ces a ser explotado y embrut 
cido! La obediencia es siempre 
sacrificio. 

" ¡Y cuántos han experiment 
do en su interior el ardiente 
seo de obedecer a alguna cosa o 
a lguien que les sirva de guía 
la vida, o el deseo, más profun . 
todavía, de sacrificarse siguien 
cualquier alto mandato! 

"Es por lo tanto natural que · 
amamos al niño Je indiquemos 
obediencia como un camino ve 
dadero de la vida, y se compre 
de la angustia que nos causa • 
característica desobediencia d 
niño. · 

"Pero hay que tener en cuen 
que la obediencia sólo se alean 
al través de una compleja form 
ción de la personaHdad psíquic 
para obedecer no basta quer 
obedecer, es preciso saber obed 
cer. Cuando se manda una cos' 
se exige uria correspondiente a 
tividad inhibitoria; la obedienc 
comprende, pues, una formació 
de la voluntad y una formació 
intelectual. Preparar esta dob 
formación en detalle con ej ere. 
cios especiales, es conducir al n 
ño a la obediencia, aunque p 
vias indirec~as". 

El método Montessori, much 
de cuyos ejercicios hemos divu 
gado en estas páginas, contie 
en todas sus partes un ej ercic · 
de la voluntad; cuando el ni· 
e jecuta movimientos coordinad 
a un fin, o repite paclenteme 
te un ejercicio, ejercita su volu 
tad. 

Paralelamente, una complic 
da serle de ejercicios po~.e en a 
thtdad su poder de ln.hlbició 
por ejemplo: la lección del s· 
lenclo que requiere una inhibí 
ción de todos los movlmient 
cuando el niño espera que le JI 
men; el dominio de sí mismo e 
lo~ actos sucesivos, cuando el ni­
ño qufsiera saltar de alegria al 
oír su nombre y e1, vez de esto 

(Continúa en ta Pág. 52 ) . 



.,__ __ A_lg_o_d_e_m_o_dª-~' L.I __ F_a_c_e_ta_s_d_e_u __ n_a_lm_a_d_e_m_u_j_e_r _ __, 
El hilo, que es un suave regalo en 

los meses del verano, está hoy en el ta­
pete de la moda con favores de sobera­
n o. No pide otra cosa el calor. ni hay 
h ada más justo para la informalidad 
de la época. , 

Algo precisa resaltar en el uso de es­
t os t ej idos. especialidad del momento 
que se requiere como toque de elegan­
cia: el tono natural, idea bien traída, ya 
que hilo, e hilo de color natural, no 
puede ser más c lásico. 

Adqu irien do apar iencias variadas, cre­
pés, d iagonal, trenzado o a relieve, se le 

""'" h a q u erido simular el efecto de la lana. 
Rodter, no rma directora en la industria 

textil , tiene en sus caté.lagos una primo­
rosa y extensa colección de telas de hilo. 
Lynlc es una de sus más tentadoras ofer-

~:~ton ºml~lopo~n 1~ª s~~~~a~p;r\~~cl;u~i;~~ 
del t ejido. La buena costura nos reco­
mienda su empleo para sastres veran ie­
gos , abr igos clásicos de sport y a la par 
para graciosos y simples vestidos. 

Como un paso más en el favor del hilo 
esta mism a creación de Rodier se emplea 
por escogid&.S sombrereras para construir 
canotlers y t ocas. Aquí el material se de­
nomin a Lyn tc piqué. 

La f an tas ía se muestra dándonos el hi­
lo en óvalos, cuadrados. rayuras y esco­
ceses, siempre bajo la misma base de 
tonos n at urales. Esto ·permite lindas y 
origin a les combinaciones. 

Los modelos que trae la página podrán 
darnos una buena pauta. La figura del 
a brigo se viste de un simple trajecito 
de cuad ros ca rmelitas sobre fondo natu­
ral. El abrtgo--tan del momento,-y la 

é 
SCRIBIENDO casi siempre de aquello que debemos "modificar", no se me 

juzgue como censor implacable que sólo se asoma al error. Hay en esta 
labor que me he trazado, un deseo intenso de hacer obra femenina, para 
que al compás de un exacto sentido educativo resalte más completa la 

personalidad trascendental de todas las mujeres. Sé que no labro en el aire y si 
en terreno riquísimo, segura como estoy de que nada se aquilató en la vida con 
los altos crisoles de un alma de mujer. 

Estos y otros mil son valores exclusivos de su espíritu: 
Altruista en el más amplio sentido, su sensibilidad no le permite aislarse, y 

las corrientes de su alma van a bañar de amor todo aquello que la rodea; novio , 
marido, hijos, se nivelan en. un mismo plano de desinterés. No maneja la hermo­
sura de su libertad aisladamente de aquellos a quienes Quiere. Avida de. vivir pa­
ra otros, no padece más intensamente que cuando se la mantiene en olvido sin 
dejarla alumbrar el sendero de alguien. Es este el faro y escollo de l a labor 
femenina, porque fácilmente se convierte en. trágico todo aquello que no se cubre 
con el egoísmo. 

P'"asional, mds de alma que de cuerpo, no podemos considerár esta disposición 
de la mujer sino en la forma emotiva que ella la conctbe. Busca la alegría en la 
pasión satisfecha y no sufre mayor dolor que en la pasión malograda. Hace para 
esto deleite del sacrificio, prescindiendo de glorias y bienes y hasta mil veces de 
la razón si aquello se traduce en daño de lo que se quiere. 

Sustituyendo casi siempre la voz de la razón, hallamos la intuición, ese rayo 
penetrante del espíritu femenino. que sabe captar sin oírlo declarar el estado 
emotivo de otras personas. Es innegable la profundidad a que llega la mujer aun 
para aquellas almas que parecen impenetrables. 

Surge al compás de todo esto la devoción con que atiende todo aquello que 
le está encomendado. Personas y cosas reciben a la par la atención de su espiritu 
y los beneficios de sus manos. Alli donde suena el quejido de un enfermo, en la 
oscuridad del dolor, en la ruina o el tracas,;,, es cuando despierta radiante aquella 
que se puede llamar con orgullo espléndida generosidad. 

De la pasión y la intuición nacen la delicadeza y el tacto con que se pasea 
por la vida sin herir a ninguno, antes bien, pronta a compartir simpatias, siem­
pre dispuesta a restañar heridas y a borrar odios. 

La espontaneidad es un desprendimiento que podemos .considerar beneficioso. 
Todo cuanto responde al mandato del propio sentimiento la halla dispuesta. Todo 
cuanto se sujeta a una regla -de cálculo la encuentra rebelde. 

A fuerza de expansiva, es toda sociabilidad, necesitado el caudal de su ternura 
de un cauce por dofüte dar sali da al eterno anhelo de amar y ser amada. Aislada_ 
nada puede dar: unida a la sociedad, es toda de ella. 

No sólo en aquello que vibra .y hace recíproco el cariño se detiene la mujer; 
las cosas se animan en sus manos y vivifica, por así decirlo, todo aquello en que 
derrama su devoción. La muñeca que· arrulla tiene en los sueños de niña aparien­
c i as de hija, la casa donde se •anidar0n ilusiones respira y siente; los árboles ha­
blan un lenguaje que ella mds que nadie comprende, los muebles ·adquieren perw 
sonalidad cuando ha vivido muy cerca de ellos. Todo esto que la vida llama "co­
sas", tienen para ella un mds :alto significado, embellecidas por el barniz del 
sentimiento. 

Esto y mucho mds .de todo lo hermoso que emana del alma de mujer está des­
cansando en la plena · confianza que de ella misma siente, confianza o fe, como 
queramos llamarle, que al tonificar su propia autoridad, no la _deja dudar de todo 
aquello que la rodea; de ahí su consagración sin desal i entos en la labor de ma­
dre; su ciega confianza en el amor del marido, .su apasionamiento en todos los 
grandes ideales. Flaquear en esta fuerza moral sería quebrantar la capacidad 
de relizar lo mucho e importante que le ha tocado en el reparto de la vida . 
Ella lo sabe , y consciente de su misión, no espera en lo material el premio de su. 
obra; aqui todo se paga a un precio transitorio y se· remonta más alfo donde 
el amor se hace infinito. 

pequeña toca, van en este último colo­
rido. 

La f igura que acompañ.a está toda al 
natural. pero los complementos van en 
nogal para imponer algo de vida, zapatos. 
echarpe, cartera. flor del sombrero asi 
como los botónes del traje. Cartera y bo­
tones son en ma·dera. 

Prestémosle calor a esta forma sim­
pática de llevar el htlo, doblemente agra­
dable .en la neta belleza de su aspecto y 
en lo práctlco de su frescura. 

FIN DE SEMANA 

El week-end clásico de los ingleses, es­
tá hoy extendido por todas las tlerras y 
viene a proPorcionar un alivio en la fa-
tiga -abrumadora de la semana. t 

Estamos hambrientos de calma, y al 
llegar la tarde del viernes guardamos 
en el bureau todos los problemas apre­
miantes y nos disPonemos a refrescar el 
á.ntmo. 

Como de esto se hace hoy casi una 
rutina, la · mod~ se asocia con ideas 
apropiadas. Nada de formalidad y si mu­
cho · de esa gracia cómoda que usamos a l 
viajar. El traje sastre es la prenda indi­
cada para todo equipo· bieh comprendido 
de week -end. 

Haremos bien en escoger un tono neu­
tro o de mezcla fB.cil, a ftn de poder 
transformar la impresión con echurpes y 
blusas diferentes, azul un día, roja o 
verde a la mañana siguiente. 

El automóvil,- medio casi siempre de 

L EONOR BARRAQUÉ. 

transporte-nos obliga a sentarnos por 
largo tiempo. luego será práctico tener 
dos sayas para una chaqueta, una en to­
no unido, otra a cuadros, rayas o un 
colorido bien opuesto. Es buen cé.lculo 
pensar que dos sayas cubrlré.n cómoda­
mente una jornada complicada. La cura 
de reposo es excelente para el guardarro­
pa, se les alarga la vida a los trajes y 
se compensa de esta forma el gasto ini ­
cial. 

El modelo que cor rectam€nte creó Ilur­
le rrys y que decora la página, está for ­
mado de una saya en algodón finamente 
cuadriculada en gr is -azul, negro y blanco, 
Blusa interior en este último tono y 
cha:queta que se ajusta en todo al estilo 
de viaje en jersey ligero azul-gr!~. Los 
zapatos, cartera y sombrero, repiten tam­
bién este tono. 

El mundo está lleno de fanfarrones en 
amor y de hipócritas en amistad. 

SAINT EVREMONT. 
"' * * 

Hombres hay que no son elocuentes. 
porque su corazón habla muy alto y les 
imptde otr lo que dicen. · 

CHATEAUBRIAND . . . . 
Si temes las tormentas del coraz6n. 

,desconfia de la soledad, porque las gran­
des pasiones son solitarias, y llevarlas al 
desierto es colocarlas en su natural do-
minio. 

CHA T EAUBR/AND. 

EDUCAN DON OS 

PRESENTACIONES 

La primern insinuación de reconoci­
miento debe partir gentilmente de la mu ­
jer. Entre el señor X y la señorn. X. 
presentados en una reunión pero sin que 
hubiera mayormente comienzo de amis­
tad, al volver a encontrarse en . distinto 
sltlo debe partir de la seüora el recono­
cimiento. La sonrisa es el instrumento 
de este momento. 

Recordemos que en esto y i;iemprn es 
la mujer la que. debe alentar o terminar 
cualquier relación social. Si el hombre 
impone su capricho, seré. incorrecto. 

Esta regla de presentación estará bien 
a l comenzar la amistad; más tarde, el 
buen sentido aconseja el saludo simul­
táneo sin ninguna obllgaclón de prece­
dencia. 

Frecuentemen te somos presen tados más 
de una vez a la misma persona . St es en 
lugar de etiqueta, repetiremos cordial­
mente: "Tanto gusto", sin ninguna ex­
plicación; esto implicaría un desaire a 
la persona que presenta. En un. s itio de 
confianza natural y afablemente recor­
daremos que ya somos conocidos. Es el 
hombre a quien corresponde entonces es­
ta consideración : "Me parece que tengo 
el gusto de conocerla " , cosa que fina­
mente merece : "¿Cómo está, sefior X?" 

En la con fusión de los nombres debe 
haber siempre una expresión personal de 
refinamiento. Puede cor regir3e la equi­
vocación cortés y suavem en te.· El buen 
o mal efecto dependerá de la forma. 

No borréis en el hombre los elementns 
del angel. 

BARBAULD. 

La verdadera grandeza es ala que no 
necesita de la humillación de los demds. 

DARWIN. 

, • nT C- 1 I:"( 



A cargo de Luis Sáenz 

SOLUCIONES CURIOSIDADES 

A los pasatiempos del número ant2- .----------.,.----------, 
rior: 

!-Sirviente. 

2-

3-Caravanero. 

4--Descontar. 

5-Del 6 al 9. 

A los crucigramas: 

1-FRASE HECHA . 

CARTE:LE::S 

ILUSIONES ÓPTICAS 
¿Quién diría que las líneas A B y C B (diagonales) de la 

fig·ura 1 son iguales? 

Las dos porciones, superior e inferior, que se pueden dis­
tinguir en una Ss, o en una Xx, o en una Zz, o en un 8_ im­
presos, nos parecen iguales, a pesar de ser menor la porción 
superior. En cambio, cuando uno de estos signos aparece in­
vertido en un impreso, se ve exagerada la desproporción de 
sus dos partes. 

ss zz xx 8 

Las dos primeras rectas paralelas de la figura 3 parecen 
divergentes a partir de sus puntos medios. Las del segundo par 
de la misma figura se presentan también dobladas y conver­
gentes. -===~~ 
-

2 PROBLEMA DE AJEDREZ 

Juegan tas Blancas y fuerzan su mate . en 2. 

6 

3 CHARADA GRÁFICA 

4-GEOGRAFICO. 

ORIENTE 
NORTE 

ORIENTE 
SUR 

ORIENTE 
NORTE 

Con las letras de lo que exprf san IoS 
precedentes significados, con veniente­
mente combinadas formar el nombre de 

un estado de Norteamérica. · 

5-PROBLEMA DE. DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y EMPATAN 



Verticales: 
2--Con ojeras. 
3-Flú!do. 
4--Anual (anticuado). 
5:-Marchad. 

6-Máquina de tejer. 

7-Pronombre posesl va. 
8-Fenómeno físico . 
9--Corre a caballo. 

12-Carbones encendidos. 
14-Parte posterior del ple. 
16-Dlstrtbuyo. 
19-Antemeridiano. 

20-Llbr~ sagrado mahometano .. 
23--Malla. 
25-Interjección. 
27-Conozco. 
31-H!Jo de Dédalo. 
32-Nombre masculino. 
33-Loco. 

34;-Sitlo sembrado de tomates. 
35-Terminaclón de aumentativ1 
36-Soctedad Anónima. 

37-Yo, en latin. 
38-Patibulo. 
39-Haga la operación-. 

40-Relativo a la serosidad. 
14-Rededor. 
15---Contracción. 

4~Mundo. 
52-Qulero. 
54-Escuchar. 

56-Adverbio. 

Verticales: 

1-Advertencia, observación. 
2-Llano, plano. 

3-Del verbo barajar. 

4-Natural de China. 
5-Lugar común. 

&-Pudor. 

7--Sustancia tóxic_;a. 
8-Perteneciente a otro. 
9-Da . albergue. 

10-Frutos del limonero. 

11-Nombre femenino. 

12--:-Con carácter superlativo. 
13-Polo negativo. 
14-Señalado. 

16---ArroJar fuera de la boca .. 

17-Denibar un recipiente. 
18-Ftgura ge0métrica.. 

!&-Aposento para trabajar. 
20-&gurtdad. 

21-Embuste, broma. 

23-Antmal de piel muy estimada. 
24-Estno churrigueresco. 
26-Pa!s. 
27-Catálogo de precios . . 
28-Que surte. 
30-chtrtmoya, 
3t-Rectptente para llevar provisl?nes. 
32-Curva. 

33-Balas pequefl.as. 
34-La que cuida ntfl.os. 

35-Parte de l)na escalera. 
3S-Parte supero-posterior del 
37-SUplente del obispo, 
33-Auatero, rlgtdo. 

--Plaza delJOCupada. 
40-Mascar. • 

41-Del verbo !>escar. 
~Noin1¡re· fementp.o. 

cuello. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILABICO 

HotlizontB.les: 

1.......:.Para simplificar los cálcu1os. 
10--Estaca. 

11-Entreguéis. 

13-Esttra. 

15-Pasar la lengua. 
17-Hogar. 

18-Goma. 

21-Aféresis de ahora. 

~2-Sensación en la pituitaria. 
24-Tardos. 

2&-Afectaciones. 

.28-Cinta para asegurar las medias. 
29- Ansar. 

3p-Pronombre demostrati_vo. 
31-Prefijo inseparable. 

32-Flor. 

36--Que carecen de humedad. 

41-Aro grande. 

42-Convite. , 

43-Piel del carnero. 

4&-Río de Aleman:ia. 

47-Amarra. 

48- Dios de los vientos. 

SO-Juguete. 

SI- Desafiad. 

53-Listas, nóminas. 

55--Duefios. 

57-Repettctón. 

:>B-Que llevan flores. 

HortzOntRles: 

1-Docirtna religiosa. 

3- Grado de bachlller. 

6-Vuel vo a pasar. 

7- Estación. 

8-ParásttO. 

9-Ancxo. 

!O-Relativo a la Ura. 
·12-Persona, individuo. 

13- Lugar de reunión y diversión. 

14-Mamí!ero roedor de los Alpes. 

15-Clavo grueso de hierro. 

16-0rnamento sagrado. -

17- Montes eruptivos. 

19--Arma defensiva. 

20-Huerto rodeado de una valla. 
21- Nombre femenino. 

22-Apretar mucho una qosa. 
23-Maüosa, astuta, 

24-Húrtale. 

25-Metal. 

27- Pasa por el tamiz. 

28-Cortadura del arado. 

29-Acción de citar. 

30--Afecto. 

31-Canto religioso. 

32-Calorífero. 

33-Para batir. 

34-Bahla de Cuba, 

3S- Para moler caña. 

36--Elevaclón del terreno. 
37-Vtña. 

38-Sln moral. 

3~arros .del ferrocarril. 

40-Para disfrazarse. 

41-Sltio del cochero. 

42-Tormento. 

43-Que tonifica. 

44-Acomet~r. 



3ola de Nieve, MANGO MACHO y Gascarita Por HONACJO 
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SIWIENDO .,, MUND 
-El tío Tom, ciego de naci ­

miento, nació en Georgia en 1849, 
tocaba al piano cualquier música 
después de haberla oído una vez. 
Sabía de memoria cinco mil com­
posiciones musicales. 

* -El "fukú" es un espíritu ma-
ligno al cual los habitantes de 
la Isla de Curacao tienen un te­
rror pánico. Todo isleño que al 
dar las doce de la noche moje 
sus ples en las aguas de la bahía 
queda libre de los sortilegios del 
"fukú". La costumbre tiene allí 
tanto arraigo, que poco antes de 
la medianoche, la fortaleza de 
Santa Ana prende un gran farol y 
tira un cañonazo para avisar a la 
pobla:ción de que es hora de ír a 
mojarse los píes. 

* -En· muchas islas de Oceanía, 
donde a bunda el coral. los in díge­
nas lo usan como materíal de 
construcción. 

* -Los anillos de bodas de las 
trescientas cuarenta mil parejas 
que, por t érmino medio. contraen 
enlace anualmen te en Inglaterra, 
pesan, más o menos, 3.500 kiló­
gramos. Esta can tidad de oro es 

. suficiente para probar las fuerzas 

de 30 hombres no muy débiles o 
para levantar en el a íre alrede­
dor de 50 novías de peso regular. . * 

- Un químico inglés ha calcu­
lado que, sólo en su país, la ceni­
za de tabaco que se arroja, re­
presenta una oérdida de potasa 
equivalente a 2.672 toneladas. 

* -En los territorios de Nebras-
ka se hallan con frecuencia, cuan­
do se hace un corte en el terreno, 
unas extrañas columnas de cuar­
zo blanco. retorcidas en espiral y 
en posición perfectamen te verti­
cal. Algunos geólogos han pensa­
do que esas espirales son el va­
ciado de las galerías subterráneas 
de algún roedor mioceno, que vi­
viría como las vi'zcachas y los 
topos. 

* - Hace bastantes años se pu-
blicó un oeriódico titulado "La 
Luminaria". cuya tinta contenía 
cierta cantidad de fósforo y po­
d ía leerse a oscuras. 

* -"El Correo del Bañista" y "La 
Náyade", se llamaron dos periódi­
cos aue aparecieron en das pla­
yas francesas. Estaban impresas 
en · papel impermeable para aue 

,~\.. ~ o c .. ·· 

los bañistas pudieran leerlos 
mientras se bañaban. 

'I' 
-Los egipcios utilizaban el pe­

tróleo mucho antes de la funda­
ción del imperio romano. 

* - En Los Angeles se constituyó 
un club llamado de "Las viejas 
alegres". Sus socias practican el 
estoicismo, es decir que, aunque 
san todas viejas, se consideran 
jóv,enes, son muy optimistas y 
están resueltas a no, permitir que, 
si su cuerpo envejece, envejezca 
también su corazón. 

* - En el idioma chino hay mil 
palabras, cada una de las cuales 
tiene alrededor de diez significa­
dos distintos. 

. * -Jorge Stephenson era uno de 
los ocho hijos de una fami lia tan 
pobre. que todos dormían en un 
mismo aposento. A los 17 años 
ayudaba a su padre en su profe­
sión de foguista. Mientras traba­
jaba, discurría qué innovaciones 
podían hacérsele a la máquina. 
Los demás obreros pasaban su 
tiemoo libre, .iugando a la bara­
ja. Cuando Stephenson se hizo 
famoso y rico, sus ex compañeros 

lo consideraron un hombre de 
suerte. 

* -El primero que ejerció el pe-
riodismo en los Estados Unidos, 
fué Benjamín Harvin. En el año 
16,90 publicó en Boston un perió­
dico cuyo titulo era "Public Ocur­
rences". 

* -Los camellos del desierto pre-
sienten la cercanía del agua a 
una distancia de una milla. 

* -Durante 1931 se apostaron 
aoroximadamente en los Estados 
Unidos $500.000.000, es decir, cer­
ca de $9.600.000 a la semana. 

* -El' Inglaterra se descubrie-
ron hace algún tiempo varios ido­
los y vasijas en forma de calave­
ras. las cuales ofrecen la parti­
cularidad de no tener boca. Sim­
bolizan el silencio y dan idea del 
culto aue se rendía en las épocas 
primitivas a la virtud de callar. 

* -Todas las personas de raza 
blanca tienen una pequeña hen­
didura en la punta de la nariz. 
Los individuos de raza negra no 
presentan esa particularidad. 

La Revista predileda de toda per­
sona culta. 

EN ESTE NÚMERO: 

Massaguer, Cosmo Hamiltori, fernández de 
Castro, Acevedo Escobedo, Aurora Villar, 
Soto Paz, J. M. de Pereda, Albert Londres, 
Giovanni Papini, Emilio Ballagas, Sarah Ca­
brera, Ramos Blanco, Jess Losada, Guillermo 
Collazo, Roberto Machado, Horacio, Loló 
Vinent, Sagán Jr., Marisabel Sáenz, Rodrí­
guez León, María Alzugaray, Luis Sáenz, 

Rbig de Leuchsenring, y otros. 

Un bonito Vals-Canción de William Woodin, Secre-
tario de Hacienda estadounidense: 

"La Primavera ha vuelto a mi Corazón". 

Interesantes secciones de modas, bridge, 
belleza, cultura física, cine, calendario social, 

modas femeninas y masculinas, etc. 

SUSCRÍBASE HOY MISMO: 

$2.00 al ano. 
Ave. Menocal y Peñalyer Teléfono: U-4 792 

LA HABANA, CUBA 



POLVO ADHERENTE DE PUREZA ABSOLUTA 

GRAN MOR 
EL MAS FINO DEL MUNDO 

PREFERIDO POR LA SOCIEDAD ELEGANTE 
• 6' 

CAJA GRANDE 

HAY POLVOS MAS CAROS 

Perq ... NINGUNO MEJOR! 

Entonces .•• 
POR QUE PAGAR MAS? 

DE VENTA EN LAS BUENAS FARMACIAS 
Y SEDERIAS 

MUESTRAS GRATIS 

CARTELEJ 10 

Mr. Jassiano, 
APARTADO 5'78, 

HABANA, CUBA. 
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Cosas que debiéramos de • • 1m1tar 

No. 27 

", "" .. ,.;.il, 
Toa_os los años los congresistas norteamericanos forman sus "teams" de "base .ball"- uno demócrata. otro r epuo1zcano­
Y dtscuten la copa del Capitolio en una serie que se juega en los magníficos terrenos del Griffith Stadium . Así el pú­
blic? tiene una oportunidad de entrar en contacto directo con los legisladores y de expresarles sus simpatías y anti­
pat1a.s en forma inequívoca y, a veces, contundente . En la foto aparece el "team" democrático de este a11o , integrado 
por los representantes SMITH, de Washington; RANDOLPH, de West Virginia; Thomas McMILLAN, de la Carolina 
del Sur; Edward A. KELLY, de Illinou;; Russell ELLZEY, de Missouri ; DUNCAN , del mismo Estado; Dick RICHARD, 
de la Carolina del Sur; Millard CALDWELL, de la Florida; Jim MEAD, de New York; Milton WE::{"f , de Tejas; Ray 

CANNON, DE Wisconsin, y John BROWN, de Kentucky. · 
(Foto Internacional.) 

..................... 



QUEL grupo matinal reu­
nido en la terraza del Ho­
tel du Cap era tan visto­
samente incongruente co­
mo la Riviera francesa 

misma. La mayoría de sus com­
ponentes lucían medias de lana y 
gruesos sweaters, bufandas y go­
rras que cubrian hasta las frio­
leras orejas. A unos cien pasos, so­
bre los courts de tenis, varios ju­
gadores, las piernas y los brazos 
desnudos, se enviaban entre sí 
apresuradamente la saltarina pe­
lotica. Al borde de la piscina un 
joven millonario suramericano, 
tendido boca aba.i o, se dejaba fro~ 
t.ar la espalda por dos rubias con 
ungüentos perfumados, útiles con­
tra los rigores del sol meridiona l. 

Tal escena es característica del 
Cap d'Antibes en febrero. Cubier­
tos de nieve y de pinos, los Alpes 
se alzan hasta el cielo. Abajo, jun­
to a la costa siempre azul, en los 
jardines cálidos, las palmas y las 
mimosas florecen pujantes. Los 
balcones se embriagan de sol. Se 
pueblan de paseantes los bellos 
retiros sombríos. La Riviera reúne 
-tres horas de ómnibus solamen­
te los separa-verano e invierno 
perennes. 

Un poco apartada, la señora 
Rivers contemplaba el grupo de 
la terraza y todo el panorama 
que se abria ante sus ojos. En sus 
enteros treinta y nueve años no 
hallaba un duplicado de aquella 
suave mañana de febrero , para 
ella detestable. La violencia de 
sus sentimientos velaba la toda­
vía juvenil prestancia de su be­
lleza, y se sentía terriblemente en­
jevecida. 

Formaban el grupo una vein­
tena de alegres jóvenes del hotel 
y de las villas vecinas, entre mu­
chachas y hombres; pero para la 
señora Rivers, su hijo y la linda 
joven é¡ue le hacia pareja era to­
do cuanto merecía interés. Un 
brazo de Don permanecía echado 
sobre los delgados hombros de 
ella, en un descuidado gesto de 
posesión. 

-Dicen,-reflexionó la señora 
Rivers,--que las madres odian 
siempre a la mujer que su hijo 
escoge. 

Pero, · realmente,-siguió pen­
sando,-Don no había escogido a 
aquella muchacha. Ella, ella mis­
ma era quien lo había escogido 
a él. . . quien lo había "pescado" 
descaradamente. La primera no­
che que con su hijo había baja­
do al salón de juego del hotel , la 
Joven se les había acercado, in­
vitando : 

-¿Quisieran jugar algunas par­
tidas de bridge? 

Imaginando que aquella mu­
chacha era alguna conocida de 
Don, esperó ser presentada for­
malmente. Pero el muchacho ha­
bía meramente mirado con inte­
rés a la joven, diciendo : 

-¿Por qué no?-y volviéndose a 
su madre.-¿Qué opinas, mamá? 

-¡Bien!-dijo la desconocida.-
Traeré a papá. . 

¡No había esperado siquiera el 
asentimiento de la madre del jo­
·ven! Antes de salir de su asom­
bro, la señora Rivers ya había si­
do presentada a un caballero y 
Don iba en busca de las cartas. 

Pensando en todo aquel affaire 
comenzado hacía dos semanas, se 
lamentaba entonces de un gran 
error. Aquella noche de la prime-

,CA_RTE:LE:S 

ra partida de bridge, de regreso 
a su apartamento, había charla­
do con su hijo "en el salón de 
confianza, diciéndole: · 

-¡Qué frescura! Venir a invi­
tar a dos desconocidléls a jugar 
una partida de bridge~ ¡A un jo­
ven y a una 't-ieja! 

Don había_, sonreído, respon­
diendo : 

-Tal vez ella no sabe que tú 
eres vieja . . . Esas cosas son las 
que tú consigues conservándote 
tan bien, ¡con cara de niña! Pro­
bablemente esa muchacha pensó 
que eras mi hermana. 

La señora Rivers no pudo evi­
tar una sonrisa. Realmente, era 
frecuente que la tómaran por her­
mana de su hijo. 

-Bueno, eso tal vez no tenga 
importancia. . . la cuestión de la 
edad. Pero lo que sí la tiene es 
que esa señorita Sherman me pa­
rece sumamente .. . atrevida. 

-Sí, creo que lo es,-aceptó 
Don. Y añadió:-Me gustan las 
muchachas atrevidas. 

-Oh, no digas eso. 
-Me gusta,-insistió D~m ,-la 

gente que sabe lo que qmere, y 
cómo conseguirlo. Una buena de­
finición, ¿no, mamá? 

-Que los hombres sean así, es­
tá bien . Pero no las mujeres,-la 
señora Rivers hablaba sincera­
mente convencida.-Seguramente 
que no te gustaría ver a una mu­
jer interesada descaramente por 
un hombre. 

Cómo lamentaba, recordando, 
aquella frase . Qué tonta había si­
do. Don la había mirado al oirla 
dando señales por primera vez de 
verdadero interés. 

-Probablemente ella sólo que­
ría compañeros para el juego . . : 
¿Qué te hace pensar que se in­
teresaba por mí? 

Comprendió que la idea era 
nueva para su hijo ... ¿Cómo ha­
bía cometido aquella insensatez de 
sembr.:i.r en la mente · de Don ese 
pensamic;-.;,.,? ¿Cómo había sido 
tan ingenua? Ahora, contemplán­
dolos unidos por aquel semiabra­
zo se recriminaba amargamente. 
Mary Sherman se había dedicado 
a "pescar" a Don, e indudable­
mente iba bien adelantada en sus 
proyectos. El tel éfono de su apar­
tamento sr:maba a todas horas del 
día y de la noche; y por las res­
puestas de Don, ella sabía quién 
era su interlocutor : Mary, siem­
pre Mary Sherman. No tenía ma­
nera de organizar una excursión 
con su hijo a Montecarlo o a otro 
lugar sin que estuvieran siempre 
presentes y enterados la mucha­
cha y su padre. ¡Y Don , ciego! Se 
cansaba de señalar-<:on mucho 
tacto, por supuesto-faltas en la 
joven; su hijo jamás las veía. O, 
en todo caso, concluía por afir­
mar que no le importaba. 

Ultima.mente, la señora Rivers 
había tratado de sugestionar al 
joven con la idea de que las mu­
chachas que corren tras los hom­
bres pertenecían a la más detesta­
ble categoría de mujeres. Idea que 
en el fondo ella no admitía del 
todo porque no dejaba de recono­
cer que la mujer que quiere insi­
nuarse a un hombre tiene que 
tcnc1' cierta h abilidad para no caer 
en el ridículo. Al cabo cte la pri­
mera semana, la acongojada ma­
dre decidió cambiar radicalmente 
sus procedimientos. Hizo todo lo 
posible por lograr la amis_tad y la 
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confianza de Mary. Asi, cu:. 
ella · se ligara a la joven con esa 
camaradería que media entre 
amigas de diferente edad, podría 
explicarle ciertas cosas, y aconse­
jarla ... Podría decirle que Don 
estaba en la Riviera . por reco­
mendación médica, en pleno cur­
so de estudios, tras una peligro­
sa enfermedad. No debía sufrir 
emociones fuertes. No debh lle­
var una vida agitad8 de baile, te- • · · 
nis, marchas a pie, sesiones de 
juego. 

Pero con notable sorpresa ad­
virtió que Mary Sherman se n ·­
sistía tenazmente a darle su amis­
tad. Siempre muy fina, muy cor­
tés, muy respetuosa, pero nada 
más. Entr{l ellas. parecia alzarse 
un dique ele hielo, · consistente y 
frío. La señora Rivers sintió acre­
cida su /animadversión contra la 
joven. Eila había tenido siempre 
grai:;¡ ha!Jilldad para lograr la con­
fianza de las amigas de Don .. . 

¿Por qué fraca ·"' a con esta mu­
chacha? Todas sus invitaciones 
eran cortésmente oídas y cortés­
mente inaceptadas. Tuvo que re­
conocer que Mary usaba de ex­
traordinario tacto . para no apa­
recer jamás descortes. Siempre te­
nía un "previo compromiso" ... 
generalmente con el propio Don. · 

La noche de ese día jugó su 
as de triunfo. Puso en prác­
tica un método--"'! paté'tico.-
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que tiunca le había faltado. Mien­
tras Don y Mary se divertían en 
algún sitio, ella se había recogido, 
borrando de su rostro toda clase 
de afeites, vistiendo ropa de no­
che y echándose laxamente en la 
chaise longue. Dejó encendida una 
soJ st de las luces del salón de 
confianza. Don llegó poco después 
de la media noche. 

-¡Hola!-saludó el joven, yendo 
directamente a encender una lám­
para. 

La señora Rivers se lamentó con 
voz quejumbrosa de un fuerte do­
lor de cabeza. Pero Don no fué ha­
cia su madre con la viva inquie­
tud que . lo hacía siempre que ella 
expresaba la menor falta de sa­
lud. Abrió su baúl guardarropa, 
colocado en un rincón de la es­
tainncia, Y comenzó a r egistrar su 

terior _con impaciencia. 
La senora Rivers tosió con di­

ficultad. Sorprendida advirtió que 
el método -patético no lograba re­
sultado apreciable. Su hijo conti­
nuó Junto al baúl. Las lágrimas 
subieron na,turalmente a sus ojos. 
!Aquellas lagrimas que hacía dos 
semanas pugnaban por salir! 
a ¡-Supongo,--<iirigió sus palabras ª espalda de su hijo-que ten­
go que afron_tar el hecho de que 
~ no me qu~eres ... No me digas iit no es -as_1. Si me quisieras, no 
me ~amigo ,de una mujer que 

Vol ª Y que me desprecia: 
Don ~i;li~ hacia ella el rostro, 

~Estás equivocada con respecto 

a .Mary, mama. Ella no te odia. 
Ella no piensa nada acerca de tí. 

La señora Rivers aceptó aque­
lla última frase, que era un in­
sulto, con cálidas lágrimas. 

-Y tú, hijo mio, ¿tampoco 
piensas nada acerca de mi? ¿No 
valgo un pensamiento tuyo? 

Esperó ansiosa una respuest~. 
cariñosa. Hubo una pausa. Al fin 
oyó la voz de Don diciendo des­
cuidadamente : 

-Me alegro de haber traído ro­
pa gruesa. . . Vamos mañana a 
Peira-Cava. Está en medio de las 
montañas, y dicen que hay mucha 
niev_e donde patinar. . 

Por la mañana , horas despues, 
Jessica Rivers no había aceptado 
todavía que aquello hubiera sido 
todo; que la escena de la _ noche 
hubiera terminado con la frase de 
su hijo interesándose por la ropa 
de lana. ¿Era posible que en unos 
pocos días una muchacha desca­
rada hubiera quitado del corazon 
de su hijo todo su cariño fili a l? 
Pensó que ella no era una madre 
celosa de las amistades de su h i­
jo. Le había gustado siempre que 
Don tuviera muchos amigos, hom­
bres y mujeres, y entre ellos ha­
bía sido muy popular. Uno de los 
motivos que la impulsaron a ha­
cer todo lo posible por mantener­
se juvenil no era otro que la idea 
de que su hijo no se sintiera nun­
ca avergonzado de presentarla _a 
sus amistades. Su hogar habia si­
do acogedor para todos los jóve­
nes de la vecindad, y ella se ha­
bía in teresa do por conocer los 
gustos de todos, para halagarlos Y 
entretenerlos. Además, cuando se 
presentara la muchacha digna de 
Don, la recibiría con los brazos 
abiertos. Así había pensado y pro­
cedido siempre. ¿Cómo admitir 

que aquella jove_n atrevida. des­
carada, que habia organ ,~ado la 
conquista de Don como cna ca­
cería , fuera la mujer que ella ha­
bía soñado para esposa de su 
nijo? ¿La amaba realmente Don? 
El era todavía un niño . . . terna 
diez ·y nueve años, y d_ebía estu­
diar a.un dos cursos mas. Era un 
muchacho impresionable; que lo 
dejara. l'!lla sólo una semana y ve­
ría cc;mo la olvidaba totalmente. 
Pero Mary no lo dejaba solo ni 
una hora. 

Desde la muerte de su esposo, 
quince años antes, Jessica Rivers 
no había pasado un día más de­
solado que aquel, subsiguiente a 
la noche del rotundo fracaso del 
recurso patético. Jugó bridge du­
rante la tarde interminable, se 
vistió luego mecánicamente para 
la comida, sostuvo después media 
hora de charla política con el pa­
dre de Mary. Estaba terminando 
de comer cuando la llamaron al 
teléfono. Era Don, hablando des­
de Peira-Cava. El y Mary habían 
perdido el ómnibus. Se habí3:n 
alejado caminando, yendo mas 
lejos de lo que pensaron, y al re­
gresar encontraron que ya el óm­
nibus había partido, dejándolos. 
La llamaba para que no se in­
tranquilizara al ver llegar el 
vehículo sin él. 

-Pero ¿cómo vas a regl:esar 
ahora ?-demandó Jessica. 

Explicó Don que no había otro 
bus_ hasta por la mañana. Mary y 
él se quedarían toda la noche en 
la fonda. 

-¿Qué estás diciendo?-protes­
tó la señora Rivers.-¿Quedarte 
con Mary toda una noche en un 
hotel? Cuando los demás lleguen, 
en seguida se sabrá que ustedes 

quedaron solos allá... Empeza­
rán las murmuraciones. 

- Deja que digan lo que quie­
ran. Esto es lo razonable y. 

-¿Razonable?-dijo, entre in­
dignada e inquieta Jessica.-¡Es 
una locura! La gente dirá que tú 
provocaste el alejamiento para 
perder el bus y quedarte a solas 
con esa muchacha. 

- Pero ¿qué quieres que haga? 
¿Regresar a pie? Hay tres pies de 
nieve. Es preferible ser objeto de 
murmuraciones estúpidas antes 
que exponerse a un peligroso ac­
cidente, o a morir helado. 

- ¿Es que no te das cuenta de 
lo que puede significar la male­
dicencia? 

- Pero no es agradable andar 
de noche con este frío. tampo­
co. La gente no es tan mojiga­
ta como lo era en tu tiempo, 
mamá. 

- ;Don . t e prohibo quedarte 
con esa mujer! Yo no quiero que 
mi hijo ... 

- Oye. mamá, esta garita del 
teléfono es peór que una nevera. 
No puedo estar aquí hablando 
toda la noche. Sé comprensiva. 
No estés preocupada. Regresaré 
en el primer ómnibus de maña ­
na. Avis.ale a l seüor Sherman. 
¡ Hasta maüana 1 

Don colgó. J essica permaneció 
un momento con el receptor jun­
to ~ 1 oído. En una rápida visión 
vió toda la vida de su hijo· arrui­
nada. . . El habhba tan ligera­
mente porque era un niño ino­
cente y no podia imaginarse si­
quiera la magnitud del escánda-
1.0. ¡ Tendría que casarse con 
Mary! 

¡Justamente lo que la joven 
quería! Todo era una trampa de 
la muchacha. sin dudas. Jessica 
había leido algunos cuentos don­
de ávidas cazadores de marido 
procedían así. Los comprometían, 
comprometiéndose. ¡Un viejo tru­
co! . . . Vió cortada de un golpe 
la carrera de Don, interrumpidas 
sus ambiciones, por aquel malha­
dado matrimonio. De algún mo­
do tenia que salvarlo. Pensó en 
el padre de Mary; acaso él no 
aprobara la conducta de si. "iia. 

Halló al señor Sherman tu el 
salón de juego, tomando café. Le 
habló, teniendo la satisfacción de 
ver que comprendía en seguida 
los peligros de la situación en que 
los jóvenes se habían colocado. 
Y, felizmente , era un hombre de 
acción. 

-Tengo mi auto aquí-dijo 
brevemente.-Son las ocho n ada 
más. Podemos ir a bl.iscarlos. Re­
gresarán con nosotros .. . perfec­
tamente chaperoneados. 

Durante el trayecto de Antlbes 
a Niza, no hablaron. Jessica pen­
só que iba avergonzado por la 
conducta de su · hija. Cuando las 
luces de Niza se hicieron visibles 
Sherman habló por primera vez. 

-Quiero ·· expresade-dijo-qrue 
no la considero responsable de 
esto. 
-i Considerarme responsable a 

mil-repitió Jessica asombrada. 
-Por el comportamiento de su 

hijo. . . , 
-¿Quiere dec1r-pronunc10 con 

dificultad ella-que puede mi hi­
jo ser culpable? 

- No es tan niño para no saber 
lo que hace. Pero le repito que no 
pienso haya sido de P}'OPóS!,to. 
Un descuido, y se le fue el om­
nibus. 

-Así es que ... --comenzó Je1r 
sica. Pero lo absurdo de la posi­
bilidad de que su adorado hijo 
puediera ser considerado como u_n 
seductor de adolescentes le 1mp1-
dió continuar. 

-Mary es una niña, inexpe¡:t.a, 
-(Continúa en la Pág. 52 ,. 
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NTRE la fecha del retrato 
_ ..,,-,;,,;c.i-'-=-- colocado sobre la chime­

n ea de mi apa: tamento 
de París y la del telegra­
ma que tenía en mis ma-

nos mediaban cuarenta y cuatro 
años. El daguerrotipo estaba un 
poco borroso por efectos del 
tiempo. Representaba a una joven 
de diez y siete años, de ojos ar­
dientes, vistiendo un pesado tra­
je de plata, sonriendo a medias 
bajo el peso de una incómoda co­
rona cuajada de diamantes y per­
las. La inscripción-letras de oro 
bajo un águila simbólica-decía: 
S. A. l. la gran duquesa Anasta­
sia Michailovna. hija de ·s. A. l. el 
gran duque Michael Nicholaevich, 
virrey del Cáucaso, y esposa de 
Federico, gran duque de Mecklen­
burg-Schwerin; fotografía toma­
da en la ciudad de Tiflis en el 
año 1879. El telegrama era "ur­
gente". Olía a tinta fresca, y 
acababa de llegarme. Estaba fe­
chado abril 7 de 1923. Eze, Alpes 
Marítimos, Francia, y decía: Vues­
tra hermana falleció esta maña­
na. Informad hora vuestra lle­
gada a ésta. 

Miré varías veces el retrato y el 
telegrama. Me pareció que aque­
llos cuarenta y cuatro años ha­
bían pasado demasiado rápidos. 
Aunque mi hermana tenía ya se­
senta y un años de edad y era 
varias veces abuela. me sentí co­
mo si tuviera que dirigirme a los 
funerales de la .iovencita del ves­
tido de plata. Pensé si los fran­
ceses habrían permitido a la prin­
cesa de la corona alemana ir a Eze 
y reunirse con la reina de Dina­
marca en la gravedad de la ma­
dre de ambas. Luego mis pensa­
mientos retrocedieron hasta el 
vie.io palacio de los virreyes en 
Tiflis. La muerte de la gran du­
quesa era el fin de nuestra ro­
busta familia. la desaparición del 
último eslabón que me conecta­
ba con las grandes promesas de 
glorioso futuro que fueron mis 
días infantiles en el Cáucaso. 

Existía todavía mi hermano 
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mayor, Michael, residente en Lon­
dres, que había sido exilado de 
Rusia treinta años antes. Pero yo 
lo consideraba un inglés, y sabía 
que no podía ya haber nada de 
común entre nosotros, ni entre 
sus hijas-nativas de Inglaterra­
Y yo, entre la marquesa de Mil­
ford-Haven y lady Zia Wehrner 
y su tío el gran duque Alejandro. 
Compañeras de juegos y amigas 
del príncipe de Gales, llevaban 
la vida libre de preocupaciones 
del londinense rico típico; para 
ellos la epopeya de los Romanof 
no era sino algo histórico y lejano 
que acentuaba en ellas, como una 
joya más, el encanto de su aris­
tocratismo y de su belleza. Nada 
en ellas sugería lo ruso. En ma­
nera alguna podía reemplazar a 
mi hermana. La gran duquesa 
Anastasia, aunque casada con un 
a lemán y habiendo llevado toda 
su vida la existencia de una fa­
vorita de la sociedad internacio­
nal. había permanecido fiel a sus 
tradiciones. en el fondo siempre 
viva la rebeldía y el ardor caucá­
sicos. Su asociación al kaiser y los 
años pasados en una atmósfera 
de brillante cosmopolitismo no lo­
graron hacerla olvidar las mon­
t añas que se alzan al fondo del 
palacio de los virreyes. 

Cuando m e reunía con ella. tras 
largas separaciones, no hallaba 
dificultad alguna en tomar los hi­
los de charlas interrumpidas mu­
chos años antes. en Tiflis . Nos 
adivinábamos los gustos: hablá­
bamos una lengua totalmente in­
comprensible para nuestros veci­
nos; el glosario de nuestros tér­
minos familiares, usados desde 
niños para nuestras charlas ínti­
mas, pariría llenar un grueso vo­
lumen. Yo la reprendía por sus 
pérdidas en Montecarlo ; ella. en 
justa riposta , criticaba mis aven­
turas amorosas. Para mí era 
siempre la adorable chiquilla de 
oscura cabellera que un día en 
mi cuarto de clases de Tiflis me 
declaró, con palabras entrecorta­
das por la indignación , que pre-
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feria quedarse en el Cáucaso, con 
tiránicos tutores y maestros y to­
do a casarse con un alemán de 
MeckJenburg-Schwerin, tieso y pe­
sado como un autómata. 

¡Ahora estaría su cadáver ten­
dido en su villa de la Riviera a 
un tiro de piedra de los casinos 
donde había jugado y danzado 
brifüintemente. entre extranjeros 
que la consideraban "la más 
grande .gran duquesa", separada 
de la tierra. natal por la revolu­
ción , y de la tierra adoptiva por 
la guerra! 

Una vez mi equipaje preparado, 
y listo para salir, miré por última 
vez 10s cuadros, los muebles, los 
objetos colocados sobre las mesas 
del apartamento. Aquel refugio 
pertenecía a Anastasia , que me 
permitía usarlo mientras ella es­
taba Jejas de París. No pensaba 
volver , Y quería llevarme bien 
impresa la imagen de aquel am­
biente que había gozado de la 
presencia refinada de mi herma­
na. por segunda vez le estaba 
diciendo adiós al siglo XIX. Por 
primera vez desde mi exilio me 
sentía absolutamente desintere­
sado del "mañana". ¡Iba hacia 
Eze, a ver el. cadáver de mi que­
rida Anastasia! 

La Riviera estaba en plena flo­
ración, Y la espléndida fragancia 
de Jas rosas que llenaba el am­
biente dorado de sol de la cate­
dral hizo que no lamentara de­
masiado la ausencia del fausto 
de un funeral del Estado. Las cla­
ras voces de un coro ruso se al­
zaban solemnes. Terminado el 
oficio, fu í a Man tecarlo y pasé 
un día visitando los lugares pre­
feridos por mi hermana. No visi­
taba el reino bienaventurado de 
la ruleta desde los días de la pre­
guerra: Y la vista de los macizos 
jugadores griegos dormidos bajo 
los brillantes quitasoles me tran­
quilizaron una vez más: aquí a lo 
menos. las cosas seguían igual. 

Sorbiendo un brandy-and-soda 
y ensayando no escuchar el mur­
mullo de las incesantes charlas 

del café, estaba sumamente ocu- • 
pacto imaginando una navega­
ción por los trópicos cuando las • 
persistentes sonrisas de mi veci- . 
no de la izquierda me hicieron 
suponer que era a lgún conocido 
a quien no recordaba. Lo miré 
interrogativamente, y devolví a · 
medias, con desgano, su saludo .. 
Su piel aceitunada y la perla ne­
gra que colgaba de su cuello su- , 
gería al oriental mercader de an-· 
tigüedades. Pensé que mientras 
más pronto borrara sus ilusiones 
respecto a mi actual posición , 
económica mejor sería para am­
bos. Vino hacia mi mesa deshecho 
en sonrisas; y advertí en lds lar- · 
gas dedos de sus oscuras mano~ 
varias sortijas de rubíes y esme­
raldas. "Posiblemente comerciante­
en joyas indias", me dije, prepa­
rando una lacónica respuesta a , 
sus probables ofrecimientos. 

-Tal vez sea demasiado atre­
vimiento robar a Su Alteza Im• 
perial unos pocos minutos de su 
valioso tiempo,-comenzó, parán­
dose ante mí en actitud casi m,­
litar, totalmente fuera de lugar 
en un concurrido café de la Ri­
viera; y creí haber acertado en 
mis suposiciones porque nadie 
más que un comerciante hindú 
podía usar aquellos gestos y 
aquel francés de cortesano del, 
siglo XVIII. 

-Es todo lo que puede robarme,' 
porque no poseo nada más-le di­
je.-Acaso esto le produzca des- , 
engaño, pero es la verdad. ' 

Mi interlocutor sonrió amplia­
mente y dijo que la desaparición 
de las riquezas mundanas ayuda 
el desarrollo de los bienes con que. 
ha dotado, a l hombre el Altísimo. 

-Acaso sea así,-expresé.-Pe­
ro dudo que los hombres de su .· 
profesión puedan hacer efectivos 
cheques contra · su banco. 

Quedó perplejo por un mamen- · 
to; repuso I u ego: ·. 

-Los hombres de mi profesión · 
no tienen interés en otra clase de 
cheques más quP. P.sa. 

(Continúa en la Pág. 57 ) . 
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• de una flota de camiones. S
E trata- dijo O'Malley­
del asesinato del dueño 

Creo que algunas veces 
los alquilaba a contra­

bandistas de licores. Lo importan­
te es que por una razón o por 
otra tuvo que ir a Long Island. 
Allí encontraron su cuña, la re­
gistraron y apareció la circula­
ción; se llamaba Mawson. Más 
tarde encontraron el cadáver; en 
Jamaica Bay. 

-¿Cómo lo mataron?-le pre­
gunté. 

-A tiros. Muy pocas esperan­
zas tiene uno de resolver un caso 
como éste. A todo el mundo le pre­
gunto y nadie quiere contestar. 

. Comenzam_os a investigar. Es­
tabamos en la Jefatura de Poli­
cía. Habían a rrestado a -un joven 
de ojos vivos, bien vestido, llama­
do Kizer. O'Malley se fué a él. 

-¿,Contrabandista ?-le pregun­
tó.-No tenga reservas _al contes­
tarme· que no soy ningún agente 
federal ... 

-Sí, señor ; contrabandista. 
-¿Arrendó usted algún camión 

a este hombre, la noche que fué 
muerto? 

-No. Otros lo alquilaron. A mí 
me hicieron entrega de la parte 
de licor que me correspondía sin 
el menor reparo. No sé cómo se 
llaman. 

- En este caso parece que na­
die sabe el nombre de nadie. 

La señora Mawson fué traída a 
la J efatura y al llegar sufrió un 
desmayo. Un médico del cuerpo la 
atendió y al poco rato llegó él de 
ella. Los doctores nos-dejaron ver­
la tan sólo unos minutos. 

-¿Qué hacía su esposo en 
Long Island anoche?-le pregun­
tó O'Malley. 

-No tengo la menor idea. Nun-
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ca me decia nada cte sus nego­
cios. 

-¿Sabía él que lo querían ma­
tar? 

-Si lo sabía. nada me dijo 
nunca. Temí siempre que le pasa­
ra algo por el estilo y procuraba 
no asustarme. Por las noches 
siempre salía solo. 

-¿Cuándo lo vió usted . por úl­
tima vez? 

-A la hora de la c.omida. La 
cuña estaba parada frente a ca­
sa. Después de comer me dijo que 
tenía que salir y que tal vez re­
gresara tarde; no me extrañaron 
sus palabras porque con frecuen­
cia me decía lo mismo. 

El médico de la señora Mawson 
salió de la habitación donde h a­
bían recluido a ésta. en -compa­
ñía de nosotros. Era joven y de 
fácil conversación; se · llamaba 
Landol. 

-La señora Mawson está en 
condiciones que le imposibilitan 
recordar detalles-nos dijo.-Si 
algo r ecuerda más tarde que les 
pueda servir en sus investigacio­
nes, yo mismo tomaré nota de lo 
que sea. 

Le dimos las gracias. 
-Vámonos al lugar donde apa­

reció el cadáver-decidió O'Mal 
ley. 

Nos dirigimos a Jamaica Ba}, 
Una serie de pantanos, con en­
tradas del mar, y varios botes y 
embarcaciones que a no dudar 
pertenecían a los contrabandis­
tas de licores : próximo al sitio 
donde apareció muerto Mawson 
se veían las h11•ellas de gomas de 
automóvil. O'Malley tomó cuida­
-0osa nota de ellas. Después nos 
fuimos a ver a Mawson. No era 
como esperaba yo que fuese el 
propietario de una flota de ca­
miones. Baj ito, como de treinta 
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' de un pequeño re_staurante, --:al 
fondo del cual habia varias ha­
bitaciones. En una de ellas la Po, 
licia ,encontró huellas de sangr• 
y pedazos de una cuerda idént1~ 
ca a la que ataba a Mawson. 
lugar estaba lleno _de policí 
Arrestaron al dueño. Se nomb 
ba D'Angelino, corpulento, cetn 

,. no. Su esposa era bajita, de t 

y cinco años, mec110 calvo, con 
·espejuelos de carey. Los cristales 
estaban rotos. Cuando lo encon­
traron estaba amarrado fuerte­
mente coh una soga nueva que la 
Policía cortó al conducirlo al ne­
crocomio. 

-¿Son estos nudos de los que 
hacen los marineros-inquirí yo­
o corrientes que pueden haber si 
do hechos por los contrabandis-
tas? · 

O'Malley los miró. 
-Los nudos no me dicen na­

da-dijo.-Veamos la cuí;j.a. 
Fuimos al garage. Un agente de 

Queensborough estaba a cargo de 
la cuña. Una cuña flamante, cu-· 
yas gomas convenían con las hue­
llas encontradas en la marisma. 
No estaba manchada de sangre. 

La examinamos cuidadosamen­
te , hasta levan tando los cojines, 
con la esperanza de encontrar 
fragmentos de cristal de los es­
pej uelos rotos. Pero la búsqueda 
resultó infructuosa. 

-No lo mataron dentro de la 
cuña-decidió O'Malley. 

Col¡¡:ada de la pizarra de las 
luces había una tarjetica de car­
tón que decía: "Abril 10. Millaje, 
cuando fué engrasado por última 
vez: 9651". 

O'Malley miró el "espidómetro". 
-El tipo este caminó cuarenta 

y siete millas después que le en­
grasaron el carro---comentó. 

-i,Y qué? . 
- Nada ... 
- Ustedes los de Manhattan 

son un poco tardíos-el agente de 
Queensborough nos informó.-Ya 
nosotros sabemos dónde le "en­
traron" al tipo, y hasta hemos 
prendido al autor del crimen. 

Noticia fresca para nosotros. 
Nos diio donde debíamos ir y ha­
cia allá nos fuimos. Se trataba 

morena y hermosa. 
-¿Qué significa esto, chico? 

le preguntó O'Malley. 
D'Angelino no podía contro 

sus nervios; gesticulaba. 
-Dos hombres se fajaron 

ese cuarto. uno de los cuales s~ 
lió con la nariz rota. En cuanto· 
la cuerda es de la misma clase 
la que tiene todo el mundo. 

-¿Conoces a un tipo que 
llama Kizer? 

-Jamás lo he visto. 
Nos volvimos a Manhattan. 
-Se trata de un asesinato v 

gar-corrienté. 
-¿Crees que D'Angelino sea 

autor? · 
-No; pero debe saber quién 
-~uizás en eso tengas raz 

¿Cuanto hemos caminado de 
donde estaba el carro de Maw 
hasta ahora. 

No me había fijado. 
-Unas diez y seis millas-­

informó O'Malley.-Este Maws 
engrasó su cuña el dia que lo m 
taron, después de lo cual caml 
cuarenta y siete millas. De es 
no sabemos cómo empleó trein 
y una. Bien es verdad que no 
bemos a qué hora hizo engra 
el carro. 

-¿ Sacaríamos algo con 
berlo? 

-Me parece que no. Sólo 
me gustaría saberlo . .. 

Fuimos a diversos garages ce 
ca de donde residió Mawson 
cuando entramos al quinto 
ellos. nos encontramos cún el 
cánico que le había engrasado 
cuña. 1 

-¿.A qué hora, viejo?-le In 
rrogó O'Malley. 

-Antes de comer, hermano. 
-¿Le dijo algo? 
-Sí: que después de engra 

se lo llevara a su casa y lo dej 
ra allí. Así lo hice. . 

-¿No dijo nada más? 
-¡Cómo no! Que iba a 

ton . .. 
-Muy raro-observé yo-que 

iba a ir a Boston no se lo dij 
a su mujer. 

-La mujer temía por la vida 
su esposo y tal vez a éste se 
olvidó decir donde iba. Adem 
no tiene objeto el que siga 
trabajando en este caso, pues 
lumbreras de Queensborough n 
han vencido. Me voy al cine . . . 

Nos separamos. 
-Este Mawson- me dijo cuan 

volvimos a vernos - acostu 
braba ir a diversos sitios en 
de sus camiones. Unas veces 
New Jersey, otras a Filadelf 
hasta Boston. . . En esta ocas! 
se fué a Long Island y no reg 
só. Pero caminó demasiadas · 
llas ... 

-Es que tú no sabes a don 
fué antes de que lo mataran. 

-Oye. cada día estás más U 
to. Sin embargo, me gusta , 

(Continúa en la Pág. 5~ 
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París y Berlín, centros cinematográficos.-Las grandes películas 
alemanas.-Las estrellas francesas . ....:..Temas locales temas uni-

versales.-Defectos y virtudes. ' 

ESDE el advenimi_ento de 
a-película hablada. nues­

s países de América 
n perdido todo contac­
con la producción ci­

nematográfica europea, o al me­
nos con la producción de los es­
tudios alemanes y franceses, que 
se han inquietado bastante po­
co, hasta ahora, por doblar sus 
films en castellano. En los últi­
mos tiempos del mudo, las cin­
tas realizadas en el Viejo Conti­
nente eran proyectadas a menu­
do en nuestros cines. Desde la ya 
vieja Atlántida de Feyder, hasta 
la_s grandes creaciones de la Ufa 
--El ciclo de los Nihel11ngos, y, so­
bre todo, Metrópoli de Fritz Lang 
-estas películas venían a reve­
larnos las distintas tendencias se­
guidas por los cineastas europeos. 
Tendencias que no siempre con­
ducían a un acierto completo, pe­
ro ponían en valor ciertas con­
cepciones curiosas, peculiares, 
audaces a veces, del séptimo ar­
te . Sin alcanzar la perfección 
técnica, la seguridad de metier de 
los directores americanos, los eu­
ropeos solían mostrarse más in­
quietos. Llegaron a producir en 
serie aquellas extrañas películas, 
llamadas "de vanguardia", que 
alimentaron diez cines en París 
durante más de cuatro años, y 
que fueron matadas por el sono­
ro. Epoca esa en que nos presen­
taron obras cinematográficas in­
olvidables. por la originalidad de 
su concepción y la valentía de sus 

'imágenes: Entreacto de Picabia y 
René Clair, El perro andaluz y La 
edad de oro de Buñel y Salvador 
Dalí; Cero de conducta de Jean 
Vigo ; La sangre del poeta de Jean 
Cocteau, y otras muchas que re­
sultaría eno.ioso enumerar .. . En 
lo que se refiere a Cuba. ninguna 
de estas películas ha llegado a 
proyectarse nunca en un cine 
nuestro. Y es lástima, porque al-

gunas de ellas señalaron el limite 
extremo a que podía llegarse, to­
mando la cinta de celuloide como 
medio de expresión . Hoy, . claro 
está. un film como La estrella 
de m<J,[ de Man Ray y Desnos ha 
perdicf'o todo valor actual, ya que 
se hace necesario emprender, en 
los dominios de la sonorización, 
investigaciones, análogas a las 
realizadas por los cineastas aler­
tas en terrenos de la imagen 
pura. 

Pero no he venido esta vez a 
hablaros de cinematografía de 
excepción, sino de cinematogra­
fía comercial: de aquella que se 
cultiva en los grandes estudios de 
París, Berlín. Niza o Praga, con 
miras a la explotación intensiva. 

/(~)1 
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El gran artista trances Daniel MENDAJLLE. 
(Foto G. F. F. A.) 
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Cinematografía con la que hemos 
perdido todo nexo, y que ha va­
riado radicalmente cw aspecto 
desde el día en que la cámara 
fué asociada con el micrófono. Ar­
te que tiene a veces un carácter 
excesivamente local, pero posee 
sus artistas, sus directores, su es­
tética, y que , por el número y la 
constancia de sus producciones, 
rivaliza, en cierto modo, con el 
traba.i o realizado en los estudios 
americanos_ 

París y Berlín son los dos cen­
tros principales de la cinemato­
grafía europea. Y hasta ahora, el 
film alemán y el film francés han 
presentado características bien 
definidas. Desde que la casa Ufa 
nos está dando buenas películas 
-hace bastante tiempo ya de ello, 
-los cineastas judíos. rusos o ale-
manes, c0ntratados por esa firma, 
se mostr:c.ron siempre apegados a 
desarrollar vastos temas, dotados 
de un interés universal. El ciclo 
tic los Nibcl11ngos, Metrópoli, Ca­
ligari , o, más recientemente, La 

ópera de 4 centavos y La tragedia 
de la mina de Pabst, son films ca­
paces de interesar del mismo mo­
do al espectador de Viena, que al. 
de Madrid o Pekin. Producciones 
sin localismos, dotadas a menudo 
de una honda ideología social­
como las de Pabst,-y que salvan 
las fronteras sin dificultad, para . 
conmover a todos los públicos del, 
mundo. Aun en cintas de tan de~¡ 
cidido carácter comercial, como 
las que integran la serie policía­
ca de ·Fritz Lang-El maldito y 
El testamento del Dr. Mabuse;­
se observa esa tendencia hacia la 
universalidad. También en esa 
película hecha sin pretensiones, 
y que se nos reveló como un mi­
lagro de sensibilidad: MuchachCUI' 
de uniforme. Hasta las operetas 
filmadas por los alemanes ófre:: 
cen esa característica. Buen e,iem• 
plo de ello es ese exquisito Con'­
greso se divierte, que elevó a la 
deliciosa Lilian Harvey a la cate­
goría de estrella mayor. Todas e~­
tas producciones, dobladas o rea 
!izadas en versiones múltiples, ha 
llaron vasto campo de expansión 
en los países de Europa. Frecuen 
temen te reunían artistas in terna: 
cionales. En No man's land-L 
tierra de nadie,- película anti 
guerrera, se llegaron a confiar lo. 
cuatro papeles principales a cua·: 
tro actores de distintas naciona 
lidades: un alemán, un francéll 
un inglés y un senegalés. Jamá 
se ha realizado un esfuerzo ta 
completo con miras a dotar a 
cine de un alcance mundial. E 
ese terreno, los alemanes fuero 
durante varios años, los maestro 
indiscutibles. 

Sin embargo, es de temerse qu 
la cinematografía germana se va 
ya despo,iando gradualmente d 
esa virtud a que debió su extra , 
ordinario prestigio ante todos lo 
públicos europeos. Hace cerca d 
un año que Pabst y GranowskY 
dir .. ctores comprendidos en e 
blo'!lue de productores alemane , 
traba,iaban para-firmas francesas 
Muchos cineastas y artistas is 
raelitas han dej acto de labora 

(Continúa en la Pág. 66 J_ 
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SANTIAGO DE CUBA. 
- Victor GODOY y Ma­
nol ito PUIG, que for­
man uno de los duetos 
más celebrados entre 
cuantos actt.lan en las 
radio e mi s oras de 

Oriente. 
(Foto Bonani). 

-e-
MANZANILLO. - Seff.o­
rita. Marfrt EGTDO OLA ­
ZABAL, que ha obtenido 
las mcis hrillantes nota, 
en sus exámenes del 6!' 

afio •le piano. 
(Foto Rodri,¡Hez e Hijos). 
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Nuestro corresponsal en Ciudad México nos transmite con _esta. cró­
nica una impresión del entusiasmo, el desconciert o y la mqwetud 
que se apoderaron , sucesivamente, de México , como de todo el mun­
do, a medida que llegaban las noticias del vuelo de Barberan 'I 
Collar. Primero, el campo de Balbuena, repleto de gente; luego la es­
capada baio la lluvia; despuis la decepción y la tristeza de los_ bo­
letines del radio y los titulares de los periódicos . La desapancwn 
de Barberán y Collar ha sido para México , como para Cuba y Espa-

ña, el más doloroso de los acontecimientos. 

ÉXICO, D. F. , junio 20 .­
La ciudad amanece de 
fiesta. Y no hay, sin em­
bargo, marcada con tinta 
roja en el "Calendario del 

más antiguo Galván" que rige los 
días del México popular , ningu­
na fecha relevante . Es que hoy 
son esperados en el aeródromo de 
Balbuena los aviadores españoles 
Barberán y Collar, que rematan 
con una rápida travesía sobre el 
Golfo su arriesgado vuelo tr¡is­
atlántico Sevilla-Cuba-México. 

La expectación y la ansiedad no 
se limitan en esta vez, como en el 
caso del "Jesús del Gran Poder", 
a la colonia española residen te en 
México. Ah0ra trascienden a to­
das partes; se dijera que se pal­
pan en el ambiente de esta fría 
tarde lluviosa que sólo a ratos se 
decora con el claro sol· de la Me­
seta Central , se desbordan en 
conj etur¡is , en llamadas telefóni: 
cas a los periódicos, en pláticas 
de tr_en y de oficina, en continuos 
boletines de las estaciones d e 
radio. 

tá creando un nuevo internacio­
nalismo cuyos·agentes destacados 
son los nuños de Max Bae r y de 
Primo Carnera, la raqueta de 
He len Wills y el avión gris de 
Gertrude Ederle. Y ahora. en . el 
plano de la actualidad pa lpitai:i ­
te el "Cuatro Vientos" de Joaqum 
Collar y Mariano Barberán . 

* Así divaeamos. in mente, mien-
tras el auto que nos conduce de­
rrana y culebrea sobre el asfalto 
m'oiado. Por esta zona de la ciu­
dad todos los automóviles llevan 
el mismo rumbo: la estación de 
San Lázaro. tras de la cual se ini­
cia la amplia calzada que con­
duce al aeródromo militar de Bal­
buena. 

A' pesar de la lluvia m enuda v 
la granizada aue apenas acaba de 

El sarqento Modesto MADARIAGA. del cuerpo dr. 01 ,iación cspmiol., cola h,; r mlor . 
de Barberán, Collar y Franco. aparece abrnm(!,dO JJor el percance rlf'l "Cunl ro , 
Vie11 tos", al ba j ar del a vión de !c.. P<tn A menea,~ que le llct 0ó rlc La /l ab,ma 

a México. 

ciudadanos que pueden pasar, 
anlicando un criterio indumenta­
rio. Oamo la ceremonia tiene el 
carácter de homenaje hispanista, 

dand1/ impecable de la camisería 
o del escritorio. con su corbata 
re tocada y su "trinchera" ceñido. 
Fotobotones con efigies de Barbe­
rán y Collar ("Bienvenidos 10, 
bravos pilotos del aire") , ba nderi­
tas y moños españoles del antiguo 
y del nuevo régimen por todas 
partes. 

¿Es este el mismo México que 
hace toda vía pocos años salia a 
las calles el 16 de septiembre­
aniversario de la independencia­
ª· gritar vivas al cura Hidalgo y 
mueras a los "gachupines"? Es el 
mismo, indudablemente; pero es 
que hoy ha sido· ganado por el 
prestigio de la hazaña admirable 
de Barberán y Collar , ha sido 
conquistado su inquieto corazón, 
que tanto ha sabido del peligro 
en los azares de la guerra, por el 
gesto valiente de este par de es­
pañoles que acaban de jugarse la 
vida sobre la carta. . . geográfica, 
refrendando con motor y alas la 
ruta marina de las carabelas ... 

Algo semejante ocurrió entre 
nosot·ros cuando Carlos Augusto 
Lindbergh dió su limpio brinco , 
como de buen trapecista de altu­
ra , desde Nueva York hasta Méxi­
co. El pueblo mexicano olvidó al 
"gringo" en cierto mci,í.o , para 
aclamar al intrépido. volador. Y 
ello no obstante que la meliflua 
diplomacia de Morrow no había 
conseguido borrar la vie,i a. cica­
triz del 47, ni los impactos del 
bombardeo de Veracruz, y no 
obstante que algunas organiza­
ciones de extrema izquierda se­
ñalaron en el viaiero de "buena 
voluntad" al posible -futuro lan­
zador d~ granadas ... 

Protegiénao ~e de ·la lluvia bajo_ las alC!_S de 11"!1·º _de los avin?ics que n:qrc .wm 
de ln inútil búsqueda del aparato espancl, penod1stas y func10nano:; ag1wrdan 

noticias en el aeródromo de Balbucna. 

Las españolas que aguardan 1 
llegada del "Cuatro Vientos" cons 
ti t uyen por sí mismas ún espec­
táculo, un grato espectáculo si ex 
ceptuamos bondadosamente a al 
gunas damas de respetable obesi 
dad, vistas de reojo por los que n 
encuentran asiento. Todos los ti 
pos femeninos de España se ve 
aquí, desde las morenas a ndalu 
de fino perfil , con remin iscenci 
moriscas, hasta las opulentas t 
bias de Cataluña y de Galicla (¡o 
sabor de lusitana "saudade"! ... 
)/ las pensativas hi.ias de Astur! 
que tienen mejillas de manzan 
¡Y cuánta variedad, tam bién, e 
tre las mexicanas presentes ! C 
ras m o r e n a s de Guadalaja 
alumbradas por raros y fulgura 
tes ojos verdes; bocas obscuras 
ojos oblicuos de la al ti planicie; 
pos rísueüos del-Bajío; "prletita 
menudas, de languidez y palid 

Es qu2 , más allá del bien y del 
mal /hemos hallado admiradores 
entusiastas,del preciso y matemá­
tlctl avance japonés en Manchu­
rla), · el mundo moderno admir2, 
la técnica allí donde la ve resal­
tar con gracia de perfección. Tal 
vez sea esta una de fas muen.as 
manifestaciones de la violenta 
deportización del mundo, que ·es-

l A DTr.l r.c 

( Foto CARTELES ) . 

suspender su furioso redoble sobre 
los toldos de los vehículos, el ca­
mino hacia 'el campo aéreo pe.re­
ce una senda de hormiguero . Cen­
tenares, mili-ares de personas 
marchan a pie por ambos lados 
de la calzada. Por el centro mar­
chan los automóviles en tres in­
terminables f i I a s clamorosas, 
apretadas, defensa contra de ­
fensa. 

Henos .ya ·en Balbuena. Una 
doble fila de soldados enmarca el 
lugar destinado al públ.ico, junto 
a las grandes tribunas de cemento 
del aeródromo. Medio escuadran 
de la policía montada, con sable 
a l flanco y tercerola en bando­
lera. cum·olen tranquilamente la 
consigna de guardar el orden. No 
todos los curiosos pueden acercar­
se a las tribunas. Varios oficia­
les· con braza1etes verdes quP di­
cen "Comfsión de Orden" (ah ora 
el orden es verde en el mundo 
oficial). seleccionan a los felices 

una r,-orra vasca o un leve ceceo 
al hablar sirven a muchos de cre­
drncial ,para entrar en las dos 
tribunas reservad-as a la colonia 
española. Observo aue aprove­
chando rsta circunst.a.ncia, tres 
"cubiches" inconfundibles y avis­
nados atraviesan la valla militar 
hablando en gallego macarróni­
co ... La gente que· no loe-ra º"·­
sar s~ extiende y se aglomera 
en el límite del aeródromo, a lo 
lareo de la calzada México-Puebla. 

En las t.ribunas y en toda la zo­
na acotada por la trooa está re ­
presenta.da 0étnic:.mente toda la 
natr:a de Barberán y Collar. De­
ben haber quedado acéfalas o to­
talmente naralizadas casi todas las 
bodee-as, tiendas de rona. zapate­
rías y cantinas de la ciudad. Aquí 
se codean todos los tinos del espa­
ñol trasplantado a México, desdE. 
el macizo abar rotero qu11 masca el 
pura ba.ia una barba. de cinco días, 
descuid.ado en el · vestir, hasta e' 

costeüas ... 
Cerca de mi suspira un fotóg · 

fo literato, hipnotizado por las t 
burras: "¡ Bien vale la pena 

. agarrar por los cuernos al toro d 
Peligro , can tal de tener semej 
te recibimiento!" 

En la tribuna central cuelg 
las insignias ·tricolores de Méxi 
y de España. Alvarez del Va 
embajador de la República del 
de abril, gesticula y conversa e 
Puig Casauranc, el secretario 
Relaciones Exteriores. Los do.s 
antiguos periodi,st as. El cuerpo 
plomático y algunos personal 
oficiales de segunda fila se sie 
tan junto a ellos. De pronto 
produce un. revuelo en la.escalin_ 
ta de la tribuna de honor : es q 
llega en · su gigantesco a u tomó 
.custodiado por m otociclist as ~ 
Tránsito, el emba j ador de los 
tados Unidos, Mr. Josephus E. 
r¡jels. (Con t inúa en la Pág. '45 
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El coronel Roberto FIERRO, "as" de la at1id­
ctón mextcana, que ha realizado titcinicos ~s­
Jv.erzos, en c0mpañia del s~rgento Mad<_!,rrn ­
ga, para encontrar a los aviadores espanoles 

Barberán y ,Collar. 

___ _...._ 

. -t eatá1t1•ofe 
1 del 1 ,, 

"clla1rovieri 10 s 

El "Cuatro Vientos" recibiendo 
gasolina para el vuelo Habanci­
México, bajo la dirección de MA­
DARIAGA, que aparece encarama­
do en la carlinga. El capitcin To­
rres Menier, fe/e de nuestro cuerpo 
de aviación, creyó que acaso el 
"Cuatro Vientos" no tuviera "te­
cho" suficiente para volar por en­
cima de los volcanes mexicanos . .. 

(Fotos CARTELES). 

Beñortta Carlota de l(L VEGA , que co11; 
el nombre de Josefina de Mendoza fue 
madrina de guerra del t eniente Coll.ar, 
aguardaba en M éxico la llegada de sn 
ahijado. Hoy la se11or ita D e la .Veg~ 
llora por el triste destino d el valiente 

piloto español. 

Los c.:apitanes TORRES MENIER y LABORDE, de nuestro cuerpo d_e avia;ción. 
que sostenían ideas contrad'ictorias acerca de la suerte de los heroicos pilc;,tos 
del "Cuatro Vientos". Torres M enier se mostró pesimista. Laborde, optimista. 

El J::.;tlacihuatl, uno de los grandes volcanes que montan guardJa sobre 
el valle de Ji-léxico. Temiase que contra las Jaldas de este volean , o en 
las crestas del Popocatepetl, La Malinche o el pico de Orizaba, se 
hubiera destrozado el avtón "Cuatro Vientos" . Los hechos demostraron 

que no era asi. 

embajador de España en México, que ha dirigido act ivamente la búsqueda 
Don Julio ALVAREZ DEL VAYO, • d.e Barberán y Collar. 
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Un HOMBRE ABSURDO 
· ·· ~qmónMtrlín 

M
I paare, que fué un hom­
bre honrado y bueno, fué 
sin embargo mi peor ene­
migo. Mi enemistad resi­
día en nuestra manera 

distinta de ver el mundo y las co­
sas. Él tenía sus ideas, sus puntos 
de vista , y yo los míos. De ahí 
nuestras disputas. Desde Juego. la 
beligerancia que me concedía, 
cuando me la concedía, termina­
ba casi siempre por una mirada 
severa que me hacía enmudecer. 
En realidad, a mí no me contra-

CARTE:LES 

riaba, hasta cierto punto, nuestra 
forma opuesta de ver las cosas. 
Eso no tenía importancia. Hoy 
mismo no se la concedo. Lo que 
me sacaba de quicio, desde luego 
aunque .moderándome en las for­
mas exteriores, era que me creye­
ra incapaz de realizar .nada digno 
de mi. Ese pensamiento me cris­
paba. Una de aquellas ocasiones, 
por la tarde, acababa yo de leer 
un libro que me había robado en 
la librrt.ia. adonde iba yo general-

22 
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fALINDO 
mente a curiosear los estantes 
¡Ah, ese pensamiento, ese episo­
d10 vergonzoso de mi vida me lle­
na aún de un profundo rencor! 
No quiero justificarme diciendo 
que no tenía aquel día dinero pa­
ra comprar el volumen. Sin em­
bargo, es cierto. No sé por qué 
aquel libro llegó a convertirse en 
mí en una obsesión. Todos los días 
rondaba por el mismo estante ho­
jeaba los ejemplares, contemplaba 
la cubierta en colores, o anotaba 
en un peaueño carnet de bolsillo 
er titulo de alguna obra nueva. 
En mis constantes merodeos nun­
ca llegué a pensar que más tarde 
habría de ser capaz de aquel ac­
to. Cuando más. Jo contemplaba 
con avidez, con ternura voraz, fi­
jamente, eso sí, como atraído y 
dominado por el abismo d~ las 
páginas sin abrir. Cuando por pri- _ 

mer!l vez me as_3:ltó la ide.i, de qÚe 
pudiera ~prop1armelo indebida­
mente fue al entrar aquel día en 
la librería. Tomé a la derecha 
donde estaban expuestos en loa 
largos estantes las obras en Inglés 
recién recibidas. Como yo Ignora­
ba ese idioma, me entretuve en 
contemplar las portadas en colo­
res, de unp manera estúpida. Pe­
ro de pronto, al fijar mi vista en 
otros volúmenes. tropecé con el 
ejemplar tentador, aquel ejem­
plar de atracción abismal , con­
fundido entre los ejemplares de 
lengua extranjera. El hecho ea 
inexolicable, cierto. Pero no pen­
sé en él sino más tarde, mucho 
ti'empo después cuando medité 
sobre aquel azar. Lo exacto de to.: 
do es que aquél libro no tenia 
nine:una misióñ que realizar en 
aquel lugar, .. Sin embargo, esta­
ba allí. frente a mis o,ios y al al­
cance de mis manos. Lo tomé ma 
quinalmPnte disimulándolo entr 
un periódico que llevaba en l 
mano, y me dirigí hacia la calle, 
Al llegar a la puerta, fué una su 
gestión, después me aseguré d 
ella, me pareció que uno de l 
empleados, desde el interior 
llamaba. Pero seguí recto. s 
volver el rostro, como un soná:m 
bulo. AJ llee:ar a mi casa resol 
tranquilo. Me senté en el patio 
lo leí de un tiré: .. 

Mi padre pasaba en aaue1 mo 
mento. llegado- de las oficinas co 
sn cartera de agente de seguros d 
vida bajo el brazo. Era _iustamen 
cuando embriagado aún por i 
lectura terminaba de leer la úl 
tima oágina y cerraba el libro¡ 
Se do.tuvo un instante, miró si 
multáneamente por encima d 
sus gafas, para mi y para el v 
lumen deteniéndose rígido fren 
te a frente. 

Por todo mi cuerpo corrió 
estremecimiento. Precisamente 
era de terror. sino que -no po 
~ufrir a.r:mellos careos ve're:o~zo 
donde íbamos a reprocharnos ca 
sas miserables. 

- ¡Qué vida! ;eh? A tu Pda 
Luis. va yo había., ,-se contu 
dibuiándose en sus labios un 
sonrisa feroz.- ,.No te da ve 
güenza, - continuó Jentamen 
apretando bajo su brazo la ca 
tera-vivir, sin ninguna utllid 
ni siquiera para ti mismo? i 
nunca, nunca serás nada! Na 
nada. n ada ... 

Me dió la espalda y se alej 
Yo contra mi pesar, Je quise co 
tener con una mirada suplicari 
oue sentí trocarse en un desafi 
Mi madre pasaba en ese instan 
silenciosamente por nuestro la 
con dirección al jardín. En su a 
titud había una indiferencia olí 
pica respecto a aquella escena. 
habría agradado su intervencló 
siquiera oor piedad, aún cuan 
yo reoudio ese sentimiento. Pe 
no. Esa complicidad suva me P 
so fuera . de mí, No había dud 
;Hasta ella! Entonces eran tod 
todo lo que tenia de más cer 
en el mundo, en la vida. ¡Có 
me humilló aquella desconfía~ 
general en mis proyectos interi 
res, su incomprensibilidad fren 
a mi actitud hermética y a mi r 
serva gestadora ! 

Pero yo me vengaría. 
(Continúa en la Pág. 47._ 



NICARAGUA.-Un selecto grupo de la sOciedad de Puerto Cabezas, 
reunido en la casa del alcalde. De izquierda a derecha: el secre­
tario municipal, señor M . T. MORENO; sefiores D. CASTRILLO, doc­
tor RAMIREZ B.; diputado D. Guadalupe Ignacio MORENO; juez 
del distrito notario, Félix Francisco ROMERO; Rev. P . Pedro de 
MARATOXI ; D. Alejandro CAJINA; . el alcalde D. Alberto .GARCIA ; 
el gobernador D . José Tomás TEJADA; D. Alfredo RUIZ S. y el 
secr etario del juzgado, D . Miguel ROBLETO. Sentadas, de izquierda 
a derecha: señoritas Celia ROMERO y Lettcia QUESADA; la alcal­
desa señora Graciela de GARCIA y sus tres hijos, la settora Ma-

nuelita de TEJADA y seilorlta Elba ROBLETO. 
(Foto Nema) . 
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El capitcin Mariano 
BARBE!l,AN Y 
TROS DE ILARDU­
y A, héroe del vuelo 
se vil l .a - Habana, 
gran naveg-ante, una 
de las primeras aU. 
toridades mundia­
les en aeronáutica, 
que pereció al des­
trozarse el a v i 6 n 
trasatlcintico "Cua­
tro Vientos" cuan. 
do volaba sobre las 
s e l v as pantanosas 
;del estado de Ta• 

basco. 
/Foto 

Rcmbrandt>. 



El teniente Joaqúín 
C O-L L AR SERRA , 
compañero de Bar­
berán en el vuelo 
scviUa-Habana, ynm 
ptioto, profesor de 
pilotaje de la escue­
la de Alcalá, muer­
to junto a su jefe •Y 
compañero en la ca­
tástrofe del "Cua­
tro Vien,tos", cuar.­
do se dirigían a. 
Ciudad México en 
vuelo directo desde 

La Habana , 
(Foto 

Rembrandt). 



) CAliÁ CYlb COIYQNDI\EI C IIIOLLOI 

VAYAMOS a lo VITAL ta ONDO 
,te NUESTI\ 

Ü
ODOS aquellos gloriosos y beneméri­

tos cubanos que durante la Colonia 
y en la República han puesto su ta­
l'ento, su pluma y su palabra al ser­
vicio de la obra, tan ardua como in­

grata, de estudiar nuestros males políticos, 
sociales y económicos y presentar a la colec­
tividad remedios y soluciones para los mis­
mos han tropezado siempre--como obstáculos, 
muchas veces insuperables, al éxito de sus 
generosos y útiles empeños---con estos graves 
defectos del carácter criollo: pesimismo ; in­
dolencia , apatía y flaqueza cívica; desunión 
y deso.ganización ; indisciplina; egoísmo y 
oportunismo; insinceridad; improvisación y 
SUOP.rficialidad. 

Las causas y consecuencias de nuestro pe­
simismo en lo que a los asuntos públicos y 
problemas nacionales se refiere, las dejamos 
expuestas en el artículo de la pasada sema­
na. Allí demostramos que ese pesimismo es­
tá justificado desgraciadamente por el régi­
men político de colonia-factoría gobernada 
a distancia en que Cuba ha. vivido y vive, 
no habiéndose realizado con el advenimien­
to de la República otro cambio que el del 
nombre de la metrópoli : Estados Unidos en 
vez de España; subsistiendo todas las desas­
trosas consecuencias de ese nefasto sistema 
castrador de la voluntad y actuación de los 
nacionales, ya que siempre han sido gentes 
extrañas las que han impuesto su última 
palabra en todos nuestros problemas, y co­
mo es natural, subordinando a las suyas 
nuestras necesidades y conveniencias. Tam~ 
bién dijimos ayer, y queremos repetir hoy, 
que a agravar en los tiempos republicanos 
nuestro pesimismo han contribuido: la forma 
peculiarisima en que se realizó entre nosotros 
el paso de la Colonia a la República median­
te la brusca interrupción de la ocupación 
militar yanqui y no por el solo esfuerw de los 
revolucionarios criollos; la dependencia eco­
nómica a Norteamérica que padecemos des-· 
de antes de haber cesado la dominación es­
pañola ; y las trabas políticas con que nació 
la República por obra y desgracia de la im­
posición de la Enmienda Platt, con su ca­
tastrófico artículo tercero, engendrador del 
intervencionismo, mal de males republicanos. 

La indolencia, apatía y flaqueza cívica, que 
también hemos estudiado en otra oportuni­
dad, tan dura y justamente fustigada por 
Saco, nos han llevado en todos los tiempos, a 
anular cualquier iniciativa individual y co­
lectiva, conformándonos con criticar sin ac­
tuar, esperando siempre cada uno que sean 
otros los que piensen o ejecuten, pero dis­
puestos también a censurar a todo el ·que se 
decida a acometer cualquier empeño cívico 
o dejando inconclusos los trabajos empren• 
didos en pro de rectificaciones o mejora­
mientos nacionales. 

Producto de la indolencia, la apatía y la 
flaqueza cívica y de la misma heterogeneidad 
de nuestro conglomerado social, brotan en 
Cuba como mala hierba jamás extirpada, la 
desunión y la desorganización, a consecuen­
cia de las cuales presentan siempre los cu­
banos un frente de acción debilitado y des­
moralizado contra el despotismo y la tira­
nía de los gobernantes, ya españoles ayer, 
ya cubanos hoy; contra los explotadores 
capitalistas nativos, o extranjeros a los na­
tivos unidos ; o contra la absorción imperia­
lista yanqui. 

La indisciplina, es proctucto natural de la 
opresión, ·explotación y corrupción por parte· 
de sus gobernantes, españoles y cubanos, en 
que Cuba ha estado sumida siempre, y con­
tra las cuales ha necesitado el pueblo rebe­
larse en todo momento, careciendo de auto­
ridad moral los dirigentes de la cosa públi­
ca para imponer órdenes, leyes y medidas 
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de buen gobierno, que ellos eran los prime­
ros en no guardar. Con este pernicioso ejem­
plo y esa lesiva costumbre la masa forzosa­
mente ha tenido que mostrar su Indiscipli­
na ante los improvisados y aprovechados 
que se arrogaban el derecho de mal gober­
narla, vislumbrando, casi siempre con acier­
to. en todo apóstol y regenerador u.n e¡¡_­
plotador en potencia o ya suficientemente co­
nocido por su,s anteriores · y desastrosas ac­
tuaciones políticas v gubernativas. 

El egoísmo y el oportunismo nos conducen 
a desentendernos de los problemas naciona­
les si juzgamos que cualquier variación nos 
perjudica, o a sc_>meterlos_ a ni:estras c_onve­
niencias, pospomendo el mteres colectivo al 
interés individual. Nos precipitamos a acep­
tar remedios y soluciones a los males públi­
cos, cualesquiera que estos sean, siempre que 
vengan rápidamente y resuelvan nustro fu­
turo personal inmediato . En ocasiones ese 
egoísmo y ese oportunismo nos hacen ser 
sensatos y prudentes, con el pretexto de no 
arriesgarnos en empresas que calificamos de 
locas y utópicas, pero en realidad para no 
correr peligro individual o no comprometer 
nuestra comodidad y bienestar o no echar­
nos sobre los hombros responsabilidades o 
trabajos que alteren nuestro modus vivendi 
o rompan con nuestro indolencia, apatía y 
flaqueza cívica. De la política y la adminis­
tración hemos hecho tierra pródiga para que 
fructifiquen el egoísmo y el oportunismo. A 
una y otra acude el cubano no para servir 
los intereses generales del país, sino los pro­
pios; para sacar un buen botín en el más 
breve espacio de tiempo posible, siguiendo 
en ello el ejemplo que le legaron los políti­
cos y gobernantes españoles y obsesionado 
por el doloroso pesimismo, a que .ya nos he­
mos referido, de que esto tarde o temprano 
"se lo llevará la trampa" ("la tr.a.mpa" es 
el yanqui) y de que ya hoy al yanqui tene­
mos por señor supremo de nuestros destinos. 

El egoísmo individual y la vanidad, debi­
lidad y ligereza de carácter, por una parte, 
y por otra. la forma en que se desenvolvió 
durante la Colonia nuestra vida social y po­
lítica, en perenne y necesaria mentira. y si­
mulación, para escapar, el negro esclavo a 
los ·atropellos y abusos de sus amos, y el 
blanco desafecto a la metrópoli e insurrec­
cionado contra ella, a las persecuciones, pri­
siones y muerte que sufría de manos de los 
gobernantes españoles, · han creado en el cu­
bano el hábito inveterado de la insinceridad, 
que se manifiesta de manera altamente per­
niciosa cuando la lleva a las cuestiones pú­
blicas. Y gobernantes y políticos, como po­
cos en el mundo occidental, son incorregi­
bles insinceros en palabras y hechos. Y la in­
sinceridad llega a limites de descaro y cinis­
mo inauditos. En discursos, manifiestos, de­
claraciones y documentos oficiales se hacen, 
sin pudor a1güno, afirmaciones totalmente 
falsas y en contradicción con hechos de so­
bra conocidos y sufridos por el pueblo, ex­
presando su respeto a la Constitución y las 
leyes, y su acatamiento a la voluntad popu­
lar, sujetos quienes durante toda su vida no 
se han distinguido más que por su violación 
constante de la Constitución y las leyes, 
y por su atropello inveterado a la volun­
tad popular. Obsérvase de manera singula­
rísima esa insinceridad nuestra en la vida 
pública al observar el desenvolvimiento que 
ha tenido el intervencionismo entre nosotros, 
estudiado ampliamente· en todos sus doloro­
sos y nefastos aspectos por Emilio Roig de 
Leuchsenring en su reciente libro El inter­
vencionismo mal de males de Cuba republi­
cana. Con la mayor desfachatez se pronun­
cian en tono airado contra toda intervención 
yanq_ui en nuestros asuntos internos, políti­
cos y gobernantes que en épocas anteriores · 
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se. han sometido a .todas las demandas de 
los gobernantes de Washington y los capi­
talistas de Wall Street, y hasta aquellos que 
en el momento mismo de sus protestas con­
tra la ingerencia son de la ingerencia sumi­
sos lacayos. ¿Razones? Razones de ... a pe­
so : conveniencias políticas personales de ca­
da momento, oportunismo, egoísmo, caren­
cia absoluta de principios e ideales políticos , 
fundamentales y de visión amplia y cabal 
sobre los problemas nacionales. 

La improvisación y superficialidad de que 
el cubano adolece han ocasionado siempre 
grandes trastornos y males al país. Todos 
se creen con derecho a opinar de todo y ac­
tuar en todo, sin dedicación ni capacidad al­
gunas y sin haber estudiado los problemas. 
Y no sólo se atreven a erigirse en críticos , 
callejeros sino también a autocalificarse de 
expertos y como tales a desempeñar puestos 
y funciones políticas y administrativas, mal 
resol viendo así asuntos vi tales para el país 
y que afectan gravemente nuestra vida po­
lítica, administrativa y económica. Esta. 
descarada actitud y actuación casi nunca 
son originadas por ingenuidad o vanidad si­
no por viveza, esa viveza criolla, que tan 
ópimos resultados suele producir no sólo a 
nuestros vivos políticos y gubernamentales, 
sino a otras muchos vivos que se disfrazan 
con el hábito de honorables economistas, ha­
cendistas, hombres de ciencia, téc•nicos co~ 
merciales, industriales, etc., etc. ,, 

La superficialidad-unida a algunos di\ los 
defectos de nuestro carácter anteriormente 
señalados y a los males congénitos también 
indicados ya que padece la República, de he­
rencia colonial española unos, de origen im­
perialista yanqui los otros-conduce a los 
cubanos a no profundizar en los problemas · 
públicos yendo hasta el fondo mismo de sus 
antecedentes y causas para mejor encontrar 
remedios y soluciones, sino a limitarse, por 
el contrario, a tener en cuenta únicamente 
los . accidentes y señales más inmediatos Y 
visibles, a fin de extirparlos, creyendo que 
con ello ha resuelto el problema, y utilizan• 
do en sus soluciones frecuentemente los 
mismos elementos o factores causantes del 
mal. Así, en todos nuestros trastornos políti· 
cos hemos atrtbuído a las personas X, Y o Z 
la causa única del desastre padecido, ponieñ¡ 
do por ello en la eliminación de las mismas~ 
clave de las soluciones a tomar, y echa.nd 
mano para eliminarlas, de cualquier medio ·y 
procedimiento, de cualesquiera otras persa 
nas, inclusive los correos nativos o extranje 
ros, del mismo crimen político. Las consecuen 
cias, forzosamente , siempre han sido desaS' 
trosas. Han desaparecido las personas X, Y 
Z, pero el mal ha subsistido o se ha agra 
vado. La prisa, durante la Colonia, por sal' 
del despotismo español , y la prisa, duran 
la República, por quitarnos de encima ma 
los gobernantes, .nos ha impedido profundi 
zar_qebidamente las raíces de los males pú 
blicos y estudiar con toda detención los pr 
cedimientos que realmente nos traerían l 
cura radical que debíamos anhelar. Por im 
pacientes y superficiales buscaron ayer 1 
cubanos el auxilio extraño del poderoso vecl 
no para arrojar de la Isla a los conquistado, 
res hispanos. Por impacientes y superficial 
han acudido también en la República 1 
cubanos al mismo grande y fuerte vecin 
transformado ya en tutor, para solucion 
sus conflictos internos. Ayer la experienc 
dolorosa enseñó que de fuera nunca podrí 
venirnos justicia y libertad. ¿Nos convenc 
remos alguna vez de que el problema vi , 
cubano es la absorción económica y políti 
extraña, mal congénito de la República, cau 
sante por iniciación o por apuntalamiento 
nuestros más graves males, crisis y dificul 
tades? 



. . l cómica de la Compañia Carmen MA.IQUEZ, nota~le g;~1:;!~t!:fo erdpidamente ias simpa-
de Felisa Herrero, que l ª del público habanero. 

tias Y los ap ªr1;,sa°t~ .Nema). 
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Grupo de alumnas del Colegio "María Corominas'', que ,ccibicron la pri­
mera comunión recientemente en la Iglesia "Nt ra Sra. del Carnieii'', d~ 
esta ciudad. Figuran en el grupo las niñas Flérida M•.1 HERNANDEZ ~ 
FRAILE, Rita M'.' TAPIA BALSEIRO, Encarnación R0DRIGUEZ VALDES 
MENENDEZ, Carmelina L0ZAR HERNANDEZ, Margarita CABRERA M0- , 
RENO, Lila SOI,ER DE LA CAMPA, Alicia PERIS MUROZ, Elia M'.' GAR­
CIA PUIGNAU, Margarita PEREZ CAS1'A1VEDA , Haydée BASULTO PE­
REZ, 0lqa TAMAY0 ZABALA, GRACIELA LOYNAZ OTERO, Ct:cilin 
CEPED.4. CASTEL!.AN0S,, 0lga LOPEZ CASTANED0. Aurora PEREZ DU-

LAlV0S y Lilia LOPEZ CASANOVA. 
(Foto Pégudo). 

Clara ZE1'1ON, jigura ri.estacari.a del mar­
xismo alemán, diputa<la del Reichstag, que 
falleci6 en una clínica de los alrcclctlorcs 

de Moscú.· 
( Foto lnternational). 

CARTE:LE:S 

El se11or Vicente ESTEBAN diser­
tando en el Cuban Tclephone 
Club acerca de los valores ali­
menticios de la Maltina Til•oli 

Vitaminada. 

Una atractiva exposición del "Lo­
ther-Kreem'' en u11a de las farma­
cias mcis centricas de La Habana . Es ­
ta exposición muestra hasta q uC 
punto ha tomado incremento e11 
Cuha el despliegue artist'ico d.e los 
productos y el uso de la propapancla 

en todas sus formas. 
( Foto Ncm.o). 
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Los señores Juan RO­
SADO y Enrique ME­
RINO, diseñadores y 
c o n s t ,- uctores del 
"stand" del tabaco 
cubano en la Exposi­
ción Internacional de 

Chicago. 
(Foto Ncmo). 



A DEL PRINCIPE DE ASTURIAS .­
LA BOD la primera fot o d el p ríncip e de 
l'itu~}AS ex heredero d el trono de Espa!ia, 
A e;posa, que llega a Cuba. El pnn-
11 .de sula señorita Edelmir a SAN . PEDRO 
ct~Jt s'e Casaron en Lausana ( Suiza) y re ­
O~n actualmente en Evi_an-les-Bai ns ( Fran -
1 eta) . Pronto visitaran La Habana. 

(Foto lnternattonal ). 

BL NBGBQ QUE SE VOLVIO BLANCO.-Ismenntl 
DAUPHIN, ctudadano haitiano de 57 arios de edad, 
;:• JJtel cambió del negro más firme a un suar,c 

ta ftOO .sonrosado d.espués que tomó cierta.s Píldoras 
m tertosA.1 que le fueron suministrada.,- por un cu­
randero. Dtce Dauphtn que las píldoras• le cegaron 
temJJOTalmente, pero que al recobrar la vista se en­
contró blanco y curado d el asma por aiiadidurn . 
Lu J'fldoras misteriosas estaban h echas con la se­
mUks de c1erta leguminosa llamada en Haití " ouary", 

que contiene dcfdo. cia11,hidrico (dcido pr'Us ico). · 
(Foto lnternational). 

EL BANQUETE A JORGE MA J9ACH:--P :~side1Lcia ~:e l b~n<¡1tc~.~ oJ.recido al ilustre escr~tOf _Jor­
ge MA/\IACH, con motivo de la publtcacrnn de s1L libro Afartt . Ftguran en la foto, a izquierda 
y derecha del se1ior Mañach , los se1i ore~ AGUILAR , SU.4.REZ SOLI S, ICHASO, FERNANDEZ 
ARRONDO, el ilustre cirujano '1,octor Benig no S~UZA. Gaspar BETANCOUR_T, etc. Al banquete 

asistieron /,c;.s más distinguidas personalidades ae nuestro ~undo intelectual. 
( Foto Pegudo J . 

CLAUSURAD~ 
1 /GJft.tlUlre G CUl!,SO EN EL COLEGIO SEDANO.- Grupa de profesores, alu,mnos 3 que asistió a la velada liter aria celebrada con motivo de la distribu­

ción de premios y clausura del cursa. 
LA EXPOSJCION MARlBONA.- Un aspecto d'el acto inaugural .de la Exposi­

ción •Maribona, en los salones de ··Lyceum". 
r Foto Pegudo). (Foto Pegud.o). 



IRAR a la señora Johns­
tone era darse cuenta 
que los mansos, hagan Jo 
que hagan, jamás posee­

rán la tierra. Era americana. No 
hay duda de que alguna vez fué 
una de esas americanitas flexi­
bles, con el rostro acicalado, la 
lengua lirera y la belleza provo­
cativa qut parece ser el patrimo­
nio de todas ellas. Pero ya no 
era así. El patrimonio Jo había 
cambiado por muy buenas racio­
nes alimenticias; se habia vue.lto : 
su cuerpo tan inflexible como su 
mente y su mente era inflexible 
como el blindaje de un acorazado. 

A pesar de todo, su marido vi­
vía aún. . . sólo que .. . era tan 
delgado como ella gruesa. Su vo­
luntad tan vacilante ·como la de 
ella , firme. Sus ojos pestañeaban 
irresolutos en cuanto uno Jo mi­
raba. Lo había atrapado muy jo­
ven. Las americanas creen que 
hay que atraparlos jóvenes. Tam­
bién creen que hay que manejar­
los con rigor y Eufemia Johnsto­
ne había cimentado su vida, con 
el mayor éxito, sobre estas bases. 
Lo había manejado bien durante 
treinta años. Lo manejó para que 
hiciera fortuna, lo manejó para 
que lograra una posición en socie­
dad. Luego, de repente, le dijo 
que tenía que retirarse de los ne­
i::ocios y llevarla a dar un viaje 
alrededor del mundo. 

El lo hizo. Siempre había hecho 
todo lo que le decía y no iba a 
romper la costumbre a los cin­
cuenta y cinco años. Pero detes­
taba el proyecto. No quería ver el 
mundo y le gustaba su trabajo. 
Le gustaba. entre otras cosas, por 
la singular razón de que mien­
tras estaba en la. oficina no po­
día estar también en casa. 

No era. desde luego, porque no 
se llevara con Eufemia. Un hom­
bre que como Enrique. cede en to­
do. no puede impedir el llevarse 
bien con su muier. La dificultad 
era más sutil. Enrique era razo­
nable hasta el punto de la cobar­
día. tolerante hasta el punto de 
la idiotez. pero tenia una secreta 
peculiaridad. No podía soportar 
la vista de una mujer gruesa. 
¡Imaginaos sus sentimientos la 
primera vez que reparó en la 
tendencia de Eufemia a la gordu­
ra! ¡ Imaginaos su horror cuan­
do esta tendencia se convirtió en 
tejido adiposo! Luego-< figuraos la 
lenta agonía de los anos transcu­
rridos en silencio. sin osar jamás 
decir una palabra y viendo que 
su mujer engordaba y engordaba 
y engordaba. 

¡ Esa era su tragedia! 

* 
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1, 
' 

Con todo, emprendieron 
alrededor del mundo. Part iera 
uno de esos grandes barcos a 
rlcanos que acostumbran a su 
gada a algún lugar increíble 
te bello, derramar mil an~ 
viajeros con otras tantas cá 
ras. sobre los atónitos vecinos 
esta manera visitaron Mont 
lo, Nápoles, Palermo y así JI 
ron hasta Alejandría . Y el 
de los temores de Enrique se 
realidad. Ocupaban el mismo 
marote y no era un camarote 
plio. La corpulencia de Eufe 
que había sido su aflicción 
casa espaciosa y ven tila da de 
ton, se le hacia casi insopo 
en tan limitado espacio. A 
dequiera que mirara, a cualq 
lado que se volviera, encon 

(Continúa en la Pág. 
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La , Sociedad Infantil de Bellas 

Artes, benemérita agrupación que 
esta realizando un esfuerzo digno 
de apoyo en beneficio del arte en 
Cuba, acaba de presentar en el 
Auditórium la comedia " La Pobre. 
Cenicienta", con un reparto com­
pletamente infantil. 

Esta plana contiene varias foto­
grafías de los principales intérpre­
tes de "La Pobre Cenicienta''. 

RODRIGUEZ, en Girasol, la. 
nita de Cenicienta . 

Carmita SANTAMARIA, ·en el papel principal: 
Cenicienta . Kikí SKIRVING, en el ballet de "Las Mariposas ·•. 

31 CAR.TELES 



E I PlA íORTIM 
~ la RffOI\MÁ dt ¿ COMJTITUCIOtf 
'C

ARTELES" ha abierto un Contra la rigidez del $iste 
debate público sobre l'1S presidenmaJ,, el doctor Cortina 
problemas políticos del Un proyecto que 1311.ede servir para fiJar ideas en estos momentos grime estos razonamientos• ea 
presente y sobre las solu- en que €Stán sobre• el tapte los temas constitucionales 
czones que puedan y de- "La mayoría de los confl ictos soc 

ban dársele en el futuro. El cu.es- ---------------------------------• Y pol1t1cos que hemos tenido y lal 
tionario , some(ido a la considera- tro revoluciones grandes que ha s

0

ufrt 
ción, al estudio y · al dictamen de la República durante trei nta al\oa 
las mentes más esclarecidas y más h e,n acentunct.o y se· h an proctuctdo-

1 

autorizadas de Cuba, abarca, en- la rig idez del régimen pres idencial 
tre otros puntos básicos, el de si gente .en Cuba . 

es COnven•iente O no reformar 11111■~· '"111111■■1■1 "La RU8en·cta d·e remedios heroléos -d 
nuestra Carta Fundamental y en- tro de nuestras leyes. cuando lo ha 
-sayar o proponer uit régilnen par- quer ido a s í la opin ión públlca; la v 
lamentario de Gobierno , que sus- laclón retterada de los d erechos del 
tituy<l al presidencial y represen- .fraglo 'y la fa lta de cauce legal por 
tat"ivo, fracasado en Cuba, especí - de . pudieran encaminarse con segprl 
ficamente, durante nuestro agita- des de éxitos las pastones de la - o 
do· proceso republicano, y, ·en ge- clón . han creadó a la República, .d 
nlralizatión más absol'Uta, fraca- te toda .su historia, s ltuactones mu, 
sado en América, a través de lar- ficlles. · • 
gas y convulsivas etapas de revo- "Por otra parte, 1a enorme respp 
luciones y dictaduras. btlidad qu e recae sobre el presidente 

Nuestra encuesta i rá proyectan- la R epúbllca y .la carencll! de vall 
do claridad de i u.icio sobre los te- res sólidos y verdaderos . de que • 
mas que la · integ_ran , pero en ten- cen las facultades prestdenclales , han 
demos que es procedente y útil tlmulado la obstinación lrreflexlva de 
ilustrar al país. ~obre el -alcance, Gobiernos en seguir una politlca sln. 
la extensión y las caract erísticas "tt flcactones oportunas. reclnmadas por 

·d el parlamentarismo, ya que esa opinión pública. Los cambios fu nda 
reforma· puede tradµcirse , eti Cu­
ba , en. una eliminación absoluta 
del mal (f'ue desde sus orígenes ha 
viciado ·nuestra existencia repu­
blicana, y que no es otro que ~l 
del rég·imen presidencial, -con su 
centralización de los poderes y su. 
antidemocrático princi¡Jio de que 
el president~ de la República es 
el dueño absoluto de todo el· país . 
ante cuyas demandas puede, si así 
le place, declararse en rebeldía. 

Para ilustrar a la opinióft pú-.. 
blica sobre lo que significa { l . ré­
gimen parlamentario de Gobier­
no, hemos creído oportuno acu­
dir a la expo'sición de motivos- que 
el doctM José Manuel Cortina , se­
nador de la República, fÓrmu.ló 
hace algún tiempo, coniuntamen­
te con · u.nas bases para r eformar 
la . Constitución , y al discurso que 
en defensa de su pro;yecto pronun­
•ció en el Senado , relatando los 
beneficios que podrían derivarse 
de la adopción de ese sistema y 
enumerando, con fuerza incon­
trastable, los perjuicios que hemvJ 
recibido del que hoy existe. 

• Senador José Manuel· CORTINA • (Foto ·underwood and Underwood¡. 

tensa disertación de Cortina lo que 
es adietivo y retórico , y tomar, 
apenas, lo que es alegato, razo­
namiento, iuicio , referencia do­
,cumental , eiemplo hi$tórico .. En . 
suma, nuestro· deseo es que, en u.1ta 
síntesis clara, puedan nuestros 
lectores conocer lo que es el par­
lainentarisnio, según lo explica y 
lo aefiende el doctor José Manuel 
Cortina . · 

* En su exposición lle .motivos y 
bases. para la r eforma de la Cons­
titución el doctor Cortina comien­
za por ·considerar necesaria una 
·solución que no radique en un me­
ro cambio (ie hombres, sino en un 
cambio sµbs tancial de sistemas. Y 
dic;,e : . - , -

Los al¡¡gatos del doctor Cortina 
podrán o no conquistar·prosélitos . . 
El hecho· de· que nosotros los trai­
gamos a nuestras columnas no 
quiere decir que los solidaricemos 
ni !os hagamos nuestros. ÚAR'rE­
LES opinará en su. día, y ofrecerá 
siempre, dentro de su tradicional 
doctrina , un pensamiento patrió­
tfcamente orientado. Pero creemes 
interesante hacer un resumen · y 
·un extracto de los puntos ·d~ vis- "En realidad. cualquier solución qu~ 
ta _.que a favor del rég imen par- en. Cuba quiera ctársele al gra.ve problema 
Zam·entariq, sostiene el estudioso actual. tiene que. ser rktlflcadora. cura­
tribuno, de •igual manera q;ue da- . Uva y i,revcntiva. de un m odo radical y 
remos hospitalidad, . sucesivamen- permanente. SI se redujera la conse­
te,. en nuestras columnas, a los 
proyectos· de reforma que conten­
gan Soluciones satisfactorias y res­
puestas adecuadas a los problemas 
y las -solicitudes del país. 

El doctor Cortina no puede ne­

cuénéla de los dolores presen'tes a man­
tener" las mts,nas instituciones que haa 
demostrado durante treinta 8e,os s~r d e~ 
ftctentes y todo se c lf'i.era a un simpl e 
cambio de personas. dejándoles las mis• 
mas posibilidades que hañ: teptdo los 

garse que ha hecho un estudio ri- precedentes Gobiernos y los anteriores 
, {/'Uros-o del párlamentarismo. Que presidentes, e1 resultado de estas desdi~ 
sus razones para p~dir que se im- chas que desgarran la Pat,rla seria 
plante entre nosótros están robus- . mero. lnslgnlflcante y fugaz. 
tecidá.s con los h echos . , Y eso bas- "El pu..blo de Cuba. que sufre 

e!_i-

hoy 
tie-~ para que., sea acreedor .a . que' hondamente en todos sus sectores, 

~Jl' · iniciativa se conozca. NueStra ne derecho a que las consecuenctas- fl . 
~or ha .sido ~xpurgar de lá ex- nales de esta agitación "1gnlflqnen pJra 
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eI futuro cambios radicaleS. de sis t emas 
y garantías reforzadas en todos los ór­
denes, de modo, Que la patria salga de 
una vez de las . ter.rlbles a lternativas que 
la . estremec.;"n dtsde la fecha en que se 
tn tctó su primer Gobierno republicano'',. 

Más adelante dice: 

'"Ent re. nosotros, el régimen llamado 
presidencial,e,De tipo personal , ha fraca -­
sado totalmente. En realidad, este s iste-:-
·ma ,. en la práctica~ es de los mA.'"S pro­
plctos y r"avo~ables ·a crisis como la que 
t en emos actualmente. 

"La democracia moderna y la cultura 
contemporánea, no· son coffipattbles con 
un régimen. cuyOS cambios políticos y de 
orteñ.ta·ción están· su jetos principalmente 
á la voluntad de un solo hombre, du­
rante un largo período de afies. 

"Es errórieo hablar del régimen Qe los 
Estados Unidos- de NOrte América, como 
parecido al régtmen cubano. Fuera de 
algunos preceptos de caré.cter secundario. 
el sistema d.e Gobierno norteamericano 
y el nuestro, n o tienen parecido impor­
tante. Nuestro sistema. constltu<!tonal , en 
su doctr ina y s istema, se diferencia fun­
damentalmente del sistema de gobierno 
de ,los Estadós· ·unidos, ·cuyo régimen es 
federa l más que presidencial. Su sistema 
legislativo es se'h~tor.1al , es dectr, que es­
tá dominado .Por el Sena do. 

"El régimen norteamericano es e.l► me­
nos centra.l lz8{19 que" h,_y e"n la _ ,t~ja; y 
Cuba tiene vno de los Gobiernos ~~ cen- · 
tralizados qÚe ex..lsten- en el muñdo". 

dlca.cfones del poder. en 
reglas normales 
publlcana:· 

Contra el fraude electoral 11 
impunidad de que gozan los qile 
cometen, siempre al amparo 
sistema unipersonal que ni,e 
Cuba, el d_octor Cortina declara 

"Una tendencia fijada en lo .su 

mo una 
elemento legitimo de combate; y · la 
mocracla verdadera tien e que des& 
cClmpletamente de su concien cia el ,f 
de y la coacción •e1eCtorales. porque 
Y será.n .iilempre un veneno mortal 
la d.emocracla . 

" Nuestra leglslat;ión electoral se 
via. té.c il_mente hacia el fraude 
prácticamente éste no ha tentdo 
n\nguna sanción ni castigo, dad 
es cosa vulgar ·y corriente- el otorg 
to cie constantes amnistías e indul · 

poca importancia y son perdonad 
cllmente y se benefician. casi slem 
mismos Que han stdd' ravorecidOS 
falta o po~ el dellto ; porque 
u sar en sti propio ben efl_cto y pa. 
<1onarl0S, la autoridad de qtie ,,e 
investido. 

"Es predso llevar a la Constttucl 
precepto que t:,rohtba amn:tsttar. e 
tar los deli tos electorales y que, &l 
mo tiempo, d é competencia excl 
los tribunal es Ordinarios para con 
los delitós electorales. c ualquiera q 
·el Cuerpo, civil .o mdttaT, a q ue 
nezca la persona que los cometa". 

El doctor Cortina, sie7!1,pre · 
batiendo el régimen pre$'id _ 
que ha.ce de un hombre una 
ra casi mítica en cuanto a 1 
quíaJ1.-y a poderes ilimitados; 
tier¡e: 

" En relación con la prestc1eDC1a 
República, es conventente despoJal' 
te cargo .de la ex.traordtn&.rla. fU 
umponsa.bUld&d de que ha estad.O . 
do, lln8.s veces por facultades· otó . 
y otr~s por omlslones de las leY 



a s~ vet son el blanco de 
ai.aClues y d'e t odas las respan­

esi~ en forma \ agobiante para el 
pieJor tempta¡:,.o. Es preciso de­

prestdericia · de ia República con­
en un gran µbcter nacional. de 

r moderador. d irector y no po­

BB preciso coloc~la en un pla~o 
or, que le permita\ orientar al pa1s; 
sln que el peso ~brumador de su 

tros. el que a su vez propondrá a~ 
sidente los ministros, El Consejo de mi­
nistros deberá tener . la confianza del 
presidente y se podrá mantener en el 
poder mtentra.s no se acuerde por el Con­
greso contra aquél , y bajo ciertas condl­
ciories restrictivas, un voto de descon­
fianza. 

.,. es una de las causas por las 
• a fin de darle flexlbtlidad a la 

-.:.~mucracla cubana, se fija una elección 
cada dos años para la Cámara de Re­
presentantes''. 

yoria de Iás tres quintas partes de la to­
talidad de los miembros de la Cámara 

·de que se trate. 

"La proposición, para ser discutida y 
votada. tendrá que estar firmada por lá 
tercera parte de la totaltdad de los miem­
bros del Cuerpo en que se presenta. No 

~ dad perturbe demasiado el necesa­
--~ulllbrlo de derechós Y deberes que 
~ eriza. a las democracias verdaderas". 

t'on un ju.sto sent\ do de previ­
,16_8 patriótica, el doctor Cortina 
taffere : -

"La ,República cubana, por las espe­
d&l• condtctones de su tv-nctaclón, nece­
- derivar sus crisis políticas , por Im­
portantes que éstas sean, hacia cambios 
fjcllea que sean hacedero~ Y que se pue­
dañ producir pacificamente por el slm-

''Para establecer este régimen parla­
mentario restringido, se ha adoptado un 
s istema intermedio entre la práctica ra­
dical de la República francesa y el Im­
perio inglés y la seguida, con mucho 
éxito, por algunas Repúblicas america­
nas, como Colombia, en donde hay un 
régimen semiparlamentario establecido, 
que ha permitido a esa República gozar 
de la paz desde hace más de treinta años, 
después de un largo periodo de revo­
luciones". 

hecbO de la aplicación de las leyes 

1 
la constttuclón, de acuerdo con la 

actuación Ubre de la oplnlón públlca. 
,,. •-por otra p8.rte , las dificultades que 

en nuestro régimen ofrece una revolu­
cl6n. estimulan la tendencia suicida a 
blldr, fuera de CUba, remedios y so­
luciones que tenemos el imperativo de­
bll' de buscar y encontrar en nosotros 

-os". 

Ya sustanciando lo que es el ré­
atmen parlamentario y sugiriendo 
la ·manera de estructurar un siste­
ma tntermedio entre el sistema 
prutdencial y el primero, el doc­
tor Cortina explica : 

REGIMEN PARLAMENTARIO 
º Se establece un régimen parlamenta­

rio restringido. Para ello tomamos la 
mtama Constitución actual, en la que 
haJ un comienzo de régimen parlamen-­
u.rlo, desde el momento que exige el 
refrendo de un secretarlo para que toda 
acctón o resolución del presidente de la 
Bepúbllca. sea obllgatoria. También se es­
tablece la responsabllidad de los secre­
arloe del Despacho , Juntos y separada­
inente. 

"'Bata tendencia de nuestra Constitu­
clón no ha. t enido efectividad, porque los 
aecretartos no han concurrido al Con­
.a,eeo Y éste, en ninguna oportunidad, ha 
podido producir una crisis ministerial. 
Solamente rige el precepto que estable-

• oe que con las dos terceras partes de 
loe votos• de los representantes se puede 
acuaar al presidente de la República y 
a loe secretarios del Despacho. Como esta 
11 una facultad de carácter penal, no 
ba Bldo usada. 

.. Nos parece más adecuado para los se­
aretarios del Despacho el nombre de m1-
ldltros. Es la denominación aceptadii"°en 
toda Europa. y en casi toda la América 
Jallna. El nombre de secretario tiene su 
....,n en que los secretarios del Gobter­
lm de loa Este.dos Unidos, por la Consti­
"1.et.ó.n, no son realrhc:nte ministros, sino 
meros auxt1iares del Despacho del prest­
Mnte. Desde el momento que nuestro 
t6trlmen cambta, su estructura y su na­
lU.n.leza, debe acudirse al .nombre tradi-

._ clonal que se asigna a eSOs cargos en 
r- otro,¡ palses. 

.. Loa mtUtstros podré.n comparecer an­
te el Cona:re~o. por su propia voluntad o 
CU&n.clo éste requiera su presencia para 
~-a~terpel~os~• mediante ~tertas reglas. 

Q'IC' ha.ce ct>mpatible el cárgo de c:m-

Más adelante dice: 

"Para eludir las crisis de Gabinete in­
necesarias o provocadas por intereses po­
líticos secundarios, se reglamentan las 
crisis con arreglo a la nueva orientación 
del sistema parlamentario. 

"Para presentar una moción de des­
confianza ·que provoque • la renuncia del 
Gabinete, ést~ tiene que reunir la ter­
cera parte de las firmas de la totall­
dad de los miembros del Cuerpo Le­
gislador de que se trate. 

"Lo que se desea no es dar camino 
fácil y viable a renovadas crisis de Ga­
binete por votaciones contrarias de la 
Cámara, sino dar oportunidades, en los 
graves momentos del pais, a . que se 
cambien las orientacl~bes del Gobierno 
sin necesidad de alterar todo el régimen 
de la Repúbllca y sin atacar ni menos­
cabar directamente la autoridad del pre­
sidente, que ha de permanecer, siempre, 
por ehcima de todos los partidos, como 
representante supremo de la nación, y 
que, por esta razón. no debe nunca con­
siderarse como parte en las encarniza­
da::, 1 uchas poi í ticas ' '. 

Sobre la no influencia de la opi­
nión en los actos del poder públi­
co, el doctor Cortina dice: 

"En Cuba ha habido tantas revolucio• 
ne-"' como prcisldentes. Al hombre pruden­
te debe servirle esto de suficiente docu­
mentación para comprender que algo 
muy importante viene fallando en la eE­
tructura de nuestro régimen constitu­
ciOJ'\al. Hay una evidente inadaptación 
entre nuestras pastones y el sistema de _ 
gobierno que tenemos está.blecido. El 
pueblo de Cuba es inteligente y tiene 
educación politica y· desea hacer . efec­
tiva su soberanía en la orientación de 
los gobiernos. 

"Con el régimen actual. la opinión pú­
blica pesa muy débilmente en la marcha 
del pais. No tiene medtos eficaces de 
actuar y de imponerse. Es preciso cana­
lizar, por medio de leyes y preceptos 
constitucionales, esas reacciones pasiona­
les del pueblo de CUba, que han deter­
minado revoluciones y que debemos pro­
curar que en el futuro solamente deter­
minen crisis más o menos importantes 
que se resuelvan • con facilidad, por te­
ner ancha via. en la legislación del país" . 

~ con el de min1_stro. . 
DIU ngreso, en cualquiera de sus ra­
._ ' ae le da el derecho, media n te cier-

otrcunstancJas convenientementé mar­= • negar su confianza a un mt-
811 cu,: a todo el Consejo de ministros, 

Explicando el doctor Cortina por 
qué su proyecto no incluye la fa­
cultad que se otorga al jefe del Es­
tado, dentro del sistema parla­
mentario, para disolver el Congre­
so, dice: 

"Cuando el jefe del- Estado es un mo ­
narca que mantiene el cargo toda la. vi­
da y lo transmite a sus herederos, tiene 
cierto valor la disolución del Congreso 
para la resolución de determinados con­
fllct_os. 

~ ~ alu caso deberán éste o aquél renun­at- Que esta renuncia ni crí tlca. 
•bu~ d~~a. a la autoridad .Y respon-

.. _ Presld Presidente de la Repúbl!,...a. 
'tia le 1 d ente de la República, a 1a 
-blar e a. una forma. viable de Poder 
"- clel :;alrnente la orientación poli­
lObaUdact :• sln menoscabo ·de su per-
•■ Pres:. ~e sus prerrogativas. 

llllrl al Pres~nte de la República desig­
Clente del Consejo de mlnis-

"En los casos en que el presidente de 
la República es un funcionario electivo 
por corto plazo. la disolución del Par­
la.mento no tiene objeto; porque en el 
transcurso del breve tiempo de dos años 
se consulta de nuev.9 a la opinión pú­
blica sobre la política del país Y por 
tanto, éste tiene ·oportunidad de expre­
sar sus tendencias y su opinión. 

Sobre el régimen electoral que 
debe implantarse coniuntamente 
con el Gobierno parlamentario, pa­
ra que éste resulte en la práctica 
eficaz, dice el doctor Cortina: 

"Se introduce una reforma radicalisi­
ma en el régimen electoral, que posible­
mente acabará para siempre con el frau­
de y las coacciones. No podrán ser am­
nistiados ni indultados los delltos elec­
torales cometidos con dolo o mala fe. 
Es decir, la ley electoral tendrá casti­
gos y sanciones verdaderas que se cum­
plirán; y los delincuentes no podr8.n es­
capar a la acción de los tribunales en 
nlngún caso. 

' podrá ser discutida la proposición d~ 
desconfiafiza sin antes pasar a un Co..: 
mité de la Cámara respectiva; y ésta 
no podrá emitir dictamen antes de los 
seis día8 de preSentada la proposición . 

"Se consigna también que cuando f-e 

cometa un delito electoral de coacción 
o fraude por cualquier persona, incluso 
las que pertenezcan a los Cuerpos Arma­
dos, estos delitos, que van contra la li­
bertad y el sufragio del pueblo, deberán 
ser juzgados únicamente por los tribu­
nales ordlnarios y en ningún caso por 
tribunales especiales. 

"La ley electoral vigente será cuidado­
samente revisada para reforzar sus ga­
rantías y eliminar definitivamente el lla­
mado refuerzo fraudulento. 

"Esta. revisión debera estudiarse y pro­
ponerse por una pequeña Comisión de 
pei"itos de alta capacidad en la materia. 

"Deberá establecerse en la Constitución 
el derecho a conferir por medio de una 
Ley, a la Sala de Gobierno del Tribunal 
Supremo, la facultad de dirigir las Fuer­
zas Públlcas en todo lo relacionado con 
el mantenimiento del orden y la liber­
tad, durante las elecciones, por un pe ­
riodo de tiempo que fijarán las leyes. 

" Esto no excluye · el derecho que ten­
ga el Gobierno, en casos extraordinarios, 
para mantener el orden cuando exista 
uno. perturbación de · éste. E~ cambio, la 
policía electoral. o s€ca la protección al 
ciudadano para el desenvolvimiento de 
sus intereses electorales durante un pe­
ríodo próximo a las elecciones, debe es­
tar sometida a la Sala de Gobierno del 
·Tribunal Supremo". 

Finalmente, el doctor Cortina 
estructura sus Bases para la refor­
ma de la Constitución ¡¡ establece 
en ella la creación de un Gobierno 
parlamentario, integrado de este 
modo: 

"l. El presidente de la República sera 
jefe del Estado y del ·Poder Ejecutivo, 
pero gobernará con un Consejo de mi­
nistros, que será responsable ante el 
Congreso. cuya confianza deberá tener. 
El Consejo de ministros t'endrá su pre­
sidente, que será designado por el pre­
sidente de la República; y los demé.s 
miembros setán nombrados por el pre­
sidente de la Repúbll,ca a propuesta del 
presidente del Consejo de ministros. El 
presidente de la Repúbltca presidirá el 
Consejo de ministros siempre que .esté 
presente. El presidente de la Repú.blica 
podrá retirarle su confianza a los mi­
nistros y ocurrido ese caso, éstos de­
berán renunciar. 

"2. El presidente de la Repübltca ejer­
cerá las funciones que le competen por 
encima de las tendencias políticas de 
partido y no será responsable de la po­
litlca del Gobierno, ejerciendo, desde es­
te punto de ylsta un poder director, mo­
derador y de conclliaclón nacional. 

"3. No será obligatoria. ninguna dispo­
sición del presidente de la República, 
si no está refrendada por el minlstro 
que corresponda, quien será el único res­
ponsable de la misma . El presidente de 
la República responderá únicamente. en 
el orden polittco, por ·e1 delito de alta 
traición. 

"4. El Consejo de ministros será res­
ponsable ante las Cámaras, que podrán 
votar mociones de desconfianz8.. Para ha­
cer estas votaciones se necesitará la ma-
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''Si fuese el mismo Gobierno el qu~ 
propuHicse una moción de confianza al 
Congreso, éSta será discutida inmediata­
mente, sin someterla a ninguna Comi­
sión: y se entenderé. aprobada o . der-J­
a.probada por la mitad más uno · de los 
miembros de la Cámara correspondiente. 

"Si una moción de desconfianza al po­
blerno es aprobada o desaprobada, no 
podrá producirse otra sino seis meses 
después de haberse I?resentado la an ­
terior. 

"Si la votación de confianza hubiese 
recaído por iniciativa del Gobierno, en­
tonces no regirá la restricción tie los 
sets meses para poder, en este caso. vo­
tar otra moción de confianza. 

"Toda votación relativa a confianza 
o desconfianza, en el Gobierno, deberá 
ser adoptada por votación nominal. 

"5. El hecho de que haya recaído vo ­
tación contraria a la proposición de le­
yes del Gobierno o sus ministros, no 
obllga a éstos a renunéiar. 

"Solamente deberán hacerlo cuando se 
hubiese acordado contra ellos una mO­
ción de desconfianza, de acuerdo con lo 
preceptuado en esta ConsÜtuciÓn. 

"6. La crisis de un Gabinete podr8. 
ser parcial o total, según que el voto 
de desconfianza sea contra algún minis­
tro aisladamente o contra todo el Go­
bierno. 

"7. Cuando una de las Cámaras hu­
biese ejercitado el derecho de mostrar 
-su confianza o desconfianza, por su pro­
pia iniciativa contra el Consejo de mi­
nistros o alguno ·de sus ministros por 
dos veces consecutivas, este derecho no 
Podrá ejercitarlo nuevamente hasta qtre 
la otra Cámara lo hubiese a su 
ejercitado, por lo menos, una vez. 

vez: 

"8. El Gobierno no podrá disolver et 
Congreso,. porque con el sistema de elec­
ciones · frecuentes de presidente y de 
congresistas, no es necesario. 

"9. Los cargos de representante y de 
senador serán compatibles con los ele 
ministros responsables del Gabinete. 

"10. El cargo de presidente duraré. 
cuatro ~ños. iNo podrá ser reelecto ni 
elegido otra vez. sino pasados dos pe­
riodos presidenciales después de haber 
cesado en el cargo de presidente. El ca.r­
go se proveerá. por medio de elección 
directa de l pueblo, · ellmÍnándose el sis­
tema de compromisarios presidenciales". 

El resto de las Bases propuestas 
por el doctor Cortina se refieren 
a términos de elección y a otras 
materias que no son característi­
cas ni peculiaridades del sistema 
parlamentario, cuya naturaleza es 
1a que nos herrws propuesto divul­
gar. En el próximo número de 
CARTELES tratarerrws de hacer 
una síntesis del -discurso que el 
doctor Cortina pronuncw en el Se­
nado defendiendo el sistema par­
lamentario y en el que hizo, evi­
dentemente, una demostración de 
dominio en el tema y de capaci­
dad en materia constitucional iJ 
jurídica. 

CARTE:LE:S 
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ENRIQUE JOSÉ VARONA 
Abogado 

Enrique losé Varona, ·el filósofo; Agustín Aco 
1.-La dolorosa experiencia de 

nuestra vida republicana me ha 
llevado a desear un cambio radi­
cal en la Constitución. 

2.-En mi opinión, el sistema 
parlamentario ha fracasado en 
todas partes. 

4.-Un sistema de ejecutivo co­
legiado y de breve duración, como 
el de Suiza, o el que existió hasta 
hace poco en Uruguay. 

5.-A la representacién nacio­
nal deben ir todos los elementos 
sociales. 

7.-Cuba necesita ciudadanos, 
no soldados. El servicio obligato­
rio ha sido el arma del cesarismo 
en nuestros tiempos. 

8.-No me explico qué tiene que 
ver el servicio militar , con la con­
veniencia primordial de enseñar 
a todo el que no sabe. 

9.-El sufragio libre. Es la úni­
ca forma posible. hoy en pueblos 
libres. 

Enrique· José Varona . 
Habana, 29 d,; mayo, 1933. 

AGUSTÍN ACOSTA 
Abogado y Notario 

1.-Creo necesaria y urgente 
la reforma de la Constitución. 

Creo asimismo que en esa refor­
ma aeben ser comprendidos de­
terminados preceptos electorales. 

2.-La solución de los problemas 
políticos de Cuba no depende, a 
mi juicio, del cambio de sistema 
de gobierno, sino del cambio de 
procedimiento de los gobernan­
tes. Estimo que el sistema parla­
mentario ofreceria posibilidades 
de rectificación y daría lugar a 
iniciativas personales imposibles 
en el actual sistema. 

3.-La forma de gobierno par­
lamentario 'no podría fijarla en 
este momento. Seria necesaria 
una labor de adaptación realiza­
da científicamente, con vista a 
las circunstancias especiales de 
Cuba como nación soberana 

4.-Me he decidido por la afir­
mativa. 

5 .. -No participo de ese criterio 
en cu.anto a su forma . Estimo que 
los elementos señalados en esa 
pregunta pueden y deben formar 
parte del gobierno, pero nunca 
como entidades súbstantivas, si­
no como factores políticos pro­
piamente dichos, nacidos del se­
no de las asambleas primarias y 

Agustin ACOSTA 
( Dibujo de Ja.i1nes Valls). 

CARTELES 

sugestiones interesantes p 
con vía franca hacia más altos 
merecimientos. 

6.-Esta pregunta está en par­
te con testada en la an terio~. La 
forma parlamentaria de gobierno 
no excluye la posibilidad de esas 
representaciones, ya organizadas 
políticamente, ya formando parte 
de determinado partido político. 

7.-Soy contrario al servicio mi­
litar obligatorio, por ser obiiga­
torio y por ser militar. En épocas 
normales, que vista el uniforme 
el que desee vestirlo. En époéas 
anorril.aleS.,-y esta anormalidad 
tiene referencias extranjeras­
pueden dictarse medidas de go­
bierno excepcionales. El servicio 
militar obligatorio es siempre un 
peligro interior. Desfigura el ca­
rácter del hombre. Hay discipli­
nas contraproducentes, y la mi­
litar es de esas. Estimulan la al­
tanería y la humillación alterna­
tivamente para ser empleadas 
circunstancialmente. No soy par­
tidario de uniformes: anulan la 
verdadera personalidad del hom­
bre, sea ministro, militar, o laca­
yo. A lo sumo me decidiría por 
una instrucción militar potesta­
tiva del sujeto instruido. 

8.-En fa anterior respuesta es-­
tá implícita ésta. 

9.-Soy partidario de que el 
disfrute del derecho de sufragio 
esté limi tacto a las personas cons­
cientes del acto trascendental que 
realizan. Como se supone que un 
sujeto analfabeto no tiene cons­
ciencia de lo que hace, en ese 
sentido,.,-aunque no es del todo 
exacto~me declaro partidario de 
que no disfrute del derecho de 
sufragio aquel que no sepa leer 
ni escribir. Mayores restriccipnes 
serían necesarias, pero esa sola 
llenaría un vacío inmenso. Que­
daría suprimido del colegio elec­
toral el miembro político. causa 
de nuestros males mayores. No 
soy partidario de la enseñanza 
obligatoria a los mayores de edad. 
No creo que pueda alcanzar a tan­
to la tutela del Estado. Todo lo 
obligatorio me lastima como ciu­
dadano si no me indigna como 
hombre . Existiendo la sanc10n 
para la falta de ese requisito, 
huelga la medida obligatoria. En 
el pecado lleva la penitencia 
quien no sepa leer y escribir. Con 
ello quedaría demostrado que la 
t.utela del Estado, durante la me­
nor edad del analfabeto, fué inú­
til. Pretender hacer extensiva esa 
tutela durante toda la vida del 
ciudadano, es, a mi juicio, un 
abuso de autoridad. 

Agustín Acosta. 

Jagüey Grande, 12 de junio 
de 1933. 

La 
1.-¿Cree usted que seria ne~ 

aspiraciones y exigencias 
la 'experiencia? 

5.-¿Partictpa usted del criter 
bierno deben llevárse no 
cos que obtengan en lo'B 
corporativo en que logren 
creadoras del país, a saber. 
e instituciones culturales 
sidad, hacendados, colono$; 



e de la. opinión de que al go­
entes de los partidos politi­

s, sino también a un n'Ucleo 
fuerias más caracterizadas y 

' º";:ro3 , apeicultores, sociedades 
Y alumnos de la Univer-

EMETERIO S. SANTOVENIA 

Abogado 

1.-Juzgo necesaria una medu­
lar reforma constitucional en Cu­
ba. De 1901 a nuestros días han 
variado rn u cho las condiciones 
de vida en lo político y en lo so­
cial. Además, la experiencia está 
demandando la adopción de me­
didas que eviten los errores y ex­
tralimitaciones en que se ha in­
cidido bajo el régimen implantado 
el 20 de mayo de 1902, tocado só­
·lo en extremos subalternos, sin 
espíritu desinteresadamente rec­
tificador, en la reforma intenta­
da en 1927-1928 y consumada a 
riesgo y ventura de nuevos e in­
finitos males. Pero ese empeño 
renovador ha de realizarse sin 
perder de vista otra verdad esen­
cialisirna: la verdad de que mu­
chas de las desgracias sufridas 
por Cuba republicana, más que a 
deficiencias de las normas jurí­
dicas del régimen, son debidas a 
su olvido, a su burla, a la siste­
mática pugna entre el derecho 
·escrito y su aplicación. Enfocar 
este desquiciamiento y procurar 
su remedio, en un ambiente de 
plena dignidad humana, corno 
quería Marti, será la mejor em­
presa de los tiempos por venir. 

2.-El sistema parlamentario 
puede ser uno de los resortes ca­
paces de elevar el nivel de nues­
tra existencia nacional. 

3.-Será . menester cuidar mu­
cho- y medios no faltarán para 
el logro de tal finalidad-<le que 
lá omnipotencia del poder eje­
cutivo no sea reemplazada por los 
abusos del legislativo. Está, por 
supuesto, fuera de toda duda que 
·el sistema parlament uio, deman­
dando en su desenvolvimiento la 
intervención de las mejores ca­
pacidades, hace dificil, si no im­
posible, la ingerencia en la direc­
ción de la cosa pública de quie­
nes, a falta de preparación y ap­
titud. sólo exhiben la estulticia, 
puesta al servicio de intereses 
personales, y la disposición a se­
cundar Ío que otros premeditan 
y mandan. Una forma mixta, de 
contrapeso, puede propiciar el 
feliz deslizamiento del sistema 
parlamentario. 

4.-En las dos respuestas antc­
ríores queda contestada la pre­
gunta de este número. 

5.-No es nociva, sino promete­
dora de fecundidad, la idea de 
que un núcleo corporativo, como 
señala la interrogación, participe 
en el manejo de la vida pública 
con los mandatarios provenientes 
de los partidos políticos, 

6.-La intervención de la re­
presentación corporativa en el 

servicio de los intereses públicos 
deberá establecerse sobre la base 
de reservar a la libérrima volun­
tad popular la elección de la ma­
yoría de gobernantes y legislado­
res. Pero ¿no será de mayor pro­
vecho, de más vastos alcances y 
de mejor enseñanza que, median­
te el desarrollo de un al to espi­
ri tu cívico, con el voto obligato· 
rio para hombres y mujeres y 
con sagrado respeto para el su 
fragio, en el ejercicio de una de­
mocracia verdadera, los elemen­
tos integrantes del supuesto nú­
cleo corporativo tuvieren en las 
cuestiones públicas. como iin de­
ber, no corno un derecho, directa , 
constante y enér.gica participa~ 
ción? 

7.-El servicio militar obligato­
rio con fines educativos, tantó en 
la preparación material del indi­
viduo· corno en sus hábitos cívi­
cos, me parece excelente, a con­
dición, eso si, de que no extienda 
aún más el pernicioso espíritu de 
clase a que tan propenso es el 
militarismo hispanoamericano. 

8.-Naturalrnente, uno de los 
mejores frutos del servicio mili­
tar obligatorio puede ser un 
aprendizaje de artes y cienc; a .• . 

manuales y técnicas para ele­
mentos destituidos de los medios 
pecuniarios que, de otro modo , 
demanda su obtención. 

9.-Soy contrario a la privación 
del derecho de sufragio a ciuda­
dano alguno, hombre o muj er, 
aunque no sepa leer y escribir. 
El analfabetismo, una desgracia 
para el que lo conlleva, no debe 
ser razón para privar al individuo 
de una facultad que puede ejer­
citar con determinada capacidad. 
Experimentalmente, he en trado 
en el conocimiento de que per­
sonas huérfanas de instrucción 
han poseído, en cambio, educa­
ción y carácter bastantes para 
discernir y obrar en los comicios 
con acierto. civismo, honradez y 
ej ernplaridad de que sólo a me­
dias han sabido dar mue tras 
hombres tenidos hasta por ilus­
trados. De todos modos, siendo 
un mal el analfabetismo, cuántos 
recursos nobles-y no es noble un 
cercenamiento de derechos - se 
empleen para combatirlo, cuales­
quiera que sean la edad. el sexo, 
la ocupación y la nacionalidad 
del atrasado. redundarán en me­
joramiento del coeficiente cívico, 
eje de los más arduos e inextri­
cables problemas cubanos. 

Emeterio S. Santovenia. 

Habana, 13 de junio de 1933. 

Emeterio S. SANTOVENIA 
( Foto An_oelo, 
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NO de los problemas con 
que se va a encontrar todo 
jugador de "tennls" y que 
debe estudiar a fondo, es 
todo lo que esté relacio­

nadc con la bola, y la manera de 
comportarse dicha bola en el aire. 
Aquí en Cuba los Jugadores, es­
pecialmente los que empiezan a 
Jugar, creen que la bola de "ten­
nis" es un objeto que sirve para 
jugar el juego, para pegarle de 
un lado al otro del "court" y na­
da más. 

clase y cantidad de efecto le de­
bemos comunicar. 

Antes de explicar las distintas 
clases de efecto vamos a explicar 
de qué manera tiene lugar _la 
desviación de la bola en el aire 
debida al ·efecto que se le comu­
nica al pegarle con el "racket". 

Pero la importancia que tiene 
esa bola es tal, que Tilden ha di­
cho que en un partido de "sin­
gles" hay tres cosas que tomar en 
cuenta; el juego de vuestro con­
trario, vuestro juego y la bola de 
"tennis". Y añade que debemos 
estudiar todo lo relacionado con 
ella para así inclinar a nuestro 
favor el tercero e lmportantisimo 
elemento. 

El comportamiento de la bola 
en el aire obedece a más de un 
factor . Vamos a tratar de enu­
merar los principales. Son estos: 
el golpe que le pegamos, la presión 
del aire a medid<t que la bola 
viaja a través de él, la superficie 
del "court", la temperatura del 
ambiente, la clase de pelota y el 
estado en que se encuentra la cu­
bierta y oor último y casi el más 
importante, el efecto que comuni­
camos a la bola, y que goberna­
rá su trayectoria a través del 
"court". Es una ley física bien 
conocida aue casi siemore aue un 
objeto esférico se mueve a través 
del aire , ese cuerpo también lleva 
un movimiento de rotación alre­
dedor de su eje. Hoy en día no hay 
escopeta · ni cañón que no tengan 
estrías interiormente para impri­
mirle un movimiento de rotación 
a la bala . Este movlm' ~nto de ro­
tación hace que el proyectil se 
desvíe muy poco de la . trayecto­
ria que originalmente se intentó 
que siguiera. En casi todos los 
"sports" en que Interviene una 
bola, .se le estudian los efectos de 
ella. Por ejemplo, en "base ball" 
todo el que conozca aunque sea 
de oídas ese deporte sabe que el 
lanzador pone efecto a la bola 
para hacer que ésta se desvíe en 

La causa de esta desviación es 
la presión del aire. Todo objeto 
que viaja a través del aire en­
cuentra una resistencia de fric­
ción que le opone el aire. Esta re­
sistencia es debida al roce de la 
superficie del objeto con las par­
tículas de aire. Mientras mayor 
sea esa aspe,reza de la superficie 
del objeto, mayor será la fricción 
con el aire. Un objeto liso vi~ja 
con mayor velocidad que ~no as­
pero siempre que las demas con­
diciones no varíen. Por lo tanto 
las bolas de "tennis" cuyas cu­
biertas sean ásperas encontrarán 
mayor resistencia que las bolas 
cuyas cubiertas sean lisas. Las 
bolas de "tennis" nuevas tienen 
una cubierta como de felpa (con 
mucho pelo como dicen vulgar­
mente los "tennistas") muy ás­
pera. Mientras esa cubierta dura, 
a la bola se le puede pegar bas­
tante plano y con poco efecto 
porque la bola debido a la resis­
tencia del aire tenderá a bajar Y 
caer dentro del "court". Pero 
cuando la bola se pone vieja Y 
pierde esa cubierta áspera (pier­
de el pelo, término vulga!l en­
tonces si no se le comumca Ul!­
exceso de efecto la bola segulra 
viajando en el aire y no caerá en 
el "court" pues apenas tiene su­
perficie de rozamiento con el aire. 

Vamos a explicar por qué la 
bola con efecto por arriba o "top 
spin" tiende a bajar más rápida 
que otra desprovista de efecto. 

Para esto tendremos que enun­
ciar una ley física que dice : "To­
do cuerpo se mueve siguiendo la 
linea de mínima resistencia". Es­
túdiese el diagrama _que a e:ontl-
nuación insertamos y observese 
que la bola encuentra mayor re­
sistencia por la parte de arriba 
que por la parte de abajo. 9-ebldo 
a su movimiento de rotac10n, de 
aquí que la bola tratará de caer 
por ser ese el camino de mínima 
resistencia. 

tar su control sobre la bola. En ~ 
una forma deseada o para aumen- ~ 

billar los efectos - sobre la bola . . 1/ ~ l 
son important.ís!mos. _Y así podía- . r f TC<.ri:¡ció; ' 
mos citar vano.s e¡emplos. En ~ 1/ de 1~ bola 
"tennis" es tan i.i ...... ~' ... ,..t.ante el C.:,- \\ 

tudio del efecto sobre la bola por- e rient~ .~ ~ .' 
que aunque ustedes no lo crean º ' de. •i re~ '.~, .-.,,,,,,....... : 
es casi imposible que una bola ~~ - · /,, 
de "tennis" viaje por el aire siq ===------------~ 
efecto alguno. ~ 

Dice Tilden en su libro de · , .__ -
"Match Play and the Spin on the OIAGRAM A 'A" 
Ball" que una bola de "tennis" 

y el de rotación en el mísmo sen~ 
tido y en la parte inferior en sen­
tido contrario) comprenderemos 
que existe mayor roce por la par­
te superior y por lo tanto mayor 
resistencia y la bola tenderá a 
caer. 

tudiar las distintas clases d 
efecto que se le pueden comunt 
car a una bola de "tennis", y va 
mos a decir desde ahora que 1 
clase de efecto depende del pla 
en que se le pegue a la bola 
que este plano es el que va a g 
bernar la dirección que va a 
mar la bola en el aire así co 
la desviación ¡¡ue va a sufrir. 

Si se le pega a la bola cÓ·n ;, · 
spin" o efecto por arriba,. en 
momento del impacto entre 
bola y el "rack et", éste se encu 
tra moviéndose hacia a,rriba, 

Es muy importante, sobre todo 
para los que están aprendiendo el 
juego, el cambiar las bolas a me­
nudo (no se debe de jugar más 
de 3 "sets" con un juego de bolas) 
para no Jugar con bolas cuyas 
cubiertas están tan lisas que el 
aire no encuen_tra resistencia. La 
única manera de hacer bajar una 
pelota en estas condiciones es co­
municándole una gran cantidad 
de efecto o "top spin". El resulta­
do será que el día que tengan 
que jugar un campeonato con bo­
las nuevas que no necesiten tan­
to efecto, estarán acostumbrados 
a comunicárselo a las bolas y con 
ello perderán la mayor parte de 
¡a velocidad, pues mientras mayor 
es el efecto en la bola, menor es 
su velocidad. El "stroke" más rá­
pido que existe en "tennis" es 
el "stroke" perfectamente plano, 
aunque es casi imposible de con­
trolar. Por lo tanto el ideal que 
debe perseguir el que está apren­
diendo es conseguir un "stroke" 
casi plano, es decir con un poco 
de efecto por arriba o sea con un 
poco de "too spin". 

Es preferible jugar 2 o 3 días a 
la semana con bolas nuevas. que 
toda la semana con bolas viejas. 
El jugar con bolas viejas es lo 
peqr gue puede hacer un jugador: 

Dijimo al ¡ifíncipio que el 
viento ,einante influía en la 
trayectoria de la bola. En efec­
to cuando jugamos con el vien­
to en contra se le puede pegar a 
la bola más plano que cuando 
jugamos con el viento a favor. 
Pues en el primer caso la resis­
tencia será mayor y la bola ten­
derá a caer más· aprisa, mientras 
que en el segundo la dirección de 
la bola será la misma del aire, 
por consiguiente el roce de la bola 
con el aire será casi nulo, por es­
tar los dos moviéndose en la 
misma dirección. 

La temperatura en Cuba no 
tiene mucha Importancia, pues la 
variación de temperatura aquí es 
relativamente poca. Pero en los 
lugares en que entre las tempe­
raturas extremas existe una gran 

_g diferencia, hay que tener en cuen-
• ta que a medida que hay más 
• calor la bola será más viva al di­

••--1a!arse el aire que contiene 'Ta 
-: bola en su interior, y los días de 

mucho frío las bolas estarán co­
mo muertas, es decir su bote no 
será tan alto. 

La naturaleza del "court" in­
fluye mucho también. En "courts" 
de hierba, en "tous-cas" y otros 
"courts" donde el -"bóund" ·de la 
bola es bajo, se le debe pegar a 
la bola casi plano , pero en cam­
bio en "courts" duros como los 
de arcilla y los de arena que tan­
to se usan aquí en Cuba, el bo­
te de la bola es elevado y para 
hacerla bajar es preciso darle 
bastante efecto. 

lo tanto el. plano del efecto ·t 
mará un ángulo recto con el 
rreno y por lo tanto la bola 
derá a caer sin ninguna curva 1 
teral. Este ·es el "top spin" 
ple y probablemente el mejor 
todos, aunque algunas veces 
mezcla con un efecto lateral 
hace que la bola curvee ha 
adentro o hacia afuera· a me 
que está curveando hacia aba 
La bola con "top spin" cua 
cae y toca el "court" conserva a 
su efecto y éste hace que la 
dé un bote hacia atrás muy 
go y muy alto. 

Si la bola es cortada por la p 
te inferior o chapeada, enton 
todo será ·a la in versa de lo e 
cado. Habrá mayor presión en 
la bola y el aire por la parte 
ferior de aquélla , por tanto en 
de tender a caer tratará como 
volar y más bien de curvear 
cia arriba. La bola caerá en 
ces única y exclusivamente 
su peso, es decir cuando la fu 
za de la gravedad sea mayor q 
la fuerza que tíene la · bofa 
efecto del impacto con el "rae 
Como es natural el efecto es 
trario a la caída de la bola; 
ahí que cuando ésta caiga 
bola no tendrá efecto ni 
de ahí que su bote sea más 
muerto y apenas se levante 
suelo que son las caracter 
del "chop" o bola cortada 
abajo. . 

Lo mismo que el anterior e 
un efecto sencillo, es decii: e 
solo plano que en este c 
hacia abajo. Las complica 
vienen cuando se mezclan 
efectos · sencillos con efectos 
terales. 

El efecto combinado más 
cido y que mejor ilustra el 
es el llamado "american t 
aue se usa en los servicios. 

N 

o 

lleva efecto ya sea para ganar Nótese que por la parte supe­
control, para engañar a nuestro rior la dirección de ·1a corriente 
contrario o por accidente. Me pa- de aire es contraria al movimien­
rece que esto ilustra -mejor que to de la bola. Por lo tanto existi­
nada . todo lo que hemos dicho rá una presión del aire contra la 
anteriormente. Como es natural bola , Y en cambio en la parte in­

. todo jugador debe ambicionar las ferior como lo indica el diagrama 
dos primeras cosas y perfeccio- no existirá esa presión. 
narlas para que la tercera no su- Además si se tiene en cuenta 
ceda, pues es casi imposible que que la parte superior de la bola se 
se le pueda pegar a la bola sin mueve más aprisa que la parte 
impartirle efecto; por lo tanto inferior (pues la parte superior 
debemos de saber siempre qué _ tiene el movimiento de traslación 

Una vez estudiado el compor­
tamiento de la bola en el aire de­
bido· a los distintos factores que 
intervienen para modificar su 
trayectoria, vamos a pasar a es-. 

Este diagrama muestra u na 
"tennis" como la ve un 1ug 
detrás. La linea de puntos indlctJ 
rección que sigue el "racket" e 
trata de realizar un servicio COtl 
rican twist". La gran presión 
que existe en la región N. E. 11,ac 
bola en el aire curvee hacia ad 
ra huirle a la presión y buscar 

no de menor resistencta. 
Cuando se trata de imP 

"top spin" a la bola, se le P 
{ConÚnúa en ú,; PáU• 
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'COMPET~N<IACh:M[NINA6NATAC16N 

• 
Cuatro dE: la.i; n~dadoras que rc­
fres1::ntaran al Circulo Militar en 
as ¡ustas nacion(lles femeninas 

que se celebrarán en la piscina 
del Hotel Nacional: Nena de ZA­
y AS, fuerte candidata al "di ­
v!ng"; Lily SCHNEER, Georgia 
PJUTTS 11 Margaret CHAPMAN, 
cc;impeona de 25 metros, estilo li-

bre. 

Muy bella. muy gentil y al ,5ro­
pio tiempo magnifica nadadora, 
Ch,ichia REY se dispone a darle 
no menos de una victoria al Ca­
stno Español en las cercanas 

, competencias femeninas. 

CA5'·NO SEO~ " NAO>;'.IJc~ _ ~~-----· 

• 
Ada ARNAO, estrella del 
conjunto del Casino Es­
pañol que competirá en 
las justas de la .Federa­
ción Atlética Fementna 

de Cuba. 

Mercedes CAR·RILLO, cam­
peona de "breast" ; Rosita 
BARRAQUE 11 Celita Hl­

·1t'ALGO GATO, estrellas 
· ~ los tres estilos. figuras 

,:Jwncipales del conjunto 
del Habana Yacht .Club, 
que M anolo D iaz llevará a 
las competencias del pri-

. mero de i ulio. · 



EL ETERNO RE­
BELDE. Art. SHI­
RES, excéntrico li­
ga grande, después 
de recibir una pa­
teadura y sufrir 
una multa, a con­
secuencia de _ una 
fiesta · muy moja­
da, en los EstadOS 
Ya-M o 1 ad os de 

.Noftea'mlrica. -

Berty DELGADO, 
peso l i g e r o que 
hizo sensación en 
la Florida, donde 
entabló con Wil­
bur Stout, retorna 
al rtng en La Ha­
bana, bajo la di­
rección de Sergio 

.Miró. 

" 
Grupo de depor­
tistas que toma­
ron parte en una 
fiesta soci~i-depor­
tiva en la Playa de 
Tara rd reciente­
mente. ETJ. . la fo.to 
aparecen 'f..._H. D U -
BROCA, A. GA ­
LLASTRA, P. NE­
GREIRA, R. RO-..__ _ __________ ____ ______ __, B I NSON y otros. 
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DOS FIGURAS 
CENTRALES DEL 
DEPORTE. Joe SA­
VOLDI, e o Le gial, 
futbolista y nuevo 
campeón mundial 
de lucha libre que 
ha introducido en 
la histriónica Lu­
cha l.a patada al 
mentón, como fac-
tor de triunfo ... '-------------------'---~ 
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sOk p kENDI Ó 

La pelea de los dos Maxes, promoteada por Jack Demy­
sey, ha revolucionado el mercado de las orejas coliflores y 
las narices chatas. Como consecuencia de la victor-ia de 
Max Baer, norteamericano, sobre Max Schmeling, teutén, 
tenemos: que Jack Dempsey está sentado e1i el trono om­
nipotente del Madison Square Garden; que Schmeling haya 
perdido la oportunidad de reconquistar su título de cam­
peón mundial; que Baer reciba diariamente veinte ofertas. 
de teatros. circos, p romotores y vodeviles; que Paulina Uz­
cudun , el. Gibraltar del Ring, con una limpia victoria en 
veinte rounds sobre el californiano, exclame : "Hay que 
contar conmigo. Todos son unos bultos. Derroté a Baer; 
cometieron una injusticia conmigo en mi pelea con Car­
nera, y en cuanto a Sharkey, el farsante de Boston, jamás 
ha querido pelear conmigo". Claro que el Max Baer derro­
tado por Uzcudun era in fer ior al Max Baer de hoy. Pero 
en el boxeo existe eso del "encaje de estilo", y seria inte­
re:sante aprec-iar la mejoría de Baer en una segunda pelea 
con Uzcudun. 



P
ERLA, nardo, seda, ala en 
reposo, claridad celeste ... 
Toda una muchedumbre 
de cosas puras, blancas, 
suaves, serenas, diáfanas 

se refunde y reencarna en esta 
criatura singular, emana de ella, 
la envuelve como un aura y nos 
envuelv,e. 

A su lado he sentido la influen­
cia de las vidas inmóviles, eter­
namente bellas. De sus ojos mis­
teriosos, en los que la ,empalideci­
da esmeralda de la pupila está 
siempre como absorta y lejana , 
rayados de una luz infinitamen­
te triste, irradia un brillo desga­
rrador, secreto, como si todas las 
visiones del mundo hubieran cris­
talizado en · ellos su tragedia. Sin 
embargo, dan paz. Están cerrados 
en la transparencia rosa.da de los 
párpados, como los mares turbu­
lentos en el sangrar• f.ecundo de 
los amaneceres cargados de pro­
mesas. La lente viva de cien al­
mas estremecidas. de pasión cr,ea­
dora traspasó a sus retinas los mi­
raj es diversos del dolor, del amor', 
de la ternura. La vida entera, que 
es un ritmo perenne de tortura 
y consolación, les da su inapre­
sable hermosura empapada de 
llantos pudorosos que los hacen 
aparecer lavados, claros, límpi­
dos, con esa limpidez de las ge­
mas recién talladas, que a su ful­
gor interno unen aquel otro ful ­
gor, tierno y superficial, venido 
del fluir tenaz de las humildes 
aguas lapidarias que las acaricia­
ron durante su tormento. 

Derramado en la frente desnu­
da tiene un riego _de invisibles 
rocíos, y del marfil de la sien le 
baja por la mejilla en.iuta hacia 
la comisura de los labios, sabia­
mente plegados, una sombra do­
lorosa, dulcísima, que le presta 
un trasunto nazareno. Hay sobre 
toda su faz algo enigmático, 
atrayeñte,· volador, callado y al 
mismo tiempo tan inmóvil, tan 
hondo, que invita, como las aguas 
quietas de los remansos escondi­
dos, a desnudar el corazón de to­
do velo y entregar su caudal, ín­
tegramente . .. 

Sus 'llanos finas, transparentes, 
lilialr ;, parcas en el gesto, dan , 
como toda ella una sensación de 
reposo , de iluminación, de prima­
veral tersura. Ramilletes de ro­
sados pistilos, desflecados haces 
de armiños olorosos, la esbelta co­
lumna de sus brazos remata en 
ellas, armoniosamente, como en 
dos cap\teles inve,tidos. Una ala­
cridad milagro~a. una ingravi­
dez casi mística eleva y sutiliza 
todo su ser, lo infantiliza. lo tor­
na inmaterial, lo purifica. Todo 
lo frágil, todo lo suave, todo lo 
inocente y desvalido de la tierra 
parece ~posen tarse en esta me­
nuda forma femenina. alabastro 
viviente coronado en la cima por 
la oleada de bronce, oscura y lisa, 
de la cabellera lustrosa . patina­
da de reflejos profundos. 

Perfecta euritmia de forma y 
de expresión: ajuste armonioso de 
líneas y actitudes. Diríase que es­
ta comunión de candores no po­
drá ser nunca interrumpida ; que 
nada ha de alterar el ritmo de 
esta sinfonía de interna y exter­
na mansedumbre, rezumante de 
dulzuras insólitas ; que el alma re­
cogida dentro de este delicado y 

blanquísimo relicario carnal ha 
de permanecer inaccesible ... 

* Llamarada, torrente , vela en 
mares abiertos que los vientos 
brutales rizan y desrizan con el 
latigazo candente 'de sus ráfagas ; 
surtidor de aguas aprisionadas y 
recónditas que sube quebrando al 
sol su vena cristalin·a en inconta­
bles chorros policromos; águila 
en vuelo, exhalación, falena loca 
de giros y de mieles ebria ... To­
do el movimiento, todo el ímpetu, 
toda la libertad desbridada en 
los espacios;· todo el calor, todo el 
estremecimiento entrañable, todo 
el latir atormentado y hondo que 
crea y expande las fuerzas de la 
vida parecen exhalarse como en 
una pirotecnia de ritmos y de lu­
ces del corazón invisible de esta 
escultura inmaterial, caldeada 
ahora en su médula por el fluir 
violentó de una sangre primave­
ral. rica en gloriosas púrpuras. 

Evocad el milagro. · . . 
Hay un pasmo en la sala. Un 

aceleramiento repentino de pul­
sos anuncia su presencia silen­
ciosa. . . Recogida en sí misma, 
ahí está. toda lúcida, cerrada, ple­
na de blancura y misterio como 
las vieias ánforas de Pharos. De 
la amplia túnica a la vez ceñido­
ra y profusa que a ratos la aca­
ricia estrecham~te y a ratos se 
desata en finísimos pliegues so­
bre sus miembros ágiles y esbel -­
tos se escapa ya como un prelu­
dio de alas , apenas perceptible, 
que la impulsa y sostiene. Prolon ­
gación. de su ser, substancia suya 
parece el velo de su vestidura, o 
materia traslúcida su carne, toda 
ondulante y leve, que transpa­
renta la red. vibrante y rica, de 

sus nervios, invadidos ahora por 
una corriente nueva, incontenible. 

Como a la antorcha el fuego, 
lame su cuerpo trémulo, en in­
vasión creciente. la fiel;>re del do­
lor nuevo o del naciente júbilo 
a que su alma vibrante va a en­
tregarse, hasta que penetrada en­
teramente, prendida hasta la en­
traña sensitiva y fragante donde 
cuajan resinas milagrosas, su co­
razón emocionado estalla en un 
chisporroteo de clamores, de tri­
nos, de sollozos, de músicas hen .. 
chidas y tremendas. 

Canta ahora la estremecida 
forma como un manantial vivo ; 
arde y se vierte la pasión dolo­
rosa o jocunda por su voz mila­
grosa, en la que un registro má­
gico presta su acento. único y dis­
tinto a cada sentimiento, a cada 
idea. Cantan orquestalmente a 
través de su acento, de sus gestos. 
de su mirada errante y misterio­
sa, los duelos y las ansias de lm; 
hombres. Toda ella es una explo­
sión jubilosa o doliente ; de toda 
ella brot~ una atmósfera musical, 
un halo de sonidos inefables; ·sr 
la siente quemar en melodías co­
mo la antorcha en llamas. 
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Todas las pasiones, todos los 
sentimientos humanos pasan aho­
ra a tr~vés de este tembloroso 
instrumento de acordadas blan­
curas en un desbordamiento de 
músicas ardientes, hiperbólicas. 
trágicas, sublimes. Desde el susu­
rro aterciopelado del mimo ma­
ternal hasta el clamoroso y lan­
cinante grito de las almas abra-· 
sadas .en la hoguera de los odios 
devastadores y sombríos; desde 
la nota limpia, sostenida. armo­
niosa, donde el gozo espiritual 
funde su gama de matices con -

soladores y fecundos, hasta· 
a-corde exasperado y trémulo do: 
de los corazones traspasados de 
amor. vier~en el óleo encendido de 
sus extas1s como en una sinto­
nía g!o:iosa ~e s!lencios; desde la 
cromat1ca nsuena y ascendenle 
de la felicidad hasta el frenll+t 
co galopar de las octavas hlrl:"I 
tes de la angustia, del terror 
la desolación y de la muerte ' 
dos los acentos de la recón 
sinfonía de las almas, triunt 
tes o vencidas, irrumpen aho 
en la voz milagrosa de esta c 
tura frágil, irreal , casi fant · 
ca que los ríos de la vida tras~ 
san con su eterno rumor . 

Al fin hallan los bardos la Cll 
tonación auténtica de su canto 
través de este espíritu que se 
todo en trinos, como el sol en f 
gores. Al fin, por el milagro 
este temperamento porten 
donde la emoción lírica se- su 
ma y acendra, palpita de nu 
el poema con aquel la tido e 
mo, arrebatado, casi.t:dolorosó 
precedió a su creació'!l. Por la 
vina entrega de este corazón 
tórico de sa vías melodiosas, 
rrama al fin el verso sobre las 
mas ávidas sus tesoros de mi 

Exulta el creador los bienes 
manentes de la vida: espacio, 
bertad, luz, alegria, y la df 
intérorete se yergue, crece, av 
za, flamea como un pendón 
reto frente al cielo. Seguida 

. la cauda liviana de sus velos, 
guida en una prora jmaglna 
ella tiene del ímpetu y la gl 
de la Niké inmortal. O desfa 
el alma del aeda y sus est 
gimen desoladoramente. sat 
das por las hieles eternas del 
lor y la vemos doblegarse, e 
tarse de súbitas angustias, 
decer. morir. Sobre sus rl 
inmóviles penden ahora · en 
bria.s cascadas los pliegues d 
túnica flotante como dos 
frias que se cierran para no a 
se más. La blanca fo rma 1 
se reviste de una luz sepul 
se desvanecen sus relieves r 
tiene la vida inmóvil de las 
cinantes criaturas que en 1 
telas áticas se ciernen sobre 
los de paz... · . 

Un vuelo de resurreccio 
despierta; alas nuevas, ¡)O 
la suspenden; la pasión a 
lladora lanza su clarinada Ir 
tibie implorando a su alma 
vas voces. . . ¡Canta otra 
ingrávida escultura! Su 
cobra dulzores de caricia , la 
tud fun eral se desvanec 
vestidura cándida vuelve 
plegar en el aire sus fin , 
va.turas luminosas. Cantan s 
bios la canción eterna. ca 
arco extendido de sus b 
columnas de purísimo ala 
-cantan sus manos diáfan 
piteles fragantes ahora en 
por los diez diminutos acan 
sus dedos flexibles: cant 
ojos entornados. hondos 
grutas agrestes: toda ella 
sonora catarata de a rrull 
entrecortados ruegos. de 
que se besan. de sedas de t 
que se tejen. de queias del 
que se apagan. . . El incen 
ritmos se acrecienta. No 

· la nota mansa, envolven te 
!ida que prende como un\\g 

(Continúa en la Pa ' 



CURJO DE INGL1L.r 
l~' 

Bn la lista de "qualifiers" o calificativos que aparecen en la oc­
novena columnas del vocabulario de Inglés Básico hay unos ~':Je pueden convertirse en lo opuesto, mediante el sencillo adi­

;inento del prefij o un. I<;stos son ·ios siguientes : 

able (hábil 
automatic 
i,eautitul 
bent 
t,roken 
certaln 
chemical 
dean 
olear 
common 
complete 
complex 
conscious 
cut 
elastic , 
electrlc 
equal 
tertile 
fixed 
free 
frequent 
bappy 
healthy 
lmportant 
ldnd 

unable (inhábil) 
una u toma tic 
unbeautiful 
unbent 
unbroken 
uncertain 
unchemical 
unclean 
unclear 
uncommon 
uncomplcte 
uncornplex 
unconscious 
uncut 
unelastic 
unelectric 
unequal 
unfertile 
unfixed 
unfree 
unfrequent 
unhappy_ 
unhealthy 
unirnportant 
unkind 

like 
rnarried 
medica! 
rnilitary 
mixed 
natural 
necessary 
normal 
open 
parallel 
physical 
political 
probable 
quiet 
ready 
regular 
responsi ble 
safe 
smooth 
solid 
straight 
sweet 
tired 
true 
wise 

unlike 
unrnarried 
unmedical 
uhmilitary 
unrnixed 
unnatur::-1 
unnecessary 
unnormal 
unopen 
unparallel 
unphysical 
unpolitical 
unprobable 
unquiet 
unready 
unregular 
unresponsible 
unsafe 
unsmooth 
unsolid 
unstraight 
unsweet 
untired 
un true 
unwise 

Algunas de estas formaciones se apartan de las corrientes del 
lntlés standard, aunque están plenamente justificadas por analog1a. 
.Damos a continuación la forma usual de dichas excepciones: 

complete 
elastic 
probable 
regular 
responsible 

incomplete 
inelastic 
improbable 
irregular 
irresponsible 

También pueden formarse los upuestos usando el negativo not. 
Ejemplo: not complete (no completo; incompleto); not elastic, not 
Malthy, not wise , eti- · 

OPERATORS: OPERADORES 

Los "operadores" son los verbos, o nombres de las operaciones 
fundamentales , de Basic English. Como ya hemos visto, se emplean 
únicamente diez y seis verbos y dos auxiliares. Los operadores son: 

come, get, give, go, keep. !et, make, put, seern, take, 

Los 
be, do , have, say, see, send. 

auxiliares son: 

Lo will, may. 
s verbos be, do y have tienen su uso como auxiliares. May se 

emplt¡a como auxiliar y corno operador. Will es auxiliar puro . 

VERBOS AUXILIARES 

le q8ei emple_a un a1,1xiliar en combinación con un operador cuando 
u ere indicar las circunstancias de una operación: 

CONJUGACIÓN: 
I. Auxiliares: 

::Uturo: •Will. Pasaoo: would (wúud) . 
n Outuro : may. Pasado: might (máit). 

, peradores: 
La forma inconjugada o del ,nfinitivo es siempre igual a la 
~rim~ra persona del singular del indicativo, con la sola ex­
r:f¡.1on de be (que es am! y también se usa para el impe­vo, 

FORMACIÓN DE LOS TIEMPOS etc. 

Prese~te Simple l 

Pn•n., l Según la tabla que aquí aparece. - .... o Simple ) 

ln/lntttvo . u 
PUest · Esese la forma inconjugada con la partícula to ante ­ª· Jemplo: come, to come. 

Futuro si 1 . 
mp e: La misma forma inconjugada con will. 

Perfecto Presente : El participio pasivOl.con el presente de have. 

Condtctonal • L · . 
co- · a forma mconjugada con el pasado de will, usado '"º condicional, 

Posibilidad: Esto se indica con may, junto con la forma incoi1-
jugada. Ejemplo: I may do it. (Yo puedo hacerlo) . 

Necesidad: Se indica con have y el infinitivo del verbo. Ejemplo· 
I have t(J do it . (Yo tengo que hacerlo) . 

Pasivo: Se forma conjugando ei verbo be con el participio pasi­
vo. Ejemplo: It is done (se ha hecho). 

Impersonal: Las oraciones tornan a veces una forma impersonal 
usando it corno sujeto de la misma. Ejemplo: It makes me 
sad to see you crying. (Literalmente: me hace triste-me en­
tristece o pone triste-el ve, a usted llorando-llorar) . No 
es posible la traducción exacta del pronombre neutro it en 
estas oraciones impersonales. En castellano el it no se tra­
duce cuando es sujeto gramatical de una oración que no tie­
ne sujeto lógico, corno las de verbos impersonales. 

CON JUGATION OF OPERATORS.-

1 

1 

PRESENTI PAST 
PRESENT PAST PARTI- PARTI-

CIPLE CIPLE 

SINGULAR PLURAL 

1,2 1 COME COME CAME COMING COME 

1.2 ¡ GET GET GOT GETTING GOT 

1,2 GIVE GIVE GAVE GIVING GIVEN 

1,2 GO GO I WENT 1 GOING GONE 

1,2 KEEP KEEP KEPT 
1 

1 KEEPING KEPT 

1,2 LET LET LET 
1 

LETTING LET 
---

1,2 MAKE MAKE MADE MAKING MADE 

1,2 PUT PUT PUT PUTTING PUT 

1,2 SEEM SEEM SEEMED SEEMING SXEMED 

1,2 TAKE TAKE TOOK TAKING TAKEN 

1 AM* WERE 

2 ARE ARE xst and 3rd BEING BEEN 
3 IS 

per. s. 
was 

1,2 DO* DO DID DOING DONE 

---
1,2 HAVE* HAVE HAD HAVING HAD 

1,2 S.AY SAY SAID SAYING SAID 

1,2 SEE SEE 
~SEEING 

SEEN 

1,2 SEND SEND 1 . SENDING SENT 

En la próxima lección ainpliaremos la conjugcicion can sus equi-· 

va/entes en castellano. (Continuaremos en la próxima lección) . 
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-~~W!í~/fi~ ~ufora :Diredor, Artista 
RENTE al Times Square ~ . y · ·. J # r-1[2) íl rrn r.\ O r\.rl@ Empero, para los que vemos 
una linea de autobuses es- IJ""9""f •!,f O :f1 V " ~ L.:i V u-,::_¡ v docena de películas diarias, en 
pera la llegada de los re- .. locausto a los sagrados debe 
presentantes de la Prensa r---------------'-------------------..- la profesión, la contemplacl 
y otras personas interesa- una más, aunque esté envuel 

das directa o indirectamente en el nuevo interés, es menos se 
asunto cinematográfico. na! que la perspectiva ama: 

De todos los ángulos de la pla- reunirnos a bordo de un b 
zoleta van afluyendo individuos de joso donde nos espera un 
ambos sexos y de edades diversas. dido buffet; donde se des 
Se saludan con p;estos cordiales y el espumoso champaña y los 
van formando grupos que obstru- pos se enlazarán al compás 
yen el paso, mientras los peato- música voluptuosa y la e 
nes, ignorantes del motivo de de las olas ... Para much 
a quella reunión en plena Vía recepción así significa el co 
Blanca, lanzan miradas fulminan- de un bello romance, el o!~ 
tes de muda protesta... tal de los problemas sór 

De los labios salen preguntas en complicados que estrechan 
tono pletórico de esperan.zas y de sus cercos de hierro a los s 
dudas: "¿Qué tal será la recep- nuestra ultracivllización. 
ción? ¿Habrá o no habrá cham- A una señal , los autob 
paña ?" Algunas señoras serias, de ponen en movimiento. Co 
cabellos grises y gesto avinagrado, pientes monstruosas y P 
enfundadas militarmente en la van. haciendo zigzags por 
agresividad de su profesión, se en- ~----.;c.....>. el laberinto de las canes, 
cogen desdeñosamente de hombros do obstáculos y detenl 
y se preguntan : "¿Qué tal será la ~--...... frente al ojo rojo y brillan 
película?". Porque, en verdad, to- regula el tránsito en la& 
da esta linea de autobuses, esta ciudades. 
reunión heterogénea y la seriedad Los grupos de dos a dos, 
de los empleados que cuentan y la n sabrosamente. Se oyen 
recuentan a los invitados, se debe flotan lechosas columnas d 
a que vamos a presenciar la exhi- ._ _______________________________ ___. por encima de las cabezas. 
bición privada de un film. Lo que De pronto hay un !ns_ 
en lenguaje vernacular del celu- La culta escritora Lori BARA, el director Ward WJNG y nuestra redactora Man; silencio. Penetramos en i 
loide se llama un "preview". M . SPAULDING, encuentran ~~1:r; cf:9:~:1! t;te~fs~TELES motit)O para ·un mo- (Continúa en la p..,~. 
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Tiburón contra pulpo: una lucha terrible filmada bajo el mar 

1Sets aspectos de un asombroso duelo entre un oran. tiburón y un pulpo, en el 
,qu,e venció el tiburón: parte de una cinta cinematográfica tomada bajo el agua 

desde una campana de buzo. 

~:!ted7:pr~u;~lativamente humilde de la famtlia, submarina, fotografiado en los 
• un· pez-estre_lla pasandq sobre un grwpo de moluscos que yacen 

.. 1 inmóviles sobre las rocas. 

Cómo fué tomada la película submarina: dibujo mostrando al "cameraman" en 
la campana de bu.z-o; mientras toma la cinta de la lucha ·entre el tiburón y el 

pulpo. 

llar Zota.s. 880tnbrosas r to -
1 Y IC. SP&uldtn ° gr~tias forman parte de la pelicula. tomada por Ward Wl ri.g en el mar de Java. al largo de Samarang, a que se renere nuestra compañera. 
~ P&ra ello ! en la. pagina opuesta. Se quiso- hacer una pelicula submarina de• la. vida en el fondo del mar, en aguas infestadas por rormldables monstruos, uti­
,_burtiá. 88.ltó frent!18' cfmpana de buzo esper.ialmente reforzada. Un •·cameraman" descendió en el aparato desde la superficie; y cuando el aparato llegó al fondo, un 
''Dl-.. a.cuas llegó a 1 a cámara dispuest o a devorar una presa. Entonces, con sorpresa y delicia del fotógrafo. un pulpo de una de las distintas especies que abundan 
11~_!&'tett Loncton ~ a.. ~.~c~na atraido por la luz de los reflectores, y comenzó un;¡. batalla qu_e duró casi. media hora. I_tefirténdose a ella dice el corresponsal del 
.;-"do hibllrnent ews · El ágil tiburón. capaz de gtrar y revolverse rápidamente. demostro una vez mas su suprelT\ac1a. como rey de los abismos submarinos, ma­
..... ...:~n la In.asa de al Pesado pulpo. El tiburón enterró sus difmtes en la carne del enemigo y le ajustó las cuentas e.n el fondo del oceano. Algunas de las fotos 
~ 1 loa n&d.&d.or!strjozacta del pulpo muerto mientras la corta e1 tiburón, :preparándose para devorarla. Samarang es un centro de la tnctustrla de la .pesqueria de 

s avaneses, hombres y mujeres. se aventuran en esas aguas peligrosas. 



Berta. .. ~ 
(Continuaci~n de la Pág. 40 J. 

sus sonoros festones al corazon 
amado y lo aprisiona; ahora es 
el grito inconfundible. ardiente, 
pleno de voluptuosas inflexiones, 
El cantarino arroyo de ternura se 
ha hecho río impetuoso; el to­
rrente de la voz se hace cálido; 
hay en su curso arrebatado un 
dejo de ancestrales tormentos ... 
¡El caudal de la vida va a sumir­
se, entre un turbión de hirvien­
tes armonías, en el mar del do­
lor: del gran dolor! 

Culmina el rito lírico y la pá­
lida sombra ya no es ella. es una 
lira viva que arde en supremas 
músicas donde las notas vuelan 
como estrellas, como chispas fe­
cundas, como lágrimas. Su voz 
no es ya la suya: es la voz de las 
A.Jmas. La excelsa escanciadora de 
belleza no mezcla ya en el cáliz de 
su gran sacrificio ni una gota de 
sangre subjetiva; el grito de su 
corazón queda sofocado en las . 
agudas voces del sufrimiento hu­
mano. Plff' sus labios benditos · 
canta la muchedumbre soñadora 
de los atormentados, de los tris­
tes, de los hijos dilectos del do­
lor. Como la untuosa cera de un 
cirio gigantesco, ella crepita en 
la armonía espiritual que funde, 
como. en acorde eterno. la inmor­
tal esperanza de los hombres, se 
·consume, se gasta en gozoso holo­
c austo por el triunfo augusto cte 
sus sueños de belleza y de bien; 
y cuando desparece a nuestros· 
ojos;'toda blanca y sonora, su voz 
IuJ.ravillosa queda flotando aún 
sobre nosotros como un mágico 
velo de armonías, baña nuestros 
oídos, llega al fondo de nuestro 
corazón. Una nueva conciencia de 
la vida, más generosa y noble nos 
penetra y alumbra; sentimos la 
gran piedad de su divina ofren­
da, de su entrega total. Pensamos 
tras ese raro adiós que nos la de­
ja toda entera en sonidos, en es­
tremecimientos vitales persisten­
tes a través de ·su canto inextin­
guible, que para su poema inte-

. rior no ha de haber voces; que . 
aquella su alma hermética y le-· 
jana que creímos ayer inaccesible, 
volcada fuera de sí como en un 
himno que jamás tendrá fin , 
errando sobre el mundo de uno 
en otro horizonte para consola­
ción de los sedientos de esta agua 
espiritual que ella nos brinda, ha 
de arribar un día misterioso al 
gran silencio eterno sin haber 
·reencontrado sus caminos, ni 
quemado su mirra original. 

MISCELÁNEA 

-La seda que envuelve el ca­
pullo del gusano de seda tiene 
una longitud que se aproxima a, 
los 1,500 metros. 

- El eructlto escocés Mr. Spen­
ce, después de haber efectuado 
varios sondajes en el océano, en­
tre Europa y América, afirma que 
existe alli una inmensa cadena 
volcánica y cree que las islas Ca­
narias son los restos d ~ la isla 
Atlántida y que las Antillas eran 
los puntos culminantes de un 
vasto continente al que llama 
Antilla. 

-Entre los antiguos persas Ja 
mentira era aborrecida hasta tal 
extremo. que la mayor deshonra 

... ----· -· 

iNo Se Enferme 1 

º¡Nº se arrastre por la vida can-
sada, abatida, y medio en­

ferma! El descuido de un simple 
precepto de salud puede ser respon­
sable de sus frecuentes jaquecas, sus 
catarros, sus dolores reumaticos, su 
constante fatiga y continuo malestar. 

¡ Afronte los hechos! La salud de 
una persona, depende de la reg11la-
1·idad de ms actos de eliminación. 
Consérvese pues interiormente lim­
pia con Sal Hepática. 

Este excelente salino es una deli-

cada combinación efervescente, re­
comendada por los médicos. Rápida, 
pero benigna y totalmente, la Sal 
Hepática barre los desechos y vene­
nos que se acumulan en el intestino, 

evitando que los venenos invad 
sangre. Aumenta la alcalinidU: 
la sangre, y tonifica su organi 

Distinto a otros laxantes; la 
Hepática limpia totalmente, y 
parcialmente, su cuerpo. Con 
Hepática tendrá usted más vita · 
y resistencia, menos catarros, m 
erupciones cutáneas, jaquee 
dolores reumaticos. Padecerá 
menos de los malestares que 
la vida insufrible. Empiece 
tomar Sal Hepática. 

SAL HEPATICA 

que podía recaer sobre una per­
sona era la de comprobársele ha­
ber faltado a la verdad. Tal rigor 
moral. no obstante. no alcanzaba 
a salvar el humanisimo vicio de 
la mentira. Así lo comprueba la 
lectura de los hechos de los per­
sas de aquellos tiempos. 
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-En el Museo del Louvre. de 
p·aris. se conservan unas estampi­
llas de correo que se usaron en 
los tiempos de Sargón I (3.800 
años antes de Jesucristo). Había 

en aqu.,1la época. en Ba 
un servicio postal regular. 
!los de franqueo eran de a 
ostPntaba n los retratos d 
y de su hijo. 

DIFICTOI DE 1.AS PIEIAS SUELTAS . 

me encontré! ... 
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-vr;i campo _Y, desaparecen en U (J O 
~ ta formac1on. Esto se mter­
~ como un indicio de la pro­
~ del "Cuatro v:1entos•:- Pe-

Tabletas de fosfogliceratos a base de 
sodio, magnesio, cal, hierro y estric­

edla hora despues empiezan te.J:ar los aeroplanos, divididos 
1 pos, y todos los pilotos in­

lo mismo: no se d1v1sa por 
rumbo la nave de Barbe-

eonar, De vez ep. cuand_o , 
ftlflven JOS aviones a explorar, ntna, recuperara SU vigor cerebral. 
..-ndo expectac_ión su retorno. 
No hay noticias. Ali pasan tres, cuatro horas, 
a distraídas por la inciden-

de una lluvia pertinaz, que 
obliga a la multitud a buscar re­
fugio bajo los techos de l?-S ~ribu­
nas Poco a poco, los mas impa­
cientes se desperdigan hacia la 
ciudad. Ya los fotógra;os tendrán 
que recurrir al mag1:es10 . .. 

Ahora llueve a cantaros. Im­
permeables y sombreros chorrean 
como gárgolas. Chapoteando en el 
lodo, grandes grupos de curl(!~Os 
abllldonan el campo de aviac10n. 
Todavia se detienen, de trecho en 
trecho para otear el horizonte. 

A las ocho la retirada es casi 
general. ¿A qué esperar, si ningún 
renector Indica en el campo la in­
minencia de un aterrizaje? 

Lo8 comentarios se entrecruzan. 

¿CANAS? 
La1 canas envejecen y el Tinte 
1tffEJL" rejuvenece instantánea• 
mente, dev~lviendo al cabello, 
nd,io, castano o negro, el color 
nuural brillante y sedoso, sin 

que parezca teñido. 
-IU■ eaatldad- Mb calidad­
De venta en Sederías y Farmacias 

a $1.00 
Distribuidores: 

DUABTE Y COMPA~ÍA 
llelaia,118. Telf. A-4666 

Habana · 

~1181 son tantos como las personas 
eaconsoladas que regresan a la 

cl~~ad O perm3:necen en Balbuena. 
T 

1
H~brán temdo que aterrizar en 

lae era.•• ":--aventura alguien, y 
SUposlcion se extiende de un 

~tremo a otro de las tribunas. Pe­
rum un altoparlante desmiente el 
avta or. El "Cuatro Vientos" fué 
dia ~do por .última vez al medio­
~erca de Villahermosa (Ta-
cla e~t~:S1cªoomitad de la distan­
tán) a Catoche (Yuca­
rrlto' por donde se internó al te­
la ae~'}¡~exicano, Y la capital de 

"Hab . ca. 
cauaa dran1 P~rctido el rumbo a 

., e a niebla .. " 
llna 8e les h!)-brá acabado la gaso­
f~ habran !1echo un aterrizaje 
rra lladen algun lugar de la Siec 

Laa re Orlen tal· 0 " 

atreve~º~leturas re'trocecten, no se 
b1Udáci encararse GOn la posi­
llOlnbre:ea~nJ tragedia. Pero dos 
bloe: Carrai en a todos los la­

tQué sue za. . . ~idar ... 
Pilotos rte ~;tbran corrido los 

La ctudadd~ Cu3:t~o Vientos"? 
~ baJ . e Mex1co durmió 
.dlllllbre O esta pesada incerti-

• (Cont en la Pág . 49 ). 

DE VENTA EN BOTICAS 
Si no 10 encuentra envíe .$1 .00 en giro 
postal o sellos a "LABORATORIO MAGNESURICO" 

San Lázaro 294-HABANA 

Ricos Manjares Dañan Sus Encías­
Encías Débiles Dañan Sus Dientes 

TOS alimentos que usted come-ya en casa, 
L eu el restaurant, o en el Club-son todos 
blandos y suaves-alimentos que roban ejer­
cicio a las en<!ías y ponen en peligro· su 
dentadura. 

Los dientes no pueden mantenerse fuertes· 
si las ei1cías están débiles - y las encías no 
pueden mantenerse firmes y sanas sin ejer­
cicio. Cuando al lavarse los dientes ve usted 
un tinte "rojo" sobre su cepillo, no desdeñe 
esta señal-la señal del "cepillo rojo". 

El "cepillo rojo" vie_ne a advertirle que 
sus encías necesitan estímulo - que la gingi-

vitis, mal de Vincent, y la piorrea amenazan 
su dentadura. No tolere el "cepillo rojo". 
Haga esto: Limpie sus dientes con lpana 
dos veces al día-por lo menos; luego, ponga 
un poco de Ipana sobre el de~o, o el cepillo, 
y frote las encías. Ipana contiene Ziratol, un 
agente tonificante que fortalece y vigoriza 
las encías. 

En un mes, sus dientes estarán fuertes -
blancos como perlas; sus encías estarán 
sanas - rosadas como el coral. El peligro del 
"cepillo rojo" habrá desaparecido. 

Compre un tubo de pasta lpana hoy. 

UN BUEN DENTÍFRICO, COMO UN BUEN DENTISTA, NUNCA ES LUJO 

EL "CEPILLO ROJO"-significa que 
cuando u sted se lava los dientes, sus encía s 
sangran fácilmente, y tiñen el cepillo d e 
rojo. Respete esta señal que le advierte 
que las encías están tierna s y débiles, ex• 
puestas a afecciones bucales como la gingi­
vit is, el mal de Vincent y la temible piorrea 
-afecciones que pueden destruir su denta• 
dura. lpana, la pasta preferida por los 
dentistas, fortalecerá sus encías mientras 
blanquea sus dientes. 
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rácticas religiosas no han 
ido otra cosa que fór­

mulas éticas o sociológi-
~ as que los sacerdotes, 

hombres de mentalidad y conoci­
mientos anticipados a su época, 
daban a los fieles reforzadas por 
el carácter místico que asegura­
ba su cumplimiento. 

Y entre estas fórmulas éticas 
y sociológicas, encontramos una 
regla de carácter higiénico, que 
hoy en día no vacilarían en sus­
cribir los más avanzados dieté­
ticos: la abstinencia de carne ro­
ja una vez por semana, y el ayu­
no total para los más devotos en 
determinados días denominados 
"de guardar". 

Sin duda, allá en los albores 
del cristianismo. se abusaba del 
consumo de carne .roja, en los 
grandes festines a base de Jaba­
lí asado.-y no podemos pensar se 
tuviese mucha idea de la necesi­
dad de una dieta balanceada ni 
de la importancia de las vitami­
nas, y por consiguiente, un día 
a la semana a régimen vegetal.­
pues a veces y en determinadas 
regiones escaseaban las carnes 
blancas-era de gran beneficio al 
organismo, en tanto que los días 
de ayuno le ofrecían magnífica 
ocasión para la autointoxicación 
producida por su género de vida 
habitual. 

Hoy que hemos evolucionado 
hasta alcanzar una más cabal idea 
de nuestros procesos fisiológicos 
y de las necesidades de nuestro 
organismo, seguimos practicando 
el ayuno conscientemente, pero 
no ya. para mortificar la carne, 
sino para su mejor conservación. 

Todavía está demasiado difun­
dida la creencia errónea que 
cuanto mayor cantidad de ali­
mento se ingiera, mayor será el 
beneficio que recibirá nuestro or­
ganismo, y de ahí que muchas 
personas que desean aumentar de 
peso, recarguen sus débiles estó­
magos con una alimentación que 
no puede resistir. y derrotan, por 
su propia mano, la finalidad per­
seguida. 

Un higienista ha dicho, con 
certera fra~e, que el alimento que 
ingerimos hasta cierta cantidad, 
sirve para nutrirnos, y en pasando 
de esa cantidad, sirve para in­
toxicarnos, revistiendo sus efec­
tos. ya la forma de gordura, ya la 
de acné, u otras manifestacines. 

Entre quienes no gustan de su­
jetarse a la disciplina cotidiana 
de una dieta balanceada y me­
didft, pero que, ello no obstante, 
tienen plena conciencia de los· 
peligros de la autointoxicación a 
que puede conducir su régimen de 
vida, encuentra gran aceptación­
la práctica de comer cuanto se 
desee y lo que más guste, duran­
te seis dias a la semana, y el 
séptimo día guardar una dieta 
líquida. 

Las opiniones varían en cuan­
to a lo que se debe tomar este 
día , destinado al descanso y la 
desintoxicación del organismo, pe­
ro la mayoría se divide en tres 
grupos que abogan por el jugo de 
frutas, la leche acidófila y el cal­
do vegetal. 

Hay quienes proclaman la efi­
.. cacia de la dieta de zumo de li-

CARTELES 

'món, que cabe · discutir si puede intoxicado, en ·cierto grado y en soluto, hay que tener gran CUldá­
incluirse entre las frutas, y no una u otra forma. Por coris!gu!en° ,!;lo al volver a tomar alimento, 
falta quienes añaden a su dieta te, cuando despertamos a la ne- pues el más ligero exceso PUdle­
café puro por sus propiedades es- cesidad imperiosa en el nombre ra ·ser perjudicial, y durante dela 
timulantes: pero temo que el Ji- de la salud y de la belleza, de o tres días conviene no to~ 
món sea demasiado ácido para cuidar mejor de nuestros orga- más que líquidos, jugo de frut.«$ 
muchos paladares-y no digo es- nismos, y nos disponemos a seguir o leche, hasta que el estómago 
tómagos porque. a pesar de su algún plan, el indispensable paso ya readquir!endo la costumbre'; 
sabor, su reacción no es ácida-y prel!minart ha de ser depurar, en sus procesos normales, en sw.;; 
los estimulantes artificiales, en- lo posible, nuestro sistema, de los penso durante el ayuno. ---. 
tre los que figura el café, si per- tóxicos adquiridos durante años Los relatos de ·quienes se 
judiciales tomados conjuntamen- y años de perjudiciales hábitos de sometido a esta práctica des 
te con multitud de alimentos, tie- vida. dan jubiloso entusiasmo en cuan 
nen forzosamente que serlo más Para lograr esta depuración, to a . ,sus resultados, y tras escq. 
cuando tomados con una dieta nada tan efectivo como un ayu- charlos o leerlos, se siente 11119 líquida, que en muy débil propor- no completo o una dieta líquida, tentado de comenzar inmedla~ 
clón podrá contrarrestar sus efec- siempre, desde luego, con la apro- mente un prolongado ayuno pe,¡ 
tos perniciosos. bación de un facultativo. Conoz- ro como pudiera ser de co 

No creo que el mejor sistema co informes de quienes han pa- cuenc!as perjudiciales para 
sea precisamente éste de comer sado hasta treinta días de ayu- gunos tras.tornos patológicos, 
dando discreción al viento du- no completo, con lo cual no sólo me cansare de repetir que no 
rante seis días, para al s~ptimo han bajado unas cuantas l!bras, be emprenderse plan alguno 
purgar los pecados,gastronom!cos 'ªinQ_ gue ag~ll!áS s~ hªn librado menos uno que implica un ca 
por la vía del ayuno, pero !ndu- de padecimientos crónicos, sobre bio tan drástico como un a 
dablemente que es mejor que se- todo de la piel o musculares, ta- sin antes consultar a un facul 
gu!r comiendo en la misma for- les como acné, eczema, reumatis- tivo Y tener su· aprobación. 
ma los siete días de cada serna- mo, etcétera, y todos están de Para la mayoría de los 
na. Es preferible una pequeña acuerdo en que han realizado di- basta para barrer las to 
dosis diaria de fuerza de volun-- cho ayuno con un mínimum de cuya acumulación se refleja 
tad, para regular la alimentación molestia, que se ha reducido a Ji- excesivo peso, afecciones de 
de acuerdo con esas reglas ele- geros vértigos y sensación de de- piel u otros trastornos. con 
mentales que hoy en día nadie b!l!dad sobre todo el tercero y dieta líquida de tres días, 
ignora, aunque, desdichadamente, cuarto día, que pronto cesaron, da de un plan al!menticio en 
no observan. experimentando el paciente una predominen las f¡-utas, vege 

Y por lo mismo que solemos bienhechora sensación de ligereza frescos Y leche, evitando en 
comer poco juiciosamente, por de cuerpo· y tr-anquilldad--de ner- posible grasas y carbohidra 
decirlo así, salvo quienes practi- vios, a medida que se iba des- de fác!l Y rápida fermentaci 
can fielmente planes de cultura poJando de las toxinas nocivas. La carne y lcis huevos son 
física, es raro qu_!en no.esté auto- Tras un prolongado ayuno ab- mentos altamente concentr 

de gran valo_r ·nutritivo, pero 
misma concentración tlendll!l 
producir el ésfasls '· .intestlnalt 
ocasiona · una ·alimentación d 
ciente, y su retención despué& 
proceso digestivo es doblemi 
perjudicial por su gran -te 
cla a la fermentación, que' 
que quienes abusen de esto& 
mentos, tan sanos en si, 

Toda mujer encontrará el ayuno soportab le si lo considera como el paso pre­
liminar para alcanzar lea. fina y flexible esbeltez de la bellísima Adrienne AMES, 

estrella- de la Paramount . 
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el riesgo de llevar en su col 
vivero de mlcroor¡1;anlsmos e 
drados por su rapida ferm 
clón. 

Por lo tanto, es innecesario 
vertir que debemos reducir 
mínimum nuestro consum 
carne y de huevos, limltánd 
la proporción deseable par 
variedad a nuestro menú Y 
lar nuestro paladar, hecho 
la infancia a estos al!men 

Pero, para que en el men 
t!dlano nunca falten pro 
en la cantidad que nece 
organismo, supl!remos la c 
los huevos con ottós allmen 
menos ricos en proteínas 
tan fác!les a la descom 
tales como nueces, y tod 
productos de lechería: lech 
to al natural como acl 
mantequilla, quesos frescos, 

En Cuba está demasiado 
dida la creencia optimista d 
el acné y los demás males 
piel se pueden curar con la 
caclón local de pomadas, 
'de Jabones medicinales, o 
¡horror de los horrores! 
pr!mir el. jabón al lavars~ 
ra, como si la acumulaclon 
grasa que el agua sola no 
desleír, bastase para ej ere 
influjo mágico para la salU 
la piel. 

Es preciso repetir, una !, 
veces, que no hay tratan" 
local capaz de curar un'!'­

(Continúa en la Pá(I• 



El futuro de su belleza 
depende del cuidado-del cutis 

en su tierna edad 

••• Proteja el cutis de sus hijos con el único 

jabón cuyo secreto de belleza está en la 

mezcla de sus aceites balsámicos . 

EL cutis de los niños requiere 
un cuidado especial. Nada 

hay mejor que los balsámicos 
aceites de palma y oliva. Por 
eso Palmolive, que es la mezcla 
de estos aceites embellecedores, 
es el jabón ideal para el tierno 
cutis de la niñez, pues lo pro­
tege contra irritaciones y lo con 
serva limpio, suave y lozano. 

En la mañana y por la noche 
u,sted y los niños sigan este fácil 
tratamiento: con ambas manos 
haga una espesa y abundante es­
pµmá con Palmolive y agua­
frótese con esta espuma-crema 

del Palmolive, la cara, el cuello 
y los hombros hasta que pene­
tre bien en los poro_s. Enjuá­
guese bien ... séquese con sua­
vidad. El cutis queda suave, 
terso y adorable. 

Ahora que Palmolive cuesta 
tan poco, puede usarlo para el 
shampoo suyo y de los niños, 
y para el baño diario, pues con 
serva el cuerpo limpio, fresco 
y fragante. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
por 20 cts. Siga el tratamiento 
... note la tersura, suavidad y 
encanto de su cutis. 

AHORRE DINERO-Y A SE AGOTAN 

~ 
Su proveedor tiene aún algÚnos estuches conteniendo 
un tubo grande de Crema Dental Colgate y una pastilla 
grande de Palmolive-ambos por 20c ... el precio que 
usted usualmente paga por la Crema Dental Colgate sola. 

Esta abundante cantidad de ACEITE DE OLIVA 
entra en cada pastilla del jabón Palmolive. 

En aquel estado de, espíritu me 
eché a la calle sin bañarme ni 
esperar la hora de la comida. Ca­
minando al azar me encontré con 
Adlta, paseando por la orilla de la 
babia. Comenzaba el crepúsculo y 
aofre la tierra y sobre las cosas 
ca a un nimbo de luz deshecha y 
dllulce. La sonrisa acogedora de 
e a, al verme, me llenó de con­
i1rn'ft·. Ahora recordaba que ha­
d a Uldo de mi casa atormenta­
f~n~mo un hombre que huye 

~ Co fl ª sus peores enemigos 
ton eso que hasta aquel mamen.: 
1 mi actitud frente al mundo y ci::niosas e~a hosti!. Mi odio crc­
J>Or ~ que comenzo por mi padre 
termtn .ma~re, por mis hermanos' 
cosas o .Por ~1'.Volver todas las 
aquel ~ famiha sintetizaba en 
mund • ante el mundo y en el 
Por v~ se resumía ella 'también 
vertlrm ganza, había pensado con.: 
aer lnúW eq> un vagabundo, en un 
en ~ • m~lgastar . mi tiempo 
indlfere~:uenles o sencillamente 

IAh s O vergonzosas. 
Provtdeli11;S la · sonrisa de Adita1 

e Volvia mente, me salvaba y 
la ·inconcett~~conciliar de nuevo! 

~ de la sonri e la trascendencia 
e circunsta sa de una mujer en 

Penaamte~cias de~e.rminadas. Mi 
n lllo Bl fuer~ iram~io de pronto co­
,o Jllente. En a um1~ado repentina­
:·. • 1111. Fué quel. instante tuve fe 
J. con precisamente cuando 

un _acento que todavía 

••• 
llevo dentro del alma para mi 
tortura, enlazada su mano con la 
mía, ·me dijo que sí, que me ama­
ba. Hubo como un resplandor a 
mi alrededor. Tuve ganas de tira"r­
me al mar de alegría, hundién­
dome en las aguas grises que co­
menzaban a brillar de una mane­
ra extraña con las primeras cla­
ridades de las estrellas. Aquella 
felicidad inesperada me revelaba 
secretos del mundo hasta allí ig­
norados por mí, formas vagamen­
te evocadoras del universo. Aque­
lla· noche, efímeramente memo­
rable en mi v~da de hombre sin 
obieto, pensé, mejor dicho, me 
grité a mí mismo, convencido, 
cuando me despedí · de Adita con 
un beso: 

"-Ya verás va verás que seré 
digno de ti y que tú te sentirás 
orgullosa de mí". 

Era cierto. Aun cuando hoy mi 
vida sigue siendo igual a la éoo­
ca anterfor a mi amor con Adita, 
veo todavía que en aquel instan­
te me sentía capaz de todas las 
cosas. Si a alguien se le hubiese 
ocurrido en aquel momento pre­
g11ntarme hasta dónde llegaría y 
cómo llegaría-Actita se llegó a 
convencer en aquella ocasión­
habría expuesto yo mi plan. o 

(Continuación de la Pág. 22 J. 

me hábría reído tranauilamente 
como un hombre convenc1Íio por 
anticipado del alcance de sus 
fuerzas. 

Sin embargo, hoy he vuelto a 
meditar sobre mi,s eternos pro­
yectos. Es mi ejercicio de todos 
los días y de . todas las horas. No 
obstante siento la necesidad de 
realizar algo, algo,. cualquier co­
sa, inclusive darme un pistoleta­
zo. Ante el pensamiento de· malo.: 
grarme, un furor súbito se apo­
dera de mí hasta accionar como 
un loco entre las cuatro paredes 
de- mi cuarto, mientras pronuncio 
cosas absurdas y me paseo de un 
lugar para otro vertiginosamente. 
Entonces, mi único recurso. que se 
ha hecho mi recurso normal, es­
irme a la ventana y recostarme 
en ella como un idiota y contem­
plar el espectáculo de la calle. 
Pero de pronto, cansado, qejo la 
ventana y me meto en mi cuar­
to nuevamente. ¡Oh, en esos ins­
tantes siento deseos de gritar, de 
decir cualquier cosa, lanzar inju­
rias al espacio, blasfemar~ ladrar 
como un perro acosado por ene­
migos in visibles! Las personas, el 
asoecto monótono de la calle. los 
autos. todo se me hace intolera­
ble. Algunas fachadas de las ca-
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sas. sobre todo las primeras aue 
siemore surgen ante mis ojos 
cuando voy hacill la ventana, se 
me han hecho insoportables. Es 
un rencor contenido y creciente. 
En ocasiones las increpo mental­
mente como si se tratara de seres 
conscientes y racionales. Sé que 
eso es absurdo. Yo mismo ln he 
pensado· después y lo he medita­
do largamente. 

Pero mi oropia vida, ¿no es una 
ab<mrdidad? 

Hay veces en que creo que mi 
padre tenía razón. 

En ese instante nada más, sien­
to que nos reconciliamos. 

HEMORROIDES 
La congestión, dolor, picazón y otras mo .. 
lestias car:acterísticas de las almorranas, 
ee alivian rápidaffiente con el uso de los 
Supositorios alemanes 

"PROKTOSOL" 
Son numerosos los casos curados y me .. 

jorados con el uso continuado. 

De venta en todas las farmacias 

MUESTRAS: 
Se enviará una caja con cuatro suposito .. 
rios al recibo de 20 cts. en setlos de correo, 
·acompañad.os de su nombre y dirección al 

Apartado No. 2041. 
Habana 



En otro tiempo tYo ,e u,mal,, .. ; 
~ har1·111an~a la/Jar Alemá 

NO deja de ser triste la 
realidad de que siempre 
se a_lce, para denigrar a 

· su hermana cuando la 
supone caída, la voz de 

una mujer . Registro con impar­
cialidad no exenta de amargura 
el hecho cada vez que se produce. 
Por estas mismas columnas han 
desfilado infinidad de veces las 
palabras admonitorias de muchas 
mujeres incapaces de perdón, to ­
lerancia, comprensión y simpatía, 
que se han dirigido a mi para 
expresarme su inconformidad con 
las teorías y doctrinas sustentadas 
tesoneramen te en esta sección. 
Las atrocidades hitleristas come­
tidas en Alemania contra la gran 
familia hebrea no encontraron 
otra defensa que la voz de una 
mujer. A Ruth Kinsey, defendida 
por mí con toda el alma por jus­
ticia, por solidaridad y por hu­
manidad, la acusaron voces de 
mujer que llegaban a mi mesa de 
redacción destilando hieles. A es­
ta maestra de una pequeña ciu­
dad del interior cuya maternidad 
al margen de la ley pre,ende ser 
tomada como fundamento para 
su expulsión deshonrosa de las 
filas del magisterio nacional, la 
a,aca despiadadamente, en carta 
que acabo de recibir , nada me­
nns que una compañera de pro­
fesión, mujer doctorada que in­
tegra en las actuales circunstan­
cias tribunales de exámenes en un 
centro de enseñanza superior de 
una capital de provincia. Voy a 
extractar, porque ellos expresan 
un modo de pensar que debe ser 
conocido por aquellos de mis lec­
tores que siguen con interés el 
curso de estos tópicos, a lgunos 
párrafos de la carta de esta 
"doctora" . Pero antes , a simple 
modo de contraste, y sin comen­
tarios por el momento, voy a dar, 
casi íntegra, una carta de Lino 
D'ou. Dice el ilustre cubano : 

"Mi estimada amiga: 
"Gracias por el exacto cumpli­

miento de su generosa oferta; ya 
está en mi poder el libro de emo­
ción de Larissa Reissner. ¡Cuánta 
diferencia entre el alma genero­
sa de Larissa-toda sacrificio, to­
da devoción al derecho i la jus­
ticia-i !:l. de ese infeliz funcio­
nario , de alma árida, que sacia 
su incomprensión explicable, en la 
débil mujer que obedeció al man­
dato imperativo de la· vida.­
Bien es verdad que es mui dificil 
encontrar a lgo más estéril que ese 
páramo triste que es la mente de 
un viejo lleno de rutina i prejui­
cios sociales i un corazón seco que 
no r eacciona a las solicitudes pia­
dosas de las lágrimas. Es digna 
de respeto a mis ojos, i de ternu­
ra a mi corazón, la buena maes­
tra y buena mujer que cumple a 
conciencia su deber de madre por 
encima de todo prejuicio social 
en un pueblo como el nuestro , lle­
no de lacras inconfesables.-Hace 
mucho tiempo, allá por Nazareth, 
aquel que vió con emoción do­
blarse amorosa la gramínea al 
peso casi ,ingrávido del canoro 
pajarillo, deambulando entre po­
bres pescadores e infelices muje­
res i cuyas doctrinas habían de 
remover el mundo, aquel blondo 
hijo de Maria--como la heroína 
de Hamlet, símbolo del dolor y la 
ternura-perdonó a la triste pe­
cade,ra de Magdala "por lo mu-

CARTELES 

cho que había amado" . .. Tam­
bién es verdad que los' cubanos de 
la hora de ahora no tendríamos 
para El ni la devoción de Lázaro 
ni la dulzura de Marta sino que 
como el funcionario aludido a la 
maestra conturbada le gritaría­
mos: ¡Crucifícale! Adiós, Marí­
blanca. ¡Ojalá pudieran ser mis 
brazos-ya inútiles en todos los 
terrenos-dosel piadoso que pro­
tegiera a · la buena maestra i a la 
buena mujer que ha obedecido al 
mandato imperativo de la vida. 
-Afectuosamente, (Fdo.) Lino 
D'ou". 

He aquí, ahora, la opinión de 
"la doctora" :-

"Distinguida escritora ·: 
"Usted estará seguramente 

acostumbrada a que sus lectoras 
le escriban elogiándola (la mitad 
de las veces hipócritamente. sólo 
para ver su nombre publicado en 
CARTELES, ya que usted no es 
corta en publicar los elogios que 
le tributan) pero no le pasará lo 
mismo cuando se trate de lectoras 
que no piensan lo mismo y sus­
tentan otras opiniones, como me 
ocurre a mi ahora con el caso 
que expone en su a rticulo de_ es­
ta semana, titulado "Autoridad 
Moral". Perdóneme que se lo di­
ga crudamente; pero en otros 
tiempos. al parecer idos para no 
volver más, cuando se hacían 
operaciones de préstamos de 
grandes sumas sin más garantías 
que la palabra de honor. eso de 
esta maestra se hubiera llamado 
simplemente "descaro" e "impu­
dicia".. Yo no soy, a pesar de ml 
edad ya madura, una mujer "cha­
pada a la antigua"; fui de las 
primeras universitarias gradua­
das en Cuba. de las primeras en 
realizar un via.ie "sola" al ex­
tranjero y de las primeras. tam­
bién, en ejercer el profesorado con 
apego y tesórt . Usted lo sabe, por­
que aunque no nos conocemos 
personalmente yo sé que mi labor 
como maestra le tiene que ser 
conocida. Como mujer, como m,i,­
dre v como maestra. le voy a de­
cir lo siguiente: el hecho de nue 
una maestra soltera engendre, 
sin l a pre_YL>t san c:JiirLJlel mª-trl-::. 
mon!o un hijo , sí fesiona su inc 
dispensab,e autoridad moral. Al 
hacerlo. reta a la sociedad en ane 
vive. que con ra:zón o sin eJla 
(yo greo que C.01). . perfecto dere­
cho, por lo menos) es"tima una 
inmoralidad el concubinato. Yo 
dudo mucho que usted, realmen-
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te, sea sincera al proclamar que 
una maestra que vive en concu­
binato con un hombre casado 
conserva, integra, su autoridad 
moral. 

No es bueno dejarse llevar de 
la ligereza e irresponsabilidad de 
los tiempos que corren, .en que 
todo parece haberse desvalorizado. 
Hoy no se cree mucho en la vir­
tud, como no se cree mucho én 
Dios, pero no por eso dejari de 
existir ambos en el corazón y en 
la conciencia de las personas sen­
satas. Usted, a pesar de su apa­
sionamiento, ¡usted es excesiva­
mente apasionada, Mari blanca!, 
es, por su talento y por su refi­
nado espíritu, una mujer sensa­
ta. La creo vanidosa, aunque re­
conozco que tiene derecho a que 
este defecto le sea perdonado por­
que posee otras virtudes cons­
tructivas y porque a usted le ha 
fabricado la vanidad el medio en 
que ha desarrollado sus campa­
ñas. Usted ha sido y es la prime­
ra escritora de Cuba. Por eso, lo 
que usted dice comentando ·el ca­
so de la maestra, tiene más im­
portancia de la que usted misma, 
con su vanidad y todo, pueda su­
poner. Son muchas, pero muchas, 
las mujeres (y los hombres) que 
aceptan como si fuera una biblia 
todo lo que usted asegura desde 
su leída sección de CARTELES. 
A esa maestra , usted, por el solo 
h echo de ser quien es y además 
por utilizar un vocero ·de la im­
portancia y la circulación de 
CARTELES, puede si quiere ha­
cerla una santa. Y no lo es. No lo 
es, Mariblanca. En realidad, en el 
fondo , "esa señorita" debe renun­
ciar su puesto en el magisterio 
antes de que la expulsen deshon­
rosamente del seno del mismo. Y 
debe hacerlo porque aunque otra 
cosa usted trate de demostrar vi­
ve en concubinato con un hombre 
casado y va a dotar a la sociedad 
de un bastardo más, que el día 
de mañana le echará en cara el 
haberlo traído al mundo para 
sufrir la afrenta de su ilegitimi-
dad. . 

"La ' autoridad moral es una 
fuerza que necesita templarse , co­
mo el acero.. Para templar esa 
autoridad nada tan eficaz como 
"el sacrificio". ¿ Usted no cree en 
la eficacia de ningún sacrificio, 
Mariblanca, cuando usted es un 
ejemplo vivo de mujer "sacrifica­
da" por altos ideales? Usted, que 
es el principal sostén de su fa-
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milla, que "no tiene" hijos llegitl~ 
mos, que "no vive en concubina­
to", que t rabaja y lucha· cono­
c1en~o !_as dµras realldades del 
med10, tiene que saber y debe de 
saber que. esos sacrificios son la 
fuente de su - gran fortaleza mó- ' 
ral. Ust~d _no puede, pues, sln. pe 
car de msmcera-le digo franca~ ­
mente que a mi me parece. qua 
usted comete muchas veces ese 
pecado-pretender presentar co. 
mo un ejemplo de honradez y' ci 
moralidad a la maestra "señor! 
ta" · que se pone a vivir c'on 
hombre casado y que ·contleq; 
públicamente que va a tener ún 
hi jo de él. Eso, como le digo aJ 
principio. se llamaba antes "dea~ 
caro" e 1'imnudicia". ' 

"Yo, como maestra, pienso que 
hay que conservar la autoridad 
moral a toda costa; sacrificand~ 
las exigencias sexuales que ar flll 
y al cabo constituyen la parte 
más grosera de la Humanidad y 
demostrando al mundo que haf 
cosas más altas que "un marido~. 
Hay que obtener , respeto de lot 
niños y de los padres de los niño~ 
y por más que usted quiera hacét 
ver lo contrario, ni los niños n1 
sus padres han de ten er el me-; 
nor respeto para u·na maestra q~ 
ostente públicamente su conc 
binato con un hombre casado 
su maternidad fuera de . la 1 
Lo demás es literatura y "mode 
nismo". · Eso pienso como ma 
tra. Como mujer perdono y com, 
prendo ''ciertas cosas"; pero 
mo madre, que yo soy madre . 
encima de todo prefiero-conf 
Je la educacióri de mis hijQS 
uha maestra "chapada a la an 
gua" que se respete a sí mf 
y respete a la sociedad que 
sustente, y no a las del tipo 
la "santa" que usted deflellj 
porque éstas desequilibrarían, 
tales ejemplos, el ejemplo v\vo 
moral que yo les doy con m;. , , 
pía conducta. Yo soy una ciu 
dana respetuosa de la _ l!l 
enseña a sus hi.i os a r_espe 
Una de esas leyes es la del 
trimonio. Con la agravante 
que la mujer que la infringe­
la, además, la ley moral qu 
fundó. Más aún, si esta muJ 
maestra y tiene a su cargo la 
trucción y la educación de 
hombres del porvenir. 

"Usted puede hacP-r de , 
carta el uso que est ime e 
niente. La firmo con mi no 
pero le suplico no haga :1so 
A mi no me gusta salir en 
periódicos, Yo n9 teng~ d 
de publicidad. Solo quiero 
piense usted en todo lo q 
digo. para que se conven 
que con camoañas como esta 
realiza usted en favor d 
maestra "de una pequeña el 
del interior" contribuye . q 
inconscientemente a .aum 
el desbarajuste moral que e 
teriza a nuestro pueblo ho'.I' 
Advierta nne con esta clase d 
fensas peligra su propia a 
dad moral , h asta ahora re . 
cida aún por sus adversarloá· 
enemigos. De nst.ed respetu 
mente. s. s .. (Fdo.l X" . on, 

.i,;¡ espacio se agota, y el colll..,. 
tario a estos párrafos ha de 
forzosamente, extenso. Rem~W 
mis lectores al CARTELES e 
semana próxima. 
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· !ano de sur. a norte. Un 
~o~" 0 bola cortada por abajo• 

a la lnve~sa o sea en un plano f norte a sur. Cuando se trata 
d: un "american twist. service" 

toni:es se Je pega en uq plano fe s. o. a N. ~- La bola debido a 
Ja gran . preslon . de aire que en-

entra por la p arte derecha y 
~: arriba curvea h acia_ 1~ izquier­
da y hacia abaJo rap1damente 
cay~ndo por lo tanto en el cua­
dro de servicio. Pero como que la 
bola va glra m'.lo hacia afuera o 
sea de la izquierda a derecha del 
]ugador que re pegó, en cuan to to­
~ el suelo bota h acia afuera o 

,., derecha y hacia arriba. Es decir 
que en el aire curvea hacia la iz­
quierda y abajo Y en cuanto bota 
en el suelo ·curvea hacia la dere­
cha y arriba. Co~o es nat!}rnl es­
té servicio engan a much1s1mo y 
es muy dificil de devolvei;. 

Por lo tanto a l recibir un sa ­
que o servicio con. "american 
twlst" el Jugador no ·se debe de­
jar engañar por · la curva de la 
bola en el aire Y tratar de colo­
carse por la curva ,'porque cuando 
Ja bola rebote lo hará como he­
mos dicho en sentido contrario 
a esta curva. 

Una regla que cubre todos los 
casos de bolas con cortes dice 
"que la bola curveará en el aire 
en sentido contrario al movi­
miento de la raquet a en el mo­
mento del impacto, y el bote de la 
bola será en el mismo sen tido que 
el movímlento de la raqueta". 

Aplicando esta regla para el ca­
so de una rasa con " top spin'' o 
efecto por arriba vemos que en 
efecto la · bola en el aire curvea 
rápidamente hacia abajo contra­
rio al movimiento del "racket" en 
el moment<;, de pegarle a la bola 
que era de. abaj'o h acia a rr iba. En 
call\blo cuando esa bola toque en 
el suelo el b?te será muy alt o y 
targo, es · decir en el m ismo sen, 
tldo que el movimiento de la ra­
quet¡l, 

Én el "chop" o· bola cortada por 
abaJo sucede todo ·lo con trario· eí 
"racket" va hacia aoajo.en el mo­
mento dE!I impacto, la bola tien de 
a elevarse .Y. aunque no consigue 
esto, sin embargo tiede a no· caer ro su bote ~n el suelo es casi rriuer: 

Y ~umamente bajo. 
h El último punto que vamos a 
enªtaf es el efecto que produce 
con: "rack et" del contrario el 

·nuestro•edfecto . C\l!e le ponemos a 
.., a evoluc1on se t:na rasa con "top spin " puede 

y \e1:i~el~a con gran facilidad 
uaam a -si en la devolución 
en os también "top spin ", pero 
un ~~~1?, es muy dificil de t irar 
una P O bola cortada sobre 
te p¿:,S:r c1~n aquel efe<:to o cor ­
nera es r ª · De la misma ma­
teatar u:;_umamente ditícil d e con­
lo con uª bola con corte por aba­
arrtba na rasa con efecto por 
"chop•; d~uand0 n9s· lancen un 
otro "cho~mos de contesta r con 
testar có · Y no tratar de con­
llJ>ln" ni° una rasa con "top 

1 QUe lllás den ha sido el hoinbre 
· . •~tos _copoclmlento tuvo de los 

Por eso e egtos_ sobre la bola y 
· tldos queg~~~e i!),numerables p ar-

&l darse c cian perdidos, pues 
~ ~,_llabl-. 8;~/lveque su contrario 
~ !"l"III c:on I r con seguridad 

•~ba ~~tta1 clase de efecto 
Qasta P edall. por esa de: 
. _acabar con . su con-

trario. Tilden dice que la manera 
de gan ar un partido de "tennis" 
consiste en "romperle el j uego al 
contrario haciendo que t enga que 
.iugar la clase de bola que menos 
le gusta". Al mismo tiempo dice 
que "nunca le dé a su contrario 
la oportunidad de realizar su ju­
gada favorita, obliguelo a reali­
zar la que menos le gusta". 

La razón de todo lo anterior es 
fácil de compren der. Para poder ­
le pegar duro a la bola ésta tiene 
que venir con un movimiento de 

·roRTfL 
TAEllETAS. vm,uZANTES 
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DE EXTRACTOS GLANDULARES 
QtlEWRANLA JMPúT[ NCIA 
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n·rtiTil:ad11, al Sr. :\f. Ah-an·:, ~an Lú;:aro' 
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rotación en sentido contrario del 
movimiento de la raqueta en el 
momento del impacto. púes estos 
movimientos en sentido contrar io 
harán que la bola se adhiera a las 
cuerdas el.el "racket" y la podamos 
con trolar. Pero en cambio si en el 
momen to c1~, imPacto tanto la bo­
la como el "racket" se encuentran 
moviéndose en el mismo sentido, 
entonces el "racket" tenderá a 
resbalar por encima de la bola y 
no tendremos control sobre ésta, 
la cual tenderá a quedarse y caer 
en la "net". 

Por lo tanto , cuando ambos ju­
gadores estén jugando de atrás, 
sobré una rasa con "top spin". tí­
rese otra con el mismo efecto y 
sobre un "chop" o bola con efecto 
por debajo, . tírese otro "chop" . 

En )a 'net" el problema es má~ 
dificil, pues como h emos dicho 
en el capítulo anU!rior los "vol­
leys" bajos se réalizán con un po­
co de efecto por _abajo; de ahí la 
dificultad de volear bien una rasa 
que te~a mucho "top spin". ~n 

' ' 

auxilio . Pero las embarcaciones 
·que acudieron al lugar indicado no 
han hallado ningún rastro. 

Por otra parte. una estación de 
radio acaba de ,informar que el 
avión blanco de Barberán y Collai­
ha sido visto destrozado cerca del 
cerro de La Malinche. en el Esta­
do de Tla xcala. La radiodifusora 
aüade detalles horribles: uno. de 
los aviadores-no se sabe cuál,-,­
fué hallado muerto: el otro está 
gravemente herido . Las ambulanº 
cias de la Cruz Roj a y el jefe de 
la 19ª Zona Militar se dirigen al 
lugar del siniestro. En P uebla se 
ha preparado unB es oilla ardien ­
te 

De un mo.do ú ot ro . es indudable 
que la úl tima etapa del gran vuelo 
se h a cer rado . baj o un signo fu­
n esto. 

!caro. una vez más. se ha roto 
las al as. 

,s~rr1 a1· anw~ -·· 
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túnel que atraviesa el río Hud­
son, socavado en las entrañas mis­
mas del lecho de la poderosa co­
rri ente. 

Para ninguno de los presentes 
es cosa n ueva este túnel de mo­
saicos blancos · en los cuales se 
quiebran -y' juguetean los rayos de 
la 1 uz eléctrica, pero siempre pro­
duce una rara . sensac'ión atrave­
sarlo. Sabemos que sobre nuestras 
cabezas están las aguas tumultuo­
sas del Hudson , .los barcos de gue­
rra, la flota americana .. . Y aun­
que aceptamos indiferentes los 
nuevos inventos del hombre y sus 
obras portentosas, porque ya nada 
pos produce ·sor¡:iresa en este siglo 
de maravillas, no podemos menos 
que rendir un tributo· de admira­
ción silenciosa a los que han cons­
truido esta magnífica obra de in­
geniería·. 

Al llegar a Hoboken, al otro la­
do del Hudson, nos encaminamos 
al muelle donde est~ atracado el 
"Staatendam", hermoso barco de 
la línea holandesa, donde tendrá 
efecto la recepción. 

En el puente esperan algunos 
oficiales uniformados que nos dan 
la bienvenida y nos conducen al 
interior del navío. Más que barco, 
nos parece que estamos en una 
residencia palacia l, donde nada se 

Seííora: 
Flujos, irritaciones, vaginitis, &, se curan con 

-VAGINAX-
NUNCA PALLA. Mejora al primer lavado. 

cam bio, en la "net" es sumamen te 
fácil devorver una bola chopeada. 

Y para terminar quiero decir 
(U!e el jugador se debe fijar bien 
en ,.la clase de efecto que está 
usando su contrario y tratar de 
usar el mismo. · 

la Úitinta .. . 
(Continu:zción de la, Pág. · 45 J. 

Día 21. No hay noticias confir­
m adas sobre el ·paradero del "Cua­
tro· Vh¡ntos". 

La prensa amanece ennegrecida 
pov grandes titulares de alarma. 
Las n oticias de última 'ttol'lt' son 

·contradictorias. · • 
Tres aviadores del Gobierno ase­

guran que el avión español '.aterri­
zó o cayó en tre Villahermosa y 
Minatitlán , por la región petroa_ 
lera . 

El vigía del puertci de. Frontera 
(Tabasco) dice h aber visto en el 
ma r luces con las cua les se __ pedía 

Cura y sirve para evitar. 

ha om1t100 para eÍ confort de sus 
moradores. Cada det¡,.lle indica 
buen gusto y sobria dis¡:reción . 

Pasamos rápida revista al bar­
co y llegamos al teatro del mismo. 
Una chiquilla de ojos morunos y 
cabellos de ébano-perfecto tipo 
de judía,-distribuye un.as hojitas 
en las cuales· se describe breve­
mente la historia del film que va ­
mos a ver. Se trata de una pelícu­
la silenciosa, cosa nueva. en nues­
tro cinematógrafo moderno. Uno 
de' los señores: de la compañia que 
ofrece esta recepción, se posesio­
na del' foro y explica algunos pun­
tos obvios·, puesto que · los l¡.emos 
de ver en la pantalla minutos des­
pués. 

Y por fin, en, el lienzo de plata 
comienza. a desenvolverse el tema 
de la película "Samarang", un ro­
mance sencillo que tiene su sede 
en una ·lejana isla perdida entre 
las aguas. del Océano ,ndico, en 
cuyos profundos abismos los · in­
dígen as de aquellas region es pes­
can, las má.-; e_:ii:~raordinarlas ~r-

Jf Continúa en la Páa. \51 J. 

ilM • fMjeme11 ,a m ... 
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a Eufemia , sólida como un ele­
fante, estorbándole, ofendiendo su 
vista , imposibilitándole hasta 
-cambiarse el cuello. Al cabo de 
quince días estaba a punto de· es­
fal!ar . 

Sin embargo, en El Cairo hubo 
µna tregua. Había surgk!o a bor-

SIN RIVAL PARA LAS CANAS 

20 años de éxitos. Se aplican como loció n de 
tocador y se ve lib re de las ca n as por un año. 

Pidala.i en: "El Encanto", " Los Precios Fijo5" 
y droguerías y farmacias o a su represe11tan/e . . 

R. GUALDA 
Lacrct 489, Santos Suárez 

Se a dmitirán ! olicitu des para Age ncias en In A n tillu , 
Centro v Sud-América y E, t ados Unidos. 

do i.ierta frialdad entre Eufemia 
y otra dama igualmente energi.: 
ca; frialdad tan grande , que el 
b'a..rco no tenía capacidad para 
albergarlas a ambas. Cons_ecuen­
cia, Eufemia decidió transferir los 
pasajes a oti;a línea de vapores . 
Entretanto, se quedaron en El 
Cairo y El Cairo en la persona de 
Zarada Ali, el guía se quedó con 
ellos . Fueron a todos los lugare& 
precisos. Vieron las pirámides, vi­
sitaron Luxor, admir'aron la es­

' finge . Eufemia compró alfombras 
y adornos de ámbar y Enrique 
tomó fotografías y firmó cheques. 
Y en el hotel, Eufemia continua­
ba satisfaciendo su pasión por el 
foie-gras y las patatas, en t anto 
que Enrique, ante lo irremedia­
ble, callaba. 

Eufemia era ambiciosa. No Je 
veía el quid a una excursión al­
'rededor del mundo, a menos que 
pudiera traerse a casa una par ­
te va liosa del mismo. Ansiaba al­
gún recuerdo que definitivamen­
:te la destacara entre sus queri­
das amigas que no habían viaja­
do y dm;ante mucho t ie¡¡ipo, 
aun qµ~ tuvo en jaque la libreta 
de cheques • de Enrique, no vió 
claramente qué pudiera ser. Pe­
ro un día visitando uno de los 
museos se le ocurrió la idea. 

Se volvió de improviso a En- · 
rique y le dijo : 

-Sencillamente necesito uno 
·momia para el hall . 

Enrique ia miró, pensó en ·su 
libreta de cheques J· se preguntó 
cuánto costaría una momia. 

-Muy bien, querida-dijo a 
fuerza de costumbre. 

-Hay un no sé · qué_:prosiguíó 
Eufemia-muy distinguido en una 
:momia. Mañana indagarás, Enri­
que , cómo puede adquirirse . Pr~- · 
fiero una momia femenina. La 
momia de una mujer trae a casa 
)a melancolía de la vida, mucho 
¡mejor que la de un hombre. Y de­
berá tener su genealogía o Jo que 
,sea . .. Mañana averiguarás, En­
rjque. 

Enrique hizo las pesqiiisas. Co­
mo no salrta en qué clase de esta­
blecimiento habría surtido de 
momias, probó primero en la tien° 
da donde Eufemia habiá compra­
do sus marfiles y ámbares. Allí 
encontró un vendedor muy per­
suasivo, _que nada sabía de la:s 
momias, pero que -tenía, en cam· .. 
bio, una consignación de alfom­
bras persas de excepcional cali­
dad·, las cuales. Je vendía gusto­
so, haciendo un sacrificio. Des 

(Continúa en. ln. Pán. IS/ J. 



Una Piel de ~arfa 
(),el O.Han r.,,, 

. UANDO fué dejado knock-• 
out por la mirada azul 
de Molly MacKeever, Kid 
Brady abandonó inme­
diatamente la pandilla 

de los "Chimeneas". 
La principal ocupación de los 

miembros de esa pandilla consis­
tía en extraer a los transeúntes 
los níqueles y las billeteras. Trans­
fusión económica efectuada sin 
escándalo, sin ruido y sin vio­
lencia. Kid Brady prometió a Mol­
ly enmendarse. Sus compinches 
deploraron la deserción, pero com­
prendieron que Kid no podía des­
oír los consejos de su futura es­
posa. 

-No llores-le había dicho una 
noche Kid a Molly.-Esta vez me 
planto. Trabajaré, y dentro de un 
año nos casaremos. Alquilaremos 
un departamento; tendremos ra­
dio, una máquina de coser, un 
paraguas. y viviremos en una for­
ma decente. 

Y transcurieron ocho meses. 
Kid Brady había vuelto a su 

antigua profesión de hojalatero, 
mientras la pandilla continuaba 
rompiendo cabezas de vigilantes y 
desvalijando a los transeúntes no­
charniegos. 

Una noche Kid entró en su ca­
sa con un paquete y dijo a Molly: 

-Abrelo. Es para ti. 
Molly desgarró el papel que en­

volvía el objeto y lanzó un grito. 
-¡Es una cebellina rusa!--de­

claró Kid con orgullo, cuando la 
h ermosa piel acarició la barbilla 
de Molly.-¡Y no se trata de una 
imitación, eh!... ¡Mi querida 
Molly merece esto y mucho más! 

Molly estaba radiante de júbilo. 
Pero, repentinamente, un trocito 
de hielo se insinuó en la cálida 
corriente de su entusiasmo. 

-¡Eres un encanto!--dijo con 
el más vivo agradecimiento.­
¡Jamás, en mi vida, he tenido una 
piel! . . . Pero. . . esta cebellina de­
be ser cara, ¡terriblemente cara! 

-¡Oh! ... ,.Acaso me has visto 
alguna ve·z fijarme en el dinero, 
tratándose de mi querida, deli­
ciosa, incomparable Molly?-re­
puso Kid con dignidad.-¿Me has 
visto entrar a comprarte algo en 
un bazar de 0,95? ... Agrega a los 
275 dólares que cuesta la piel, Jos 
175 que cuesta el manguito, y 
tendrás así una idea de lo que 
he gastado. 

Molly apretó la piel contra su 
pecho. Estaba literalmente fuera 
de sí, con la sorpresa. Pero su 
sonrisa se esfumó poco a poco. 

Molly miró a Kid fijamente . Kid 
adivinó el pensamiento de Molly. 

-¡Vamos, Molly!... ¡Mi pe­
queña y querida Molly!-dijo en 
tono de afectuosa reconvención.­
No te preocupes. Compré la piel. 
La compré con mi dinero. 

-¿Ganando 75 dólar.es por mes? 
-¿Por qué no?. . . He · hecho 

economías. 
-Has ahorrado 450 dólares en 

ocho meses. Kid? 
-No. . . Ya tenía algo. Sí : me 

quedaba un poco de dinero. 
¡Oh! . . . ¿Pensaste que había vuel­
to a la pandilla? ¡Mi querida, de­
lidfJsa, incomparable Molly! .. 
¡Te repito oue he . pagado cíe mi 
bolsillo hasta el último cén ti­
mo! ... Vamos .. . Puedes poner-

, Á nTE"I 11:"f 

te la pie . . . Saldremos a dar una 
vuelta. 

Molly se convenció. 
Salieron. 
En el barrio pobre donde vivían, 

la cebellina de Mo!ly fué muy ad-

-Kid · Brady : tengo que decirle 
dos,~palabras. 

Kid arrugó la frente y retroce­
di2_ dos P~--

Ransom prosiguió : 
-¿No estuvo usted ayer sol-

Como mejorar su cutis 
Los granqs y barros en la cara, borran y eclipsan 
el atractivo femenino y hace menos sugestivos 
los ojos por hermosos que sean aparte de 
que el conjunto pierde la gracia. 

De venta en todas 
las farmacias. 

,nirada. En una esquina encontra­
ron a algunos socios de la banda, 
ouienes reconocieron a Kid , salu­
daron a su .es¡:iosa y continuaron 
confabulando en voz baja. 

Detrás de Kid , a cien metros de 
distancia, caminaba un hombre. 
Era el detective Ransom. 

Ransom detuvo a un jov.en y le 
preguntó a qué se debía la extra­
ordinaria animación del barrio. 

-Admiran a la novia de Kid­
le dijo el joven.-Aseguran que 

dando un caño en casa cte la se­
ñora Hethcote? . . . 'l'rate cte rt­
cordar: la señora Hethcote vive 
en el número 7 de la calle West. 

-Si. 
-Pues .. . ayer, una piel de mil 

dólares, perteneciente a dicha se­
ñora, desapareció del ropero don­
de estaba guardada. Una piel que 
se parece extraordinariamente a 
la que lleva su compañera. ¿Qué 
me dice? 

-¿Cómo? ... ¿Cómo? . -ex-

M.iedo: 
Angustia, nerv10s1smo, mal dormir, te­
mor I desasosiego, se curan con SA U CIL 
(Gotas), que no es calmante sino un tó-

nico vegetal. Resultado en seguida. 

Kid se gastñ 900 dólares para 
comprar;ii una piel de marta ce­
bellina. 

-¡Aj á! ... ;,E~ r.ierto que Kid 
ha vuelto a su antiguo otfoio? 

-Si . . . Pero el salario dP un 
hojalatero no permite compra!' 
pieles como ésa. ¿No le parece? 

Ransom apresuró el paso, ál­
canzó a Kid y Je apoyó una mano 
en el hombro. 

clamó Kid, furioso.-¡Yo compré 
esta piel, ayer , en! ... 

-Sé que usted trabaja honra­
damente, Kid. Y sólo deseo com­
probar que usted compró la piel. 
Lo acompañaré hasta el negocio 
donue se ia vendieron. ¿Vamos? 

-¡Vamos!---contestó Kid. 
Pero. . . se detuvo súbitamente 

y dirigió a Molly una mirada mis­
teriosa. 

QUAL I TY 
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Si se toman su precio y Fna apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri-
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mensaje de "Moda''. Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulFto. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

• Molly no comprendió qué 
nificaba aquella mirada. 

Kid dijo : 
-No . .. Sería inútil. Esa piel 

pertenece a la señora Hathcote · · · 
Tendremos que devolverla, MoÍI~ 

Desesperada, Molly sé aferró 
brazo de su hombre. Solloza 
Estaba pálida. Murmuró: 

-¡Oh, Kiddy! ... ¡Mi Kiddy! .. 
¡ !"º que estaba tan org_ullosa d6 
ti! .. . ¡Ahora te meteran preso 
y nuestra dicha habrá term1~ 
nado! ... 

-;-¡Vete 
1
a casa! -----;le ordenó Kld. 

-,Pronto . .. . Acerquese, J;tan-
som ... Tome la piel. Vamos .... 
No. Espere un momento . . . - iMoJ­
ly! . .. ¿No te he dicho que vayu 
a casa? ¡Obedece!.. ¡VamO,i 
Ransom! . ' 

El detective hizo una seña 
agente Kohen, que en ese mo 
mento pasaba por el lugar. 

Kohen se acercó y saludó res 
petuosamente al superior. 

Ransom 1e expuco et asunto. 
-¡Ah, si , sil-articuló Kohen. 

He oído hablar de la piel ró 
da . . . ¿Es esa que usted tiene 
la Il'l ano? 

El agente se apoderó de la pi 
y la observó con detenimiimto. 

-Antes de entrar en la poli 
--dijo,-yo era peletero ... Te 
mi negocio en un zaguán de 
VI Avenida. . . Si, es cebellina. 
Pero. . . de Alaska . . . La piel 
cuello cuesta unos doce dól 
y el manguito. . . . . 

-¡Cállese la boca!-gritó 
poniendo su manaza sobre los 
bias del agente. · 

Kohen miró a Ransom y ti 
beó. 

Molly lloraba. 
El detective aferró a Kid B 

por un brazo y, con la ayuda 
Kohen, le puso las esposas. 

-La piel del cuello, cuesta 
o menos, doce dólares. y el 
guito. nueve ... -continuó el a 
te.-¿Quién dijo que la piel 
bada valía mil dólares? 

Rojo de ira, Kid replicó: 
. -¡Cállese! . .. ¡Basta! ... 

cierto: pagué 22 dólares 
todo .. . 

¡Pero yo hubiera preferí 
año de prisión a tener que 
sarle la verdad a Molly! 

Molly. impulsiva, se colgó 
cuello de Kid : 

-¡Oh, Kid! . . . ¡Mi Kid~Y 
¡ Mi lindo Kiddy ! . . . ¡ Que 
tenta me has puesto! ... 

Y el agente Kohen dijo 
tective : 

-Puede sacarle las espo 
ñor Ransom ... 

El detective le quitó las 
sas. Entregó después la P 
Molly. 

Molly, sonriente, se col 
piel con aires de duquesa. 
su brazo izquierdo en el !1e 
de Kid, y echó a andar, bien 
la cabeza. 

Peu, Kid caminaba con la 
ta m a en el suelo. Y la 
paulatinamente. se le iba ponl 
do rosadita ... , colorada .. ·• 
ja . . . . , ¡púrpura! 
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· trató en primer lugar con 
~ merciante en antigüedades, 
idl OO con el propietario de una 
~ -rta Pero el an ticuarlo se 
~-á "mirarlo como si ~uera 
_.. · y :el de la funeraria se 
-~.~ a ofrec~rl~ un cad~_ver 
...,.. eclto Por ultimo recurno a 
~ AÍí, el guia, que sabía de 

wr·zarada Ali hab~ó l!),rgo rat!), 
....inclpaimente_ de s1 ~ smo. DIJO 
1'"8 él era el unico gu_1a que P(?­
: coniprar una mol!lla y no so-

eso sino que podia comprar­t niucho m~s barat?- que. cual­
quier otro guia. Ademas, sena una 
ñu,ul1a legítima, porque Zarada 
Al1 nunca engañaba a nadie. Por 
61UDIO, después que Enrique lo 

ubo escuchado durante media 
hora le ,advirtió por casualidad. 

ue 'estaba estrictamente prohi­
ido por la ley, sacar las momias 
de J!'«lpto. 

J:nrlque. muy satisfecho, regre-
86 al hotel para inf11rmar a Eufe­
mla. En v.erdad que Enrique era 
un tanto borrico, porque ella es­
taba resuelta a tener una momia. 
Bn vez de ser un lujo, la momia 
18 convirtió para ella en una ne­
cealdad- Comenzó por decirle a 
Bnrlque que si por lo menos tu­
Tlera un marido que fuera un 
holnbre, no permitiría que su es­
llCllll se quedara sin una cosa que 

!al que adornan más tarde las ca­
~ lmpel'!ales. 

11 verdadérn.tnterés del film es­
ti. m'8 que en el héroe y la he­
zo1na; (hermosa pareja de indíge­
nu por cuyas venas corre sangre 
de pueblos civilizados y que son 
pmducto de esos acercamientos 
DUlonales entre los aventureros y 
laa túnidas doncellas de los rinco­
nes selváticos), en las fotografías 
espléndidas tomadas debajo de las 
aguas; en ·1as luchas entre los 
hombres y las bestias marinas; en 
él IIODlbrfo fatalismo que rige los 
desunos de esos seres acostumbra­
doe a luchar brazo a 'lrazo con las 
1uerzas destructoras de la natu­
raleza. 

~ves ·t4tulos suplen al diálo­
go, los únl<los sonidos en este film :F aquellos del agua, la música 
te vllmento, las olas . . : y no obstan~ 

lmbreslona por su exquisita 
llellcillez y por la elocuencia del 

llame
lllenclo mismo. Es un capítulo be­

nte hilvanado de la vida de 
:: seres cuya existencia nos era 
la descotallñoclda y que sqrgen en 

pan a rompiendo, gracias al 
Prodigio de 'la cámara clnemato­
~ ttca, las fronteras, las distan ­
d ~ conv!vleJ:ldo en sus ropajes d: vajes, con la extravagancia 

nuestra civilización! 
U Uno ª, uno van pasando -los -ro­
~ e i>elicula. Nos es.tremecemos 
DIOIIO h¡eces en presencia del her­
do roe Ahmang, casi estruja­
loa ~ntre los formidables tentácu­
~ e un Pulpo gigantesco o per­ble d!º por la voracidad insacia­
~ l un poderoso tiburón; con­
~ DIOS c9n una inconsciente 
queAo J\ t1~1ca muer tE:_ del pe­
lllortuon ° ª , los extranos ritos 
de 1aa ~ Y la sencilla ceremonia 
bella Sal . as entre Ahmang y la 
lllclla d Y'11 • la .muchacha más her-

Aprei a tribu .... 
detan88 demos un sinnúmero de 
~ ~~onocldos a los que no 
"\- do tan remotos para-

• ~ ~ 1~en1te el interés de to-· 
llac1 icu a converge poco a ana: aquellos que fueron a 

· tierras .malayas y que 

77,f J J)IUElE 
1 / t <()n mf?d icinas 

~ </ UUC!'l'U ien;,nJ. 

~ -~ ,¡' l ;itftf Súril 
<¡ue flev~ .2oc1ñoJ" ~I 

~ ~ 'UF_dTltrO c/Íspq>IÍa.1-: 
• 3,:ic/ez :d{frur¿N ~ 

"' - v~híclo{; ?.Saclez ~ ~ 
de,pues de i - /~scom/clar y . 
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necesitaba, sólo porque era ilegal. · -La señora puede comprarla­
Enrique · sintió la tentación de le expllcó.-Lo que no se le per­
ripostar que si por lo menos tu- mitirá hacer, es llevársela de 
viera una mujer que no fuera tan Egipto. 
gorda, tendría la tentación de -¡Pues voy a llevármela de 
complacerla. Sin embargo, no le Egioto! La quiero para el hall. Y 
dijo. Permaneció · callado y Eufe- he de tenerla en el hall. ¿Para qué 
mía que tomó la dirección del me sirve usted si no puede arre­
asunto, hizo venir al guía a su e;lar una cosa tan sencilla como 
presencia. esta? 

-¡Atrévase a declrme~omen- - La señora sabe que Zarad~ Ali 
zó y Zarada Ali retrocedió un pa- daría su vida y todo lo que tiene, 
so-atrévase a decirme que no se por ella. Pero desafiar la ley ... 
me permitirá comprar una momia -¿Qué? 
corriente! -No,. señora, es muy peligroso. 

vivieron en ellas hasta haber po­
dido arrancarle estas páginas de 
su vida, trayéndonos el instante 
emocional de que hemos gozado 
junto a los documentos históricoF 
e instructivos . .. 

He aquí por qué varios días des­
pués de aquella gallarda recepción 
en la cual fuimos objeto de toda 
clase de, atenciones, nos encontra­
mos en presenci~. de la oareja que 

~ ~IEIHI llE C. 
~ 5(1 IALCIO ~ 

hJ.rc.r.JÁkndo re en 
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ción de varias pelicmas de impor­
tancia, así como toda una vida de 
?xperiencia dentro del engranaje 
multiforme del teatro y el cine­
matógrafo. Su carrera como di­
rector comenzó bajo los auspicios 
de Cecil B. De Mille, lo que le ha 
dado suficiente prestigio dentro 
de la colonia del cine. Un poco 
aventurero y muy soñador, a 
Ward Wing no le faltaba sino 

~ AGIAQO a,uzo~~ 
ASOCIACIÓN MltDICO-QUIR"ÚRGICA 

F U 1'"DADA E:"i EL IU:!.:i 

Que ofrece a la clase mutualizable su 
magnífico cuerpo médico, Clínica, Labo­
ratorios, Rayos X, fisiote rapia, &.&, me­
diante una modesta cuota mensual. 

Solicite el Reglamento 
al Teléfono F - 2 5 2 O 

C linica "VARELA ZEQUEIRA", Cal,.ada 95. Vedado 

ha hecno posible la tierna reali­
zación de la película-"Samarang", 
esto e&, del director de la misma 
Ward Wing y su esposa, la culta 
escritora LOri Bara, autora del ar­
gumento del mencionado film. 

* Gracias a la cordialidad de Sam 
Cohen, joven encargado del De­
partamento Extranjero de Publi­
cidad de los Artistas únidos, so­
mos presentados a Lori Bara y a 
Ward Wing.-

Mis lectores recordarán a Ward 
Wing, primer director norteameri­
cano que realizó una película ha­
blada en español, "El Presidio", de 
la Metro-Goldwyn-Mayer. A pe­
sar de su aspecto juvenil, Ward 
Wing tiene a su crédito la direc-

unirse a una mujercita como Lori 
Bara para lanzarse en pos de 
aventuras que llenaran completa­
mente su vida ... 

Lori Bara, por su parte, ha · en­
contrado su complemento en este 
marido que toma la vida en broma 
y que, en cambio, produce obras 
serias' y de gran valor histórico. 

'El nombre de Lori Bara está 
unido por lazos de consanguinidad 
a una estrella de cine a quien aún 
recuerdan mis lectores: la más 
grande vampiresa que tuvo la ci­
nematografía silenciosa, aquella 
extraordinaria mujer ante cuyos 
hechizos quedaban aprisionados 
los corazones de todos los galanes 
jóvenes de la pantalla: Theda 
Bara. 

-Entonces ... ¡muy bien!-Eu­
femta se había puesto fleria .­
Ahora mismo buscaré otro guía. 
¡Si, otro guía, moreno inmundo 
y servil! 

Zarada Ali se estremeció. Los 
Johnstones, marido y mujer, eran 
más fáciles de tiq¡ar que los de­
más americanos que había en­
contrado. 

Después de una pausa, dijo muy 
despacio: 

-Si la señora accediera , habría 
una manera posible. 

- Vamos a ver cómo es. 
-La señora deberá f.ingir que 

la momia es un cadáver. 
-Bueno . . . y éso es. 
-Quiero decir uno nuevo. 
-'--¡Pero buen h!ombre, ~o no 

tengo costumbre de viajar con 
cadáveres! 

-La señora deberá aparentar 
que algún familiar cercano, su 
esposo por ejemplo, ha nuerto 
desgraciadamente y que se lleva 
los restos para enterrarlos. Debe-· 
ra vestir de luto. 

- Ya veo ... - Eufemia estaba 
pensativa.-'Eso . . . ciertamente es 
una buena proposición. . . pero no 
puede ser mi marido, porque ahí 
está él. 

El guia se sonrió con su astu­
ia sonrisa orlen tal y prosiguió : 

-Sería mejor que fuera el es­
poso de la señora. Y si vistiera de· 
negro y derramara muchas lágri­
mas. en la aduana se compade­
cerían de la señora. 

En ese momento Eufemia se 
(Cc,ntinúa en la Pág. 55 ) . 

Lori es la hermana pequeña de 
Theda. Y aunque esta última qui­
so iniciar a la hermana en los se­
cretos del teatro, la pequeña Lorl 
sentía otros anhelos encaminados 
hacia la literatura y el romance. 
Después de dar tumbos de estudio 
en estudio, como actriz, más para 
satisfacer a Theda que por sus 
propias ambiciones, Lori aceptó e_l 
puesto de redactora de argumen­
tos y correctora de los mismos, en 
el estudio de la Metro. Allí estuvo 
varios años, CLmpartiendo el tiem­
po entre pequeñas partes en algu­
nas películas y sus labores lite­
rarias. 

Un día, mientras actuaba frente 
a una camara, Ward Wing acer­
tó a penetrar en aquel set que no 
era el suyo. Jamás la había visto. 
El compañero que estaba a su la~ 
do le preguntó : "¿Quién será esa 
chica de ojos azules que · está en 
los brazos de ese galán?" Y Ward 
Wing con perfecta naturalidad le 
contestó : "Esa muchacha me es 
completamente desconocida; pero 
dentro de muy corto plazo será la 
señora Wing ... " 

Y efectivamente, algunos meses 
después, Lori y Ward contraían 
matrimonio. Dos aventureros jun­
tos. He aquí el motivo para la rea­
lización de "Samarang". 

Queremos saber algo de las gen­
tes que hemos visto en la película, 
tipos raros e interesantes, con los 
cuales se familiarizaron Lori y 
Ward Wing. Con suavidad ex­
traordinaria la conversación se es­
tablece y pocos momentos después 
charlamos íntimamente, como si 
nos hubiésemos conocido de toda 
la vida. 

-Yo habia escrito un argumen­
to completamente distinto al de 
"Samarang" para llevarlo a la 
pantalla - dice Lori Bara. - Pe­
ro Ward se comprometió a hacer 
un viaje a Sumatra a fin de fil­
mar algunos asuntos cortos de 
costumbres, etc., relativos a los 
habitantes de aquellas regiones. 
Para mi la aventura era tan ten­
tadora como lo fueron , posible­
mente, las de Marco Polo. Aban-

(Continúa en la Pág. 54 ) . 
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calla y se mueve suavemente cui­
dando de evitar los obstáculos 
para no tropezar ni hacer ruido. 
Otros ejercicios inhibitorios son 
los de aritmética, cuando el niño 
no escoge del montón de objetos 
sino aquellos que corresponden 
al número que les ha tocado en 
suerte, aunque sienta el impulso 
de apoderarse de la mayor can­
tidad posible de ellos; el ejerci­
cio inhibitorio es más intenso 

FELICIDAD. 
adultos y se envalentone y mues­
tre travieso luego cuando se ha­
lle solo con sus compañeros por­
que su voluntad pudo desarrollar­
se tan sólo en la sombra, ha des­
aparecido de las "Case dei Bam­
bini". Es este un espectáculo de 
barbarie que pasa inadvertida, en 
la cual crecen espiritualmente ca­
si todos los niños. 

"En todos los Congresos de Pe-

¿•Totalmente Agotada! dagogia - afirma Montessori-Se 
revela como un pelígro de nues-

Tome Compuesto Ve~etal 
de Lydia E. Pinkham 

Vaivén incesante, pasos y más pasos: 
los quehaceres del hog,ar cansan a la mujer­
hasta el punto que se siente con g,an as de 
recostarse, pero sin tiempo para ello. 
Hasta que se siepte totalmente agot_ada. 

El CompuestO Vegetal de Lydta E. 
Pinkham sirve de alivio en estos casos. 
Su acción tonificadora renueva las fuerzas 
y facilita el trabajo cotidiano. 

El 98% de las mujeres que nos escriben 
nos dicen que esta medicina les propor­
ciona alivio. Cómprese una bot~lla Y s~ 
verán toi,i resultados. 

tro tiempo la "falta de carácter" 
en los alumnos; y se lanza un gri­
to de alarma sin hacer compren­
der que la dirección educativa ac­
tual, la esclavitud escolar, es pre­
cisamente lo que anula la volun­
tad y el carácter. El remedio _es­
tá en que el desarrollo humano 
pueda hacerse libremente". 

Además del ejercicio de la vo­
luntad, en la obediencia intervie­
ne otro factor: el conocimiento 
del acto que· debe cumplirse. 

Se da el caso de oír decir a 
un niño: "He hecho tal cosa, pe­
ro no sabría volverla a hacer", y a 
algún maestro ante la incapaci­

cuando el niño recibe el cero -- y dad de un niño: "Sin embargo 
tiene que permanecer quieto en esto lo sabía hacer muy bien". 
su sitio con las manos vacias. El período del desarrollo com-

El niño que lleva la sopera lle- pleto se ha alcanzado cuando se 
na de sopa caliente debe aislarse sabe hacer una cosa y se queda 
de todo estimulo que lo distraiga, capacitado para reproducirla bien 
resistir a la tentación de saltar, en cualquier circunstancia. 
sufrir la molestia de una mosca Existen, pues, tres períodos: 
que se pose en su cara y quedar Un periodo subconsciente duran­
completamente supeditado a la te el cual va estableciéndose, por 
gran responsabilidad de no dejar un misterioso impulso, el orden 
caer la sopera. de la inteligencia del niño, que 

La voluntad; como cualquier llega a producir actos perfectos, 
otra actividad, se desarrolla con pero que por estar fuera del 
ejercic10s metódicos y aquí la vo- . ~ampo de la conciencia del niño 
1 untad se ejercita en todos los , 
ejercicios intelectuales y de vida 
práctica. Parece que el niño sólo 
'aprenda a moverse con precisión 
y con gracia, que afine sus sen­
saciones y que aprenda a contar 
y a escribir; pero sucede en él 
algo más profundo : el niño va 
con todo esto adquiriendo el do­
minio de si mismo y se prepara 
para llegar a ser el hombre de 
voliciones rápidas y fuertes. 

Hay quien afirma que el niño 
debe saber anular su voluntad 
frente a la del adulto, y qu~ en 
esto consiste la educación áe la 
voluntad, en saber someterse y 
obedecer. Aparte la injusticia que 
existe en todo abuso de fuerza , 
por parte del adulto esta preten­
sión es in:acional porque el niño 
no puede anular lo que no po­
see. Con este proceder impediría­
mos que pudiese formarse s1i 
propia voluntad y cometeríamos 
un culpable abuso. El niño no 
tiene nunca ocasión ni manera 
de probarse a si mismo, de com­
probar sus .. •0 ,zas y sus límites, 
po1que se ve s1e,npre interrum­
pido y subyugado por nuestros 
abusos de fuerza. Se ve constan­
temente vituperado porque no 
posee precisamente lo que esta­
mos siempre destruyendo en él. 

De aquí nace la consiguiente 
timidez del niño , que• no es otra 
cosa que una enfermedad adqui­
rida de la voluntad que no _ha po­
dido desarrollarse, y que conside­
ramos como una característica 
de la edad infantil, para cubrir 
nuestros errores. 

POLVOS 
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no puede reproducir voluntaria­
mente. Un segundo periodo cons­
ciente durante el cual existe la 
acción de la voluntad que puede 
presidir el proceso del desarrollo 
de la fijación de los actos. Por 
último, un tercer período durante 
el cual la voluntad puede dirigir 
y provocar los mismos actos res­
pondiendo a un mandato externo. 

La obediencia sigue un proce­
so semejante. En el primer perío­
do, de desorden interior, el niño 
1W obedece; se comporta como si 
fuese psíquicamente sordo, extra­
ño a todo mandato; en el segun­
do periodo quisiera ya obedecer, 
comprende lo que es un manda­
to; en el segundo periodo quisie­
ra ya obedecer, comprende lo que 
es un mandato, pero no puede. o, 
por lo menos, no llega a obedecer 
con rapidez y alegría; en el ter-. 
cer periodo el niño obedece in­
mediatamente y con entusiasmo, 
gozando a medida que sigue ejer­
citándose en saber obedecer. (Ha­
blamos dentro del sistema Mon­
tessori, con las prácticas y ejer­
cicios Montessori, donde el niño 
se desarrolla libre y armónica­
mente, rodeado de un inmenso 
respeto a las leyes de su natu­
raleza.) 

Es este el periodo en el cual 
el niño acude gozoso y abando­
na a la menor indicación cual­
quier cosa que le interese; aban­
dona asi fácilmente su soleaad, 
su aislamiento, para sumergirse 
por medio de la obediencia en el 
campo espiritual de otro ser. 

De este orden establecido en 
la conciencia, de un modo defi-

~i!& 
Los niños de la escuela Montes­

sori no son nunca tímidos; una 
de sus cualidades más llenas de 
atractivos es la soltura con que 
tratan a las personas, cómo tra­
bajan en presencia de otros y en­
señan sus trabajos. 

1·1 
SUTIÚ.$,MOS ... ADHERENTES,.,. 

p,-.se11f .11efc, en los /iimis· 

Aquella monstruosidad moral 
que consiste en que un niño apa­
rezca timido y afectado ante los 

CARTE:LE:S 

. .. ·SJ.ANCó.,RACHil.1 IVATil.RAl.10CNfylilJJA. 
~rh,mería KJ+iTIUSKA 

nitiyo, surge todo el· cuadro . 
fenomenos de disciplina y de d 
~rrol!o intelectual que desde 
mteri~,r se esparcen como • 
creacion . 

'De estas almas 
dentro de cada una las 
l~~ se ha establecido una se iua. 
c10n entre "la 1 uz y las tiniftil:; 
nacen sentimientos y conqulstqi . 

La Cera Mercolizada 
Embellece y 

Perfecciona el Cuti1 

M!1c~1~a~'i1d:u~~a
8 ~e~':J.~:· ~~~ Ce 

girse a causa d e una piel manch ' 
r desperfecta. Casi en una .noe 
imparte nueva h~rmosura y en 
tos, hace la piel mA.s suave y 
blanca, libre de imperfecciones 
grasa y amar ill ez. Basta aplicar' 
cera a l rostro a tiempo de acoat 
golpeandola suavemente. Por 
maf\ana su cutis será. má.s ble.n 
mé.s suave y juvenilmente herm 
Ensaye la Cera Mercolizada dur 
una semana y quedará. encantada 
la adorable bellezá de su cutis. 
Cera Mercolizada descul>re la be}I 
ocúlta. Pnrn hacer desnpa'recer' 

di:~\1;.':::e~t:•~';;"a 8~~1~°c~6t~e d~eJa6.¡ 
mos de Saxolite en Polvo en '¾: 
litro de extracto de hamamella> 

espirituales. No . se encuentra . 
el niño únicamente lo que ' 
preparado laboriosamente por 
propio esfuerzo; no sólo lo que 
conquistado, sino los dones 
brotan generosos de la vida 
terior. 

·son virtuosos porque ejer 
ron la paciencia, repitiendo 
ei.ercicios : la mansedumbre 
diendo al mandato y. al d 
de los otros; la bondad goz· 
se con. el bien ajeno sin sentir 
'vidia. Vivieron practicando el 
en medio de la alegría y de 
paz y fueron extraordinariam 
laboriosos. 

Tales virtudes no .engen 
en ellos soberbia alguna po 
no se han propuesto adqul 
como una superioridad moral 
medio de una enseñanza 
na. seguida con esfuerzo. 
niños educados en la líber 
el trabajo adecuado a sus 
zas, se encuentran en el 
de la virtud porque es el 
que conduce al propio perf 
namiento y a la instrucción. 
tos niños recogen con sen 
los frutos de paz que h 
su paso. 

Esta disciplina es vivifl 
porque se relaciona con las 
gias internas del hombre; 
enfrenta con la naturaleza 
ño para domarla, sino que ·, 
gue y la ayuda, se funda 
las bases del trabaj o y de 
bertad, que son caminos que 
ducen al progreso social Y 
peto de la dignidad huma 

0>a-U" l06A 
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nada más - sigu10 She 
Acaso la haya sacado de ,q 
la forma en que su hijo la 
tacto persiguiendo y. . . . 

-¡Mi hijo no la ha estad 
siguiendo !-protestó Jessic 
Mary quien ha corrido tras 
he visto nunca nada tan d 
rado. 

Sherman se mostró tan . 
brado al oír esta versión 
affaire, como la señora Ri 
manifestó al escuchar la de 

~ Bien , tal vez la cosa n 
sido tan de un solo lado 
me ha parecido-dijo.-A<:ª 
hija no ocultó sus sentim1en 

(Continúa en la pág. 
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os que en el periodismo 

k hacemos labor de ·Sem­
. ·bradores, podemos apre- . 
ciar el resulta do de la 
misma por la afinidad 

flllCI se establece con los lectores, 
- son, en definitiv_a, los que 
.- y estimulan , s1 es que se 
~ interpretar sus anhelos, o 
e1Ulcan acerbamente, cuando lo 

se escribe lo est im an infe­
::do hasta "silenciar" al escri­
tor táJ como se "silencian " las 
11a.t'er1as del enemigo, cuando se 

"'1es "descubre" y se _les hace obj e­
to de hábil puntena en los bar­
ba.1'08 sectores guerreros. 
. Bl escritor que hace labor de 
aembrador, establece tal nexo en­
tre él y los lectores, que sus tra­
bajos resultan a manera de con­
,ersación agradable, que llega a 
111cer necesaria y hasta indispen­
aable. ¿Es que el escrit~r halaga 
al lector? No. El fen om eno de 
u duldad en la lectura se pro­
duce por la confianza que inspi­
ra el escritor, tal como si efecti­
nmente se le considerase como 
an mentor. No hay halago por 
~ de él, sino simplemente 
CQ111Prenslón honrada de su mi-
11111p. al desempeñarla tal como 
111 necesidades sociales exigen. =hay algo más. El escritor 

con el t ranscurso del 
, no sólo sosten er lectores, 

IIDo atraerlos, h asta conducirlos, 
eon razonamien tos sinceros, h a­
cia las orientaciones que p ropa-
1111, De ahí que todo escritor 
qa, se precie de orienta dor, ha 
de· .ecmocer el resultado de su la ­
~ para saber sí resulta fecun­
,a O estéril. Y la mejOr m an era 
419 '.tonocerla es dando oportuni­
fJ!.a los lectores a exponer sus 
._, desde el mismo lugar que 
!..._arltor expone las suyas. Nos­
- llegamos más lejos. Enten-lf" el ""''°' debe, ,,._ ente, dar opor tunidad 

a los lectores de oír sus 

tl 
tos, sus opiniones, sus 

De \'&S en fin, verbalmente. -..!!11 que propugnemos por el 
~ eclmlento .de centros de de­
..... .:._desde donde cualquier ciu­
.;¡;:"'todpueda exponer sus ideas 

o cuando esté en des~ 
==~n las que se viertan en 

• cos. 
que escribe no debe contar = la bnpunldad de ese m edio de 

......,.."enaa Para exponer sus ideas 
Pjic P!f1>°rclonar Igual oportunt~ 
Iba~~ que leen. Se ha a busado 
~ el Privilegio de tener 
~ ~riblr, facultad que no 
clll 111'8 en el conglomerado so­
~ que un 2 por ciento ge­
~ te, · ml~ntras el 98 por 
~ 4e~rite Queda en situa­
la ~ e Oridad, relegado a 

lla.lo n de lector perpetuo 
1111 m~º de este privilegio, 
~ os en formar una 

lD ban colectiva a su mane­
llOt rnüetgrat

1
do, al extremo 

al O empo se acos-
cftlleo a opinar según 

'8ra. e rmlnadas publica­
di COrrtente oír excla­

ce tal Periódico". Con ~:fª aceptarse lo di­
acatamiento que 

aceptan los dogmas 

hemos querido rom-

per con ·esa cos.tumbre arbitraria, 
-~ando oportunidad a los lectores 
a opinar desde nuestra propia 
sección. A veces hemos publica­
do o pin iones completamente 
opuestas a las nuestras, proce­
diendo tan· honradamente como 
cuando emitimos algún juicio so­
bre cualquier problema. Esa con­
fianza que se inspira al que lee, 
reconociéndole su derecho a opi­
nar también, crea no sólo un am­
biente cívico en la sociedad, sino 
que garantiza en todo momento 
la práctica del civismo a cual­
quiera que desee practicarla. De 
esa manera se levanta el nivel 
moral y cultural del pueblo, 
siempre tan exouesto a ser arras­
trado al torbellino de la degra­
dación y el envilecimiento, degra­
dación y envilecimiento que lo 
lleva n como de la mano a besar 
la s cadenas que le oprimen y a 
creerse siempre necesitado de 
andadores para atravesar la dis­
tancia que lo separa de la vida 
a la muerte. 

Desde luego que se necesita es­
tar "preparado" para resistir las 
tormentas morales y hasta mate­
riales que suscitan estas aprecia­
ciones. Hay quienes no saben ha­
cer uso del derecho que el escri­
tor sincero le proporciona y tra­
tan de agredirlo , con el lodo del 
lenguaje, por medio de los anó­
nimos sin personalidad y las dia­
tribas sin sentido justiciero. En 
tales circunstancias se puede lle­
gar a exclamar como Bolív'ar : 
"He arado en el mar", bajo una 
impresión de pesimismo descon­
certante. Sin embargo, nosotros 
podemos decir todo lo contrario. 
Esto es. que "no hemos arado en 

Sr. Antonio Penichet. 
Redactor de CARTELES.-Habana. 

Mi apreciable camarada: 

el mar". La semilla fructifica y el 
surco ofrece alentadoras perspec­
tivas. Dígando si no , las siguien­
tes lineas, que tanta concordan­
cia tienen con lo que tesonera­
mente hemos venido sosteniendo 
a través de estas columnas. Dejo 
al Dr. Rogelio de Armas el espa­
cio que queda hoy, para dar a 
conocer sus opiniones. Dice así: 

"Victoria de las Tunas, mayo 
23. 1933. 

"Sr. Antonio M . Penichet. 
"CARTELES. 
"Ha bana. 
"De todos los trabajos publica­

dos en CARTELES, bajo su firma, 
ninguno me ha parecido más im­
portante-con serlo todos los que 
afectan al problema económico­
que el titulado "Interrogaciones 
de Emergencia". 

"Soy viejo amigo y lector de esa 
revista, . en la que he colaborado 
alguna que otra vez, y aficionado 
al est udio del problema económi­
co, cuyo aspecto jurídico, siendo 
yo abogado, ha de antojárseme 
de los más importantes. 

"Usted ha tocado un aspecto 
más trascendental aún , cual es 
el "moral" y "educacional". Es in ­
discutible que tenemos que pre­
pararnos para el advenimiento 
de "un nuevo régimen", que "de­
be ser mejor" que el actual. 

"Los que tenemos un alma. que 
aspira a ser eternamente joven, 
no podemos darnos por vencidos 
influidos por un escepticismo que 
duda de la perfectibilidad del 
hombre, individual y colectiva­
mente considerado. 

"Lo que ocurre es que no se ha 
buscado un procedimiento uni­
forme para alcanzar el régimen 

Sancti Spiritus, mayo 25 de 1933. 

Leo semanalmente sus articulas, publicados en la interesante revista 
capitalina CARTELES, y n o dejo de observar la magnífica y paciente la­
bor qm¡ usted rtn de en ellos, favorable en todo a esta su fr ida parte del 
pueblo -~u bano representada. por el proletar iado. ' 

Con atinadas frases y atildado est ilo, analiza Ud. todos los problemas 
aociales de la era presente, y ha ido señalando sucesivamente la solu­
ción de los mism os, con alteza de miras y con conocimiento pleno de lo 
que ellos resu ltan ser en si . 

Por ello son leídos sus art ículos con avidez no sólo por el elemento 
obrero, que en los establecim ientos o en las bibliotecas de sus gre­
mios puede t omar en sus manos · za revista ilustr ada CARTELES, sin o 
t ambién por la clase culta del país. que simpatizando con sus ideas , no 
deja de reconocer la eficien cia de l.os argumen tos que Ud . ep.arbola n i la 
verdad y la justicia d e la causa que con tanto entusiasmo defiende. 

Y sobre t odo, ¡con cuánta claridad redact a usted esa seccióri adicional 
de las '' Tragedias del frente económico" , en que semanalmente alude a 
un caso que ocur re en n u estro propio suelo y muy cerca de nosotr os! 

Casos que como el de la señora Dolores Sudrez Pérez, <Jjfe cita en el 
último número de dicha revista, condenada ;a varios días de ' arresto por 
un juez correccional , por hur tar para su h ijo, en el pueblo de Man­
t u a, vienen a poner en evidencia la maia organización actual y lo poco 
humano. <le ciertos gestos de nuestros compat_riotas: . 

Con ·similitudes a est e fallo judicial, pero con otro resultado más jus­
t o y equ itativo, tuvimos uport unidad de presenciarlo en esta vet usta ciudad. 
de Sanctf ·spiritus hace apenas unos cinco años, cuando fungía de juez co­
r r eccional aquí, el que fuera recto funcionario doctor Bernabé García Ma­
drigal. 

An te él -fueron a.cusados dos jóvenes, de hurto de unos cerdos, confe­
saron ellos al ser de t enidos ser los aut ores pero agregando qu e lo habían 
hecho· por no ten er trabajo y sentir ya los síntomas del hambre; se in­
tlagó el hecho y sus ant ecedentes; eran personas · de buena conducta Y 
hasta el p r opio dueño del animal así lo expresó ante el J uzgado, m a­
nifestando su extrañeza. Rati fican en el acto del juicio los acusado_s sus 
mani f estaciones anter ior es; no son def endidos por profesional algun o, · y 
en tonces este digno juez, aquilatando todo lo ocur rido y aceptando qu e 
un estado de necesidad apremiante había obligado a aquellos jó1,•enes a 
~ometer aquel delit o, dicta sen tencia absolutor ia, ante la satisfacción 
de t odos los p resent es en aquel acto. 

Pero, mi admir ado escr itor , n o abundan est os casos del j usticia huma­
na sin ambages n i compromisos, y por ello tant os males sociales como 
presenciamos y tanto perju icio a nuestros propios h er man os ·como desgra­
c iadamente contemp lamos con frecuencia. 

H e sido muy extenso y lo he d istraído demasiado, pero .e:ccúseme si­
quier a sea por l a admiración que le t iene 

FRANCISCO CABRERA. 

de la justicia en todos los pueblos 
del mundo : la educación dista 
mucho de ·ser uniforme, así en 
métodos como en el número de 
personas que en cada pueblo la 
alcanzan, y es claro que con cri­
terios parciales no pueden al­
canzarse soluciones verdaderas . 

"No hemos laborado, como us­
ted acertadisimamente dice, "por 
la instauración de una ética ra­
cional en la vida" , sino "por imi­
tar a los que tanto ahora detes­
tamos por lo que nos han hecho 
sufrir". 

"El mundo se ha entretenido eil 
combatir a los tiranos y no en 
hacer desaparecer la tiranía; en 
castigar a los injust os , pero no 
en suprimir la injusticia ; en or­
ganizarse " jurídicamente" me­
diante la adopción de leyes in­
eficaces para garantizar una ver­
dadera "vida jurídica", porque en 
lugar de ponerse la fuerza al ser­
vicio del derecho, las leyes se 
han inspirado en los intereses 
parcijl:les de los que se han a rro­
gado el poder. 

"¿De qué modo podremos lograr 
impedir el desarrollo de esa t en­
dencia humana hacia el abuso, 
en sus dos formas , positiva y ne­
gativa, para que no se den los dos 
extremos de opulencia y de mise­
ria que depende de que unos-los 

· más osados-procuran tomar pa ­
ra sí lo que debe dejarse a bene­
ficio de otros, y los demás-los 
más astutos-procuran dar de sí 
lo menos posible , para que sean 
otros los que más trabajen? 

"¿Cómo habrá de garantizarse 
a la mayoría. a la que ha de de­
legar en otros la función pública 
de organizar, dirigir e imponer 
por la fuerza el cumplimiento de 
las obligaciones legales o volt-nta­
rias, contra el abuso de quienes 
ej erc!endo esas funcione§ utilicen 
la fuerza inherente a su a u tori­
dad, ,para beneficio propio, ya de­
fraudando directamente, ya ayu­
dando a otros a defraudar? 

"Yo sosten go que mediante la 
más equitativa cooperación posi ­
ble, entre todos los hombres , en 
t odos los pueblos, se h O

•• •• :nne­
cesario el abuso, porque esa coo­
peración implicaría un verdade­
ro "seguro m utuo" a favor de to­
dos los honi.brés , desde que nacen 
hasta que mueren, contra todas 
las privaciones y riesgos de la 
vida . Sería, desde luego, preciso 
p reparar a n uestros hijos, a las 
generaciones futuras, a un ideal 
distinto de vida, que lejos de con­
sistir en alcanzar cada uno, o 
cada pueblo-cósa imposible sin 
el sacr ificio de las análogas as ­
piracion es de los dem ás-,-un 
má.ximum de satisfacciones, con­
sistiese en lograr ese máximum, 
con ligeras diferencias, para to­
dos los h ombres. Sería necesario 
que nos dispusiéramos a reducir 
nuestras aspiraciones de bienes­
tar, en cuan to fueran incompa­
tibles con el bienestar a jeno. 

"En la act ualidad el hombre se 
educa de ma n era que su moral 
sea doble; una , falsa porque no 
se p ractica, para que nos crean 
buenos, sociales, desinteresados, 
justos, políticos, civilizados; otra, 
que es la que se p ractica, que se 
basa en la falta a bsolu ta . de . 1,m 

(Continúa. en la Pág. 64 ) 
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ll"A.IANli" lícula. Sería interesante estudiar 
la reacción de esas gentes frente a · i,\ nuestros artefactos de civilización, 
¿verdad? 

(Continuación de la Pág. 51 J -¡Ya lo creo! Especialmente 
cuando se trata de fotografiarlos 
y arrancarles los secretos de su 
vida sencilla que, paradójicamen­
te, por sencilla es casi incompren­
sible a nuestra civilización. 

Los primeros días rehuían nues­
tra compañía, y pasaban con mi­
radas sospechosas frente a la cá­
mara. Como niños llenos de curio­
sidad fueron poco a poco sintien­
do el deseo de averiguar qué se es­
condía dentro de aquella cosa ne­
gra. Por fin acabaron por acercar­
se al lente, y al ver a sus otros 
compañeros reproducidos en el 
cristal pasaron por todas las emo­
ciones, desde la sorpresa hasta la 
hilaridad. Trabajo costó hacerlos 
actuar, pues todos querían mane-

jar la cámara. Hicimos varias ex­
cursiones para fotografiar genui­
nas luchas entre los buzos que 
pescan las perlas y los monstruos 
marinos. Cuando sugerimos la es­
cena en la cual el pequeño Kohai, 
uno de los chicos de la tribu, apa­
rentaría estar muerto, aplastado 
por un formidable tiburón, casi 
nos expusimos a que nos descuar­
tizaran vivos. Hubo que usar de 
gran diplomacia para hacerles ver 
que se trataba de una farsa. En 
cambio, el chico estaba encan­
tado. Quería ser héroe, aun a ex­
pensas de su propia vida. 

-i.Y las escenas de amor entre 
Ahmang y Saiyú, fueron acaso di­
fíciles de filmar o también ellos 
se sentían con deseos de ser he­
roic'os? 

- Como entre esta gente el sen­
timiento del amor no se manifies­
ta con los arrebatos pasionales 

uoné mi tarea y me dispuse a 
acompañarlo. Al llegar a Sumatra 
y convivir durante algunas sema­
nas con los indígenas del lugar, la 
inspiración para la película "Sa­
mararrn", que quiere decir "Desde 
el fondo del mar", se abrió paso 
en mi cerebro. Más que un inven­
to novelesco, bebí en la fuente 
misma de la vida diaria de aque­
lla gente magnifica. Todo cuanto 
aparece en el film respecto a su 
lucha con los monstruos marinos 
y a su extraordinaria habilidad 
para arrancar las perlas al seno 
de los mares, es absolutamente 
cierto. La única parte imaginaria 
-aunque de cierto modo no es si­
no un aspecto romantizado de sus 
propias existencias,-es aquella 
que se refiere a la muerte del pe­
queño Kohai y a la pasión entre 
Saiyú y Ahmang. Los PEQUEÑOS 

-¿Es cierto que la muchacha es 
nativa, o se trata de una chica 
adiestrada para los efectos del 
film ?-preguntamos. 

Ahora es Mr. Wing quien toma 
la palabra. 

-No. La muchacha no es abso­
lutamente malaya, pues tiene una 
buena porción de sangre rusa en 
las venas, pero esta mezcla ha si­
do el resultado de alguna aventu­
ra galante entre un ruso de la pa­
sada centuria y la abuela de Sai­
yú. En cambio, Ahmang, que es de 
veras el nombre real del héroe de 
"Samarang", es también mestizo, 
pero con antecesores portugueses. 
Otro amorío de consecuencias se­
rias, al que .las gentes de Suma­
tra no prestan, empero, gran 
atención. Fué muy interesante la 
selección del reparto para esta 
película. Hubiéramos querido una 
muchacha de :¡,w~ ·:•,, más "na­
tivo" que el de Saiyú, pero encon­
tramos una enorme dificultad: en 
Sumatra nada hay más elegante 
y de buen gusto entre las chicas 
que ponerse dientes de oro. Algu­
nas tienen la mitad de la denta­
dura cubierta de ese precioso me­
tal. Y, naturalmente, para los 
efectos fotográficos el oro es ab­
solutamente "tabú". La única mu­
chacha en toda la tribu de la vi­
lla en la cual filmamos "Sama­
rang" que solamente tenía uno o 
dos dientes de oro, era Saiyú. Con 
la ayuda del maquillaje y los se ­
cretos sinescos, remediamos el mal 
y después de seis meses de conti­
nuo trabajo, tratando de conven­
cerlos de que la cámara fotográ­
fica no era un instrumento del 
diablo, pudimos termina r la pe-

CARTELES 

también necesitan 
descansar y REFRESCARSE. 

Encargue unas botellas de 
Coca-Cola a su detallista 

Nada mejor para la familia, 
especialmente para l:1 i!,"Cn te 
menu<la, que algunas bote­
llas de Coca-Cola siempre 
frías en el refrigerador. Vea 
como los pies de los peque­
ños iban cnnsados y ahora 
regresan saltando de go,.o y 
de. brío. ¡Ya tomaron su 
Coca-Cola! Ofrézcala tam­
bién a sus visitas. 

THE COC.\-COI.A COMl'ANY 
lhlmn:i S:rntiag"o dé Cuba 
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que entre nosotros, y como sus be\. 
sos se reducen a frotarse una na~ 
nz con la otra, no costó much · 
trabajo para filmar las escenaº 
amorosas. En cambio, cuando lle~ 
gamos ,,1 punto del argumento. e 
que temamos que filmar la ceren 
monia de la boda, encontramos al· 
gu_nas dificultades, porque esto e; 
mas sagrado entre ellos que entre 
nosotros. 

-Tendrían ustedes m~chos de­
seo:' de volv_er a Norteamerica d~s­
pues de seis meses de vida sal 
vaje, ¿verdad? • 
_ Mr. Wini¡- hace un guiño pecu­

llar y sonne. 
- Yo _si tenía d_eseos de regresar 

Ya tema m1 pellcula y me hacia 
mucha falta sentirme de nuevo 
entre m1 propia gente; pero las 
mu¡eres_ son mu:,, raras. Ustedes 
son cnaturas mcomprensibles · 
apenas p~de arrancar _de allí a 
Lon. Quena quedarse mas tiemp0 
Su pretexto era q~e estaba estu~ 
· drando la ps1cologra de los indí­
genas. 

Lori Bara me mira con sus ojos 
enormes, azules, que recuerdan 
los ojos fascinadores de Theda 
Bara, la gran coqueta ·de hace diez 
años. Y haciendo un gesto elo­
cuente c_on las manos, exclama en 
un suspiro: 

-Los hombres sin incomprensi: 
bles. No pueden amoldarse blán­
damente al romance que emana 
de esos parajes salvajes donde la 
Naturaleza nos enseña a vivir Sin 
mentir , a tomar el fruto del ár­
bol sin la molesta tarea de tran­
sacciones comerciales, donde no 
hay que sujetarse a toda la ri-
dícula mentira social. , 

-¡Oh! , ¿de veras?-dice sarcás­
ticamente el joven director, lan- : 
zando una burlona mirada a su 
esposa.-Y entonces ¿por qué ja­
más olvidaste el creyón de labios, 
el "mascaro" para las pestañas 7 
todos esos complicados ingredien­
tes que componen el tocador de 
las señoras?. Si tanto te queríi¡a 
amoldar a la sencillez de aquellos 
primitivos, no me explico por qué 
cada mañana pasabas una hora 
frente al espejo? 
-i Ah! ,-suspira Lori, mirándo,, 

me, como pidiendo mi simpatía,.. 
Los hombres no entienden m1d 
Para ser primitivos y vivir en 
contemplación de la obra de 
Naturaleza, necesitan tener '11 ¡ 
barba áspera y cubrirse el cue~ 
con una piel de cabra. · 

Todos reímos. La risa es 
cosa maravillosa , porque pu 
evitar hasta las tragedias. De 1 
guir por aquel camino, quizás, 
la discusión tomara carac 
agrios, y el proyecto que los W 
tienen de hacer una nueva pe 
grinación µor otros países, ¡i 
arrancarles sus secretos e in 
talizarlos en la pantalla, hubi 
sufrido seriamente.. . · 

-¿Dónde será la próxima a. 
tura ?-preguntamos. 

-Aun no sabemos nada. Q 
en Rusia. . . quizás en Chi0!­
quizás en la América espan 
Hay un paraje especialmente 
tiene gran interés para nosot 
el Perú , donde existió la 
grande de las civilizaciones 
guas de la América, entre tos: 
tos desaparecidos de los incas. 

* Y aquella exhibición del f 
"Samarang" hizo posible el co 
cimiento con esta pareja intel 
tual, cuyos destinos están u~! 
no sólo por los lazos del ma~riJII 
nio, sino por esa comprensi(!O 
til y exquisita que existe U?ic:J 
mente entre individuos que t1en!S· 
las mismas aspiraciones, Jos JO 
mos anhelos y que se compl_ernen; 
tan como Lori Bara y el directo., 
Ward Wing, "pionero" de la ;:10~, 

. matografía parlan te en espanol. 
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:. . resivamente a Enrique, 
volvio 

1 
ªgabía per1:1ane_~\do silen­

e! cua t ante la d1scus101?-. . 
c1oso du 

O 
Enrique ¿que tienes 

_ 5uen ?. 

',,oque decir · indecencia!-· Eso es una 
t~stó Enrique enfurecido- y 

con rende que escuches .. . 
me ~~tnterías, Enrique! Es una 

- , dmirable. 
idea. :dmirable! ¿Y si en la adua-

- ~bren el ataúd ? 
na E ese caso-el tono de Eufe-¡ Ja frío-en ese cas<?, cuan­
in ª an dentro una momia dese­
dodve supondrán naturalmente, 
ca a, . .d 

ue es m1 man o. . . 
q Con eso ·se . sereno E~_nque. 
Eufemia · presto su at~nc1~n al 
guia y comenzaron a_ d1scut1r los 

rmenores. Aun tem a dudas s9-
~e ciertos puntos. ¿No habna 

~ ~peles y formalidades que llenar 
~ la muerte de su es??S?? Pero 
zarada Ali la tranquilizo .. El la 
proveería de documentos : sol<? te­
nían que comprar una. mom13: y 
encerrarla en un S?-rcof~go, in­
sertar una nota ob1tuana en el 
periódico, vestir de luto Y ap~­
rentar aflicción. El resto e~a fa­
cil. La única dificul~ad sena sa­
car la momia de Egipto. Pgr eso 
ella debiera decir que dt!seaba 
trasladar su difunto esposo a Ja­
fa para enterrarlo en Tierra San­
ta. Enrique se reuniría allá con 
ella y en lo adelante la momia 
viajaría en un huacal ordin ario. 

Realmente Enrique pudiera ha­
ber sido un cadáver, dado el po­
co caso que le hicieron mientras 
discutían estos detalles. Le dije­
ro11 que lo mejor sería que des­
apareciera lo antes posible y los 
dejara en liber tad. Si le placía 
pudiera trasladarse a J afa por 
tierra y esperarla allí. P ero mien­
tras tanto no debía olvidar que 
estaba muerto. 

- ¿Y ahora lo comprendes bien , 
Enrique, verdad? 

-Sí querida. 
Una vez decidido todo , Enrique 

siguió a Zarada Alí h asta la 
puerta y Zarada Alí , ante la pers­
pectiva de nuevas comisiones mi­
ró a hurtadillas a Eufemia se 
inclinó y murmuró: ' 

-Si al señor le interesara di-
1 v~rtirse mientra& le preparan el 

feretro .. . Hay un cabaret 
_ Diez_ . días después, É~~ique 
j emergi~ del hu_milde hotel en que 
s se hab1a . refugiado y se dirigió a 

la estacion del ferrocarril Hacía 
alegre_s molinetes con el bastón y 

a ~eparo en la belleza de la ma­
. nana .. dos cosas que raramen te 
a sucedian en presencia de Eufe-~mT· Había di~frutado bien los 
• _iio mas diez d1as, no obstante el 

••■."é s~~fle de tercera clase en que 
. s ' ~uch~ aba escondido, y sentía 
. pronto Que se terminaran tan 
a. Zarad · P~ro no había remedio: 
1e le Que ªE Ali ª?abab!l, de informar­
,: dría ufemia s3:ha para Alejan-
\: Pa{.;:lraq~~~';{ªJ; }i ~po de que él 

s- Penetilt:cion parecía dormida. 
se sentó n el salon de espera y 
se habla Un buen rato hacía que 

JJl cuenta sentad? , cuando se dió 
o· rando eiuf la caJa que estaba mi­
•c· un ataúd ~ mesa de e~~rente era 
os vantó dlri { estr_emec10 y se le­
o· 'ª-n embarg ; nd0~e a la puerta . 
u-~ostdad ~ud;lh _se detuvo. Su 
:a· .lo Y de Puntm mas qu_e su mie­
en •l nombre d 

1 
as_ regreso para ver 

is· ,a de bronc: difunto en la pla-
:n· "Enrique J h ,, 
tor lncuenta 0. nst0n!! -leyó-"de 
1e· 8e descubr~~nco anos de edad". 

10 solemnemente. 

El Monstruo del 
Mal Aliento 

Cuando proviene de la cavidad bucal, 
se elimina por completo con la 

. . , ya que en su compos1c1on en-

tra uno de los ingredientes más 
eficaces conocido por la cien­

cia para neutralizar el mal olor 
proviniente de la cavidad bucal. 

Nos cuesta mucho más,pe_ro Ud. 
no paga más que lo que abona­
ría por otras pastas inferiore~~ 

Invitamos correspondencia 
de Centro y Sud América 
para Agencias exclusiva■ • 

■umlnlstrándoles mue■tra­

rlo• y condiciones excepcio­
nales para su distribución. 

Apartado 5, .Jovellano■, 

Cuba. 

¡ Así que eso era todo lo que 
decían de él después de cuanto 
había pasado! 

Una lágrima se deslizó de sus 
ojos. Sintió indecible pesar por 
su persona y permaneció en con­
templación del féretro largo, lar­
va rato. mientras innumerables 
:pensamientos misteriosos revolo­
teaban en su mente. Por fin una 
rara sonrisa distendió las comi­
suras de sus labios y murmuró: 

-Bueno . . . después de todo. 
¿por qué no? 

Luego se puso el sombrero, sa­
lió y cerró con cuidado la puerta. 
No hizo más investigaciones so­
bre la salida del tren para Jafa 
y retornó al hospedaje. 

* Eufemia sentada en su cuarto 
de un hotel de Jafa , sonreía. To­
do había salido de acuerdo con 
sus planes. En la aduana se 
compadecieron de ella, !os ofi­
ciales a bordo procedieron con 
mucho tacto y el administrador 

del hotel ertt discreto . Sólo ha­
bía un lunar: que Enrique no 
llegaba . 

A la mañamt siguiente, aun es­
taba sentada en el hotel de Ja­
fa , pero ya no sonreía. Ese asno 
de Enrique no venía y la vista del 
ataúd comenzaba a ponerla ner­
viosa. Estaba pensando en las pre­
cisas palabras que iba a decirle 
cuando llegara. 

Veinte y cuatro horas más tar­
de estaba allí todavíaJ pero en su 
rostro se reflejaba el terror. Al 
fijar la mirada en el sarcófago se 
estremecia. ¿Qué le habría suce­
dido a Enrique? Pensamientos 
horribles invadían su mente. Re­
cordaba qué buen marido había 
sido Enrique, recordaba que no 
había visto colocar la momia 
dentro del ataúd y recordaba que 
no había visto a Enrique desde 
que adquirió el ataúd. La verdad 
es que no era lógico. . . ¿ Un úl­
timo acto de devoción? . . . ¡ Im-
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posible! . . . Pero ¿qué le pasaría 
a Enrique? 

Luego, peores pensamientos la 
asaltaron. Si el pobre Enrique es­
tuviera en el ataúd ¿qué le suce­
dería a ella? ¿No era muy sospe­
choso todo esto? No pensarían 
que ella ... ¡una asesina! . .. ¡La 
Policía! 

Llamaban a la puerta y Eufe­
mia sofocó un grito con su pa­
ñuelo. 

Pero no era la Policía. Era el 
cartero que le traía una carta de 
Enrique. La carta era casi tan 
breve como la inscripción del 
sarcófago: "Es mei or que me se-• 
pulten en Tierra Santa"-decía­
"se evitarán complicaciones". 

Eso era todo. Y mientras la 
plana mayor del hotel suminis­
traba los primeros auxilios a 
Eufemia accidentada, Enrique le­
vantaba su copa hasta la de la 
primorosa y esbelta muchacha 
que tenia enfrente v renaraba en 
que el día era espléndido. 
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Era un hombre que ensayaba. 
ser siempre justo. Jessica guardó 
silencio durante algunos minu­
tos. sintiéndose inclinada a imi­
tar su generosidad. Recordó cier­
tas circunstancias que pudieran 
indicar a Don como impulsador 
del affaire. 

-No debí decir frases tan du­
ras-dijo al fin.-Acaso mi hij o 
tomara la iniciativa. No puedo 
negar que se muestra loco por 
Mary. 

Satisfecha de su propia bene­
volencia . se sintió más cordial 
hacia Sherman. 

En un garage de Niza obtuvie­
ron cadenas para las ruedas, y la 
observación de que arribarían a 
su punto de destino sobre las do­
ce. Ante aquel anuncio del hom­
bre del garage Sherman se vol­
vió a su compañera, diciéndole 
alegremente: 

-Todo estará a salvo. Todos 
los autores están conformes en 
que no se peca antes de la media­
noche. 

Jessica rió. Rió por dos moti­
vos; por la esperanza fundada 
de evitar el escándalo, y por el 
hum01· de que hacía gala su 
compañero. Sherman era induda­
blemente, una magnífica persona. 

Recomenzaron la marcha sobre 
una carretera completamente cu­
bierta de nieve y bordeada de pi­
nos. con capacidad para un solo 
vehículo. Encontraron un carro 
de algún campesino , y tuvieron 
que retroceder hasta un desvia ­
dero, para darle paso. Luego con­
tinuaron la ruta. 

Jessica volvió a los tristes pen­
samientos que la habían agobia­
do por el día . En el fondo , ella, 
secretamente, infantilmente. ha­
bía pensado que el momento de 
separarse de Don no llegaría 
nunca. El sería siempre un mu­
chacho. ¿Para qué había de ha­
cerse hombre? Se resistía a creer­
lo. y confiaba en que ella lo ten­
dría eternamente a su cuidado. 
La interposición en sus vidas de 
Mary Sherman había socavado 
durante nos semanas esa infantil 

T~L.::O BORATADO 

M•NN•N 
Como la tierna piel 
de los niños requiere 
Jo mejor-pues de lo 
contrario sufriría -
use sólo Talco Men­
nen que además de 

es medicamentado. 

CARTELES 
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convicción. Pero ¿era realmente 
ella la mujer digna de Don? Se 
confesó que sólo sus celos la ha­
bían convertido en una vampire­
sa que proyectaba destrozar la 
vida de su hijo. El frío la hizo 
temblar. No se había abrigado 
convenientemente. Lo advirtió 
Sherman. y en seguida detuvo el 
auto, y la arropó con su , abrigo . 
A la suave luz interior del auto 
la contempló con interés. 

-El muchacho es su hijastro­
dijo. 

-Es mi hijo-repuso sencilla­
mente ella. 

-¡Eso no es posible!-se. ma­
ravHJó.-¡Si es usted tan joven! ... 

~No lo soy tanto ... Es la ro­
pa y el ado"rno lo que me reju­
venece. Tengo treinta y nueve. 

-¡Gran Dios! ¿Y se dice vieja? 
-fué indudable el tono de sin-
cera admiración de Sherman; 
añadió:-Y? tengo cuarenta y 
seis . 

-Una persona de esa edad es 
joven, si es hombre. 

-¡Oh, no! Yo me siento tan 
viejo como Matusalén. Sobre to­
do, durante estas dos últimas se­
manas me he sentido como un 
anciano. Es la primera vacación 
que me tomo después de muchos 
años de trabajo y ya he perdido 
el dominio de todos los actos so­
ciales. ¡Me he olvidado hasta de 
jugar! 

-Pero yo lo he visto jugar en 
Cannes un buen partido de golf. 
Y en bridge es casi un experto. 

-Supongo que por eso-replicó 
sarcástico él-nunca quería jugar 
conmigo ... 

Entonces fué enterándose .Tes­
sica de que muchas de las "ini­
ciativas" que ella había creído 
impulsadas por Mary, procedían 
realmente de Sherman. 

-Era por. . . Don y -Mary-se 
justificó.-No quería que estuvie­
ran juntos. 

-¿Por qué?-inquirió él, sor­
prendido. 

-¿Por qué?-repitió ella. En 
ese momento pudo darse cuenta 
de que no tenía motivo alguno 
para justificar su decidida opo­
sición. 

Poco a poco su charla se hizo 
más confiada y cordial. Ambos 
hablaron de sus vidas. Jessica le 
confesó todas las argucias que 
había empleado con Don contra 
Mary. Rió alegremente recordan­
do aquellas cosas. Sherman le pa­
só un brazo por los hombros. 

-Es usted terrible y dulce-le 
dijo. 

-¿Dulce?... ¡Estoy avergon­
zada de mí misma! Pero ¡ es tan 
triste vivir sola, sin alguien que 
lo quiera de veras en torno! 

-Lo sé. He pensado mucho en 
esa triste soledad. . . sin cariño, 
sin amor. 

-¿Para el hombre también 
existe ese problema ?-se asombró 
ella.-¿Pensar en eso un hombre 
como usted , todavía joven, atrac­
tivo. que tiene su trabajo y sus 
amistades? 

-No es suficiente. Desde que 
murió la madre de Mary he tra­
tado de no sentir el vacío que 
hay en mi vida . Pero en estas 
dos últimas semanas . ... 

Jessica olvidó sus propias pre­
ocupaciones conociendo las aj e­
nas. Sherman, absorto, se descui­
dó del control del auto, y andu­
vo un largo trecho por un pe­
dregoso camino de montaña, has­
ta que fué a chocar contra una 
roca cubierta de nieve . • De mo­
mento creyó que el daño era se­
rio; pero al ver que el auto res­
pondía retrocedió hasta encontrar 
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de nuevo la buena senda. Poco 
después estaban en Peira-Cava. 
. El hospedaje estaba a oscuras, 

pero no fué ello óbice para que 
Sherman lograra ser atendido 
por el fondista . El padre de Ma­
ry utilizando su confuso francés 
y el mesonero un inglés titu­
beante, ambos hombres pudieron 
entenderse y al fin Jessica supo 
que su hijo y su compañera ya 
no estaban allí. Después de cenar , 
tuvieron la suerte de encontrar 
un carro donde algunos paisanos 
se dirigían a Niza, y que los acep­
taron por compañeros de viaje. 
Hacía horas que habían partido. 

Sherman y la señora Rivers se 
miraron, prontos a estallar en 
risa. ¡El carro al que habían da­
do paso! A pesar de las protestas 
hospitalarias del fondista, volvie­
ron al auto. Pero por más que 
hizo Sherman intentando arran­
car. no lo logró. Repitió sus es­
fuerzos una y otra vez. 

-¡Hola!-exclamó.-Alguna di­
ficultad a consecuencias del cho­
que con la roca. ¿Cómo hallar un 
mecánico a esta hora? Creo que 
vamos a tener que aceptar la 
hospitalidad de ese buen hombre. 

El fondista les explicó que no 
tenía cuartos individuales. pero sí 
una magnífica chambrc a d-eux. 
¿No? Pues madame usaría el 
cuarto, y él prepararía para mon­
sieur un buen fuego en el salón. 
Eso, si ellos persistían en estar 
separados. Después de todo, me­
.i or estarían juntos; pero. si in­
sistían. . . Sherman insistió. 

Tiritando de frío se acercaron 
al fuego del salón mientras el 
fond ista desaparecía con el obi e­
to de prenararles alguna bebida 
caliente. Regresó con sandwiches 
y tazas humeantes. Mostró lue­
go la chambre a deux a Jessica, 
asegurándole que era inmejora­
ble. 

Cenaron. Después de la cena, 
guardaron silencio un rato. De 
pronto Sherman rodeó con sus 
brazos a Jessica. Aquello les pa­
reció natural, inevitable. Senta­
dos uno junto al otro, ella recos­
tó su cabeza en su hombro ,' y él 
estrechó su abrazo. AJ fin Jessica 
habló: 

-Es extraño. Pensé siempre en 
·el amor como algo juvenil y ex­
citante. Nunca soñé que pudiera 
manifestarse sereno y quieto, si­
lencioso y tranquilo. ¡Y que lle­
gara súbitamente! 
-i Súbitamente! Para mí no lo 

ha sido-dijo Sherman.-Te amo 
desde que te vi por vez primera 
en el salón de juego del hotel. Su­
pe, al contemplarte, que eras la 
mujer capaz de llenar el vacío 
que hay en mi vida. Por eso hi­
ce que María insinuara la parti­
da de bridge. 

-¡Ah! Entonces ... 
¡Qué ciega había estado! . . .. 

Pero, asociando ideas, recordó 
algo. 
-i Cielos!-exclamó.-Debo lla­

mar a Don. Estará intranquilo 
por mí. 

Ayudada por la linterna de 
bolsillo de Sherman halló el te­
léfono, en un pasillo. Comunicó. 

La voz de Don le llegaba an­
siosa. Le explicó. 

- ¡ Permanecer ahí toda la no­
che !-dijo ásperamente después 
de escucharla.-Esa es una idea 
loca. No puedes quedarte toda 
la noche en las montañas con un 
hombre! 

-Temo voy a tener que hacer­
lo, Don. No queda otro remedio. 

-¿No puedes alquilar un carro, 
como hicimos nosotrof-? 

-¿A semejante hora? No seas 
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tonto. Adem ás, mien t ras venia, 
mos casi nos helamos. Ahora· 
frío es mayor. No te impacien 
tes. Esto es lo razonable. · 

- ¿Razonable? ¡Una locura! 
gruñó Don.-Tú no puedes hace 
tal cosa. La gente murmurar 
sobre ti. 

-Me tiene sin cuidado. .. 
- Pues debe dártelo. La gen 

mira con suspicacia a las viud 
jóvenes. Dirán que todo ha sid 
una treta tuya para ... 

- ¿Qué quieres. Don? ¿Que n 
expongamos a coger una pulm 
nía? ¿ Todo por evitar algun 
chismografías? La gente no 
tan mojigata como antes. 

--¡Mamá! Yo no quiero que 
madre ... 

-Oye, Don- interrumpió J 
sica._:_Hace un frío horrible jun 
to al teléfono. Regresaré ma · 
na. ¿Quieres avisar a Mary? D 
que su padre está bien . ¡Bue 
noches, hijo mío! 

-Bien- le dijo Sherman 
pronto hubo colgado.-Salvam 
la reputación de los muchacho 
pero perdemos la nuestra .. . De 
bemos actuar con rapidez y dls 
creción. Mañana mismo, en 1 
iglesia americana de Niza . .. 
· -¿Quieres por esposa a u 

viuda que será objeto de mur 
muraciones?--le diio ella sonríen 
do con suave ironía. · 

Por primera vez en su 
besaron. 

* Pero usted no puede casa 
"mañana por la mañana" 
Francia. Los franceses no hac 
las cosas de ese modo. Mas 1 
murmuraciones y chismograf 
sí son rápidas en todas P~ 
Se estableció que Jessica Rlv 
una viuda todavía joven V bQ 
había atrapado un marido 
vía ioven. atractivo y rico, f 
giendo haber puesto en :pel · 
su reputación. ¡Con que vle 
truco, señor! ... 

RESUELVA. 
EL PROBLE 

1 Al fin 1 • • • Al fin un 111 .... 
que se puede tomar toda la .. 
-todas las noches si fuere D 
sario-sin temor de malas 
cuencias. La fórmula, con 
por el Dr. William Brandret:h, 
mado médico inglés, comb 
perfección las propieda_des 
cinales de seis preciosos m 
tes vegetales. 

El resultado es que hoy 
Píldoras de Brandreth goz 
una gran demanda en 70 
del mundo. Su acción es tan 
factoria que les ha conqu 
millones tras millones de 
cidos favorecedores. Lo~ 
listas reconocen el mérito 
fórmula. 

Las Píldoras de Bran~th, 
cen su acción sobre el 111

1 grueso solamente, y por . o 
no afectan la digestión. · 

Restablecen pronta, f~cil •, 
fensivamente las func1onL~ 
males de la Naturaleza. 
el cutis, aclaran los ojo_s,.P.tlll 
el sistema •.. .. Y m irl'l · 
envician. . 

Compre una caja hoy~ 
convénzase por sus proBpiOII · 
de que las Píldoras deT .~ 
son un remedio ideal. ~ 
todas las buenas farmacia& 
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f donde empleó tantas mi-
saber 
nas. vi os a Lonis Island, al si­

Vol mde fué hallada la cuña de 
don 

)la"';g~te Jas millas que reco1:re­
- me indicó O'Malley al 1111-

~ niarcha. 
c:lll'lfOS dirigimos hacia el norte. 

coUege Point tomamos . el 
~ para el Bronx. De ac¡m .ª 
~ester y, haciendo el c1rcm-

regresamos a Manhattan. No 
to, 05 en ninizún sitio hasta 
~]legamos a donde vivía Maw­que 
son...'.¡_cuánto?. - me pregun tó 
o'Malley. . 

-Pues resulta-le conteste yo 
cierto sarcasmo-que hemos 

~nado unas cuarenta y siete 
m!llaS, pero si e~to tiene que ver 
algo con el asesmato, yo soy un 
polaco ... 

-¿Sí? Pues vamos a interrogar· 
·a la señora Mawson .. . 

No lo pudimos hacer. Nos salió 
al encuentro una enfermera que 
noa dijo que el docto_r había pro­
hibido ver a la senora, sm su 
permiso. El médico vendría por la 
tarde. . 

Fuimos a la consulta del doctor 
Landol pero había salido ; des­
pués nos encaminamos a la J e­
fatura de Policía, pero no oí lo 
que O'Malley dijo a los agentes. 

-Ayer no me fui al cine como' 
te dije; se me ocurrió hacer otra 
eoaa . . Ahora podemos ir juntos; 
tenemos tiempo de sobra, 

Vimos una película. Después 
vol91mos a_ la ,Jefatura, pero no 
hicimos mas que pasearnos. du­
rante un rato. A poco llegó un 
agente en unión de un paisa . v 

de Westchester que traía un pE: ·· 
dazo de soga en la mano ~ 'en­
trq de un sobre sellado unos ' , ag­
mentos de . cristal de espe.i uelos. 

-El oculista dice-manifestó el 
Vestido de paisano-que estos 
crtatalea son de la misma receta 
que le despachó a Mawson. 

Volvimos a casa de los Mawson, 
pero el doctor Landol nos dijo 
que la señora estaba demasiado 
nenloaa para recibir. O'Malley 
Pllecló no hacer caso. 

-Usted es muy listo, doctor­
dlJ0-pero no voy a-tener más re­
m~o que arrestarlo por asesi-na,o. , 

Landol trató de darnos con la 
euerta en las ·narices, pero O'Mal­{f.n Interpuso su pie a tiempo· 
~ no dijo palabra cuandÓ 

: b os. Se limitó a coger el 
m rero Y el abrigo. 
-;.Vive este Landol en West­

.cheater?-le pregunté a O'Malley 
..-edia hora desoués. :r -Lo adivinaste. 
• -to¿Y Qué tienen que ver con 
1 ea los contrabandistas? 
:- n~Qué idi~ta . eres! · No tienen 
1 bre diueD~Ár, 111 ellos, ni ese po-

Landol ngE;hno . . Este doctor 
, lo que~ ff sen?.~ª Mawson eran 
0 B11a Joven ama _inttmos amigos". 
0 él Joven ia ª~ii¡ta de divertirse, 

Mawaon m en y guapo y 
~ ma:,or P:~!e~te

1 
de la ci'!dad la 

~ PUedeg ima e tiempo. Ya te 
1 

Mawaon 
8 

gina_r._. • Parece que 
, a Boeton e ent~ro. Tenía que ir 
n lo iba J Penso que ese momen-

\ 
1 

las arregló para hacer recaei. 1~. 
sospechas sobre ellos, para esqui­
var el asunto él y la mujer de 
Mawson . Amarró a Mawson con 
una soga, como lo hacen los 
"gangsters", lo metió en la cuüa. 
se fué a Long Island. abandonó 
el cadáver en Jamaica Bay y 
atascó la cuüa en la marisma. 
Después regresó a la ciudad e 
instruyó a la seüora Mawson que 
no dijera que su marido había 
ido a Boston . porque para ir a 
Boston hubiera tenido necesaria­
mente que pasar por Westches­
ter. 

-Muy bien- dij e- ¡,pero cómo 
averiguaste todo esto? 

-Me parecían demasiadas mi­
llas las caminadas por el carro 
de Mawson, para ir tan sólo a 
Long Island. El empleado del ga­
raize me dijo que Mawson había 
h ablado de ir a Boston. Averigüé 
dónde vivía Landol. Nos fuimos 
desde donde el carro ftpareció , 
oasando por frente a la casa de 
Landol, hasta la de los Mawson. 
Dió la distancia exacta. Fui des­
p ués a la Jefatura y pedi que en ­
viara un agente de Westchester a 
registrar la casa de Landol , el 
que encontró un pedazo de soga 
igua l a la que ataba el cuerpo de 
Mawson. Cuando Landol disparó 
sobre Mawson a éste s0 le rom­
pieron los cristales de los espe­
juelos. Me figuro que Landol re ­
cogió del suelo los fragmentos 
que pudo encontrar. pero como 
tenía prisa se olvidó de a,r unos. 
Los agentes de Westchester en ­
contraron varios en la sala de ;,i. 
casa de Landol, pues yo les r eco­
mendé que los buscara., bien. Ha­
bía uno tan grande que el ocu­
lista de Mawson pudo certificar 
que era de la misma receta -que 
los que había despachado a l 
muerto. 

- i Qué cla ro! ~exclamé.- Pero 
tu explicación no concuerda. por­
que todo lo que hiciste presupo­
ne que te diste cuenta que no fué 
un "gangster" quien mató a 
Mawson . y ''sospechaste" de Lan­
dol; no ten ias miedos de saberlo 
a ciencia cierta ... 

- ¿No? ¿Y qué pasa con los nu­
dos de la cuerda que ataba el 
cuerno d~ Mawson? 

-'Me diji ste · que no te decían 
nada-le acusé indig-n ado. 

- Y así fué en efecto. Por eso 
tuve que averiguar algo acerca 
de ellos. Pregunté donde pude y 
obtuve la confidencia de que se 
trataba de nudos de ciruj ano. de 
la clase que hacen los médicos en 
los hospital es cuando ooeran. 

- ;Buen trabaio, O'Mallev ! ¡En 
verdad que h as traba.iado fino en 
este caso! 

-i.Sí? Nosotros los policías 
también tenemos derecho a acer­
tar de cuando en cuando ... 
me contestó. 
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Me sentí vencido, y lo invité a 
sentarse. 

-Ensayemos. pues, cambia r co­
sas tangibles por intangibles. ¿Es­
meraldas o ·rubíes? 

Movió su cabeza, mirando bre­
vemente hacia las mesas cerca­
nas. 

---Quisiera que monseigneur me 
honrara concediéndome una au­
diencia privada en su aparta­
mento. 

Su insistencia me hizo gracia. 
Debía ser el vendedor más im­
portante de Oriente, a juzgar por 
su cortesanía y su impresionante 

¿Piensa Ud. comprar un 
Eléctrico? Refrigerador 

No firme, no prometa nada, 
antes de ver, comparar y co• 
nocer las modernas caracte• 
rísticas que ofrece el nuevo 

Refrigerador-

Westingh-ouse 
Visite Nuestro Salón 

de Exhibición. 

San Rafael e Industria Telf. M-8884 

entrevtsf Provechar ·Landol pa-
1 ltldió en~rse con su esposa. Se 

:OII IQQto y se r~~s a ventilar el 
(tll Yleron u ue a ver a Landol. 
íe11 lo in~ _disgusto Y en él, su 

C&llllone~· Mawson alquilaba 
· a gente que muy 
an matarlo Y Landol se 
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actitud. Con el objeto de finali­
·zar aquella extraña interview le 
expliqué que yo carecía de apar­
tamento en Montecarlo e iba a 
regresar a Eze ese mismo día, y, 
sobre todo, que malgastaba su 
tiempo conmigo. Mis palabras pa­
recieron entristecerlo; su sonrisa 
se esfumó y guardó silencio un 
rato. Creí h aberlo convencido de 
la inutilidad de sus esfuerzos co­
merciales, y que me dejaría. 

-Acaso sea demasiada presun­
ción por parte mía-exclamó de 
súbito, con expresión determina­
da en sus pequeños y negros 
ojos-rogarle que honre mis ha­
bitaciones en el Hotel París. 

- Mire - objeté impaciente­
perdemos el tiempo ambos. No im­
porta lo valiosas que sean sus 
piedras. No tengo dinero, y mal 
podría no teniéndolo comprarlas. 
¿Soy bastante claro? 

- Bastante- replicó seriamente 
- Y ahora comprendo que real-
mente me ha tomado por un 
vendedor de piedras preciosas . . . 
Mi nombre es Abuna Matheos. 
Creí que monseigneur me había 
reconocido, cuando respondió a 
mi saludo ... 

¿Abuna Matheos? Nada me de­
cía ese nombre; pero la idea de 
que acaso había ofendido a aquel 
hombre con mi repugnancia a se­
guir su charla creyéndolo un co­
mercian te empalagoso, me hizo 
pronunciar cortésmente ; 

-Estoy sumamente apenado, 
señor Matheos. Mi memoria no es 
nada firm e. Debe h acer mucho 
tiempo desde la última vez que 
lo vi. 

- Veintiún años. Tuve el h onor 
de almorzar en vuestro palacio 
de San Petersburgo en la prima­
vera de 1902. 

-Exactamente-afirmé, rogan ­
do a Dios que me inspirara la na­
cionalidad de aquel individuo, por 
lo menos.- ¿No tuvo ocasión de 
volver a Rusia después? 

-;Ya lo creo! La declaración 
de la Guerra Mundial me sor­
prendió en Jibuti , camino de San 
Petersburgo, llevando a Su Ma­
jestad Imperial un mensaje de mí 
señor, el Gran Negus Lidy Lasso. 

Aquella casual mención del em­
perador de Abisinia me produjo 
verdadero p ánico, pues se me re­
veló de golpe que el "vendedor 
de rubíes" no era otro que el ve­
nerable estadista etiope que yo 
había presentado personalmente 
al zar, siendo magníficamente 
agasajado por nuestro Gobierno. 
Se imponían las excusas cálidas 
por mi parte; pero el señor Ma­
theos, las esquivó. Ya establecida 
su identidad sin lugar a dudas, 
mi interlocutor volvió a sonreír 
ampliamente. Camino del Hotel 
de París nos cruzamos con a lgu­
nos conocidos míos ; tengo la se­
guridad de que quedaron con la 
impresión de que yo andaba me­
tido en la compra de alguna sor­
tija o de a lgún tapiz . .. 

Nuestra entrevista.duró tres ho­
ras. Abuna Math eos me nrobó ser 
un gran conversador; y yo gusto­
samente fuí un a tento y maravi­
llado oyente de su charla. Por lo 
que yo comprendí en aquella me­
morable tarde en Montecarlo-a 
Abuna Matheos le tomó varias 
semanas más hacerme entender 
todos los complicados detalles de 
su ínsóli ta proposícíón-se espe­
raba, por el Negus y el propio 
Matheos, que yo ayudara a Abi­
sinia a recuperar sus derechos a 
cierta parte de los Lugares Santos 
en Jerusalén . . . Según el estadista 
etiope, yo y sólo yo era capaz de 
impeler a los arm_enios y a los 
coptos residentes en Palestina a 

(Continúa en la Pág . 60 : 
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~ la tienda de Puka Puka· 11:EiNTADO en el portal de 

~ puedo ver el panorama de 
., ... la vida del cayo desenvol­
,:;e, viéndose somnoliento. 

La parte principal de esta al ­
dea está situada detrás de mi ca­
sa y hay regados a lo largo de la 
p laya, a 50 varas de aquí, media 
·docena de bohíos; y es allí, cuan­
do llegan los pescadores en sus 
canoas proceden tes de las lagu­
nas, que los niños juegan en las 
tibias y cristalinas aguas y que 
las viejas sentadas a la-sombra 
de las palmas tejen los sombreros 
de yarey, mientras que la alegre 
juventud de las tres aldeas se en­
tretiene luchando, jugando a las 
bolas; tejiendo redes de pescar o 
combinando las venideras fiestas 
amqrosas en las playas de afuera 
de esta inmensa bahía. 

Algunas noches las canoas de 
los pueblos de barlovento llegan 
hasta aquí, y desde lejos las pue­
(. ver con sus velas desplegadas 
y redondeadas por los· vientos ju­
guetones; veinte o treinta de ellas 
vienen hacia nuestra playa mo­
viéndose tan rápidamente que en 
pocos momentos han salvado la 
distancia que media entre el ho­
rizonte y I a playa cubierta de 
exuberante vegetación. Están 
cargadas con helechos y hojas de 
pukatea que sirven de abono ver­
de para las siembras de taro en 
nuestra isla; además traen cocos 
verdes para beber y grandes can­
tidades de cocos secos, y unas 
cien "bobbies" amarradas por los 
pies como si fueran un racimo de 
cebollas que protestan ruidosa­
mente de tan mal trato. 

Por mi casa pam una procesión 
de risueños y chachareros nati ­
vos cargados de helechos, hojas y 
cocos; los niños corren delante 
llevándose los pobres pájaros, los 
que revolotean sobre sus cabezas, 
indiferentes al maltrato que su­
fren los animalitos y con esa 
crueldad innata propia del ver­
dadero salvaje. Me repugnan es­
tos espectáculos de crueldad y he 
tratado por todos los medios de 
impedirlos, a l extremo de rogar al 
pastor señor "Espuma de Mar" que 
en su sermón dominical predica­
se en contra de la crueldad de 
que eran víctimas los animales; 
pero él no · pudo encontrar nada 
en la Biblia que lo ayudase a tra­
tar este tema, y tampoco pude 
encontrarlo yo. 

Cuando he tratado de hacer 
comprender a mis vecinos indíge­
nas que los animales sienten dolor 
al igual que lo sentimos nosotros 
se han reído de mí estimándome 
un bobo sentimental. Al poco ra­
to las hojas y los cocos han sido 
entongados en los tinglados y 
ahora los hombres se ayudan los 
unos a los otros en sacar las ca­
noas del agua, vaciándolas y se­
cándolas con fibras de coco. Se 
tarda más de un año para cons­
truir una canoa en Puka Puka, 
por lo tanto las estiman mucho, 
cuidándolas sobremanera y ha­
ciéndolas durar por toda su vida. 

Los hombres regresan a sus ca­
sas; el sol ha baj ado y la noche 
t.ronical se acerca h acia nosotros; 
dentro de media hora estará os­
curo. Un rayo de luz cae del cielo 
c1w.ndo una nube iluminada aún 
por e~ reflejo del sol cruza la la­
guna difundiendo sus brillantes 
colores caleidoscópicos en las 
aguas movidas. Pero en un mo-
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mento ha desaparecido todo y 
las costas se han refundido con 
el mar. · Un grillo con voz es­
tridente llama a su bien ama­
da desde debajo del portal ; un 
gallo canta en un cocotero cerca­
no; es la noche; la hora de en­
sueños y melancolía. 

Los recién casados. señora Gri­
to de Dolor, su esposo y su her­
mana menor, pasan por mi casa 
en camino hacia la: playa. Ambas 
tan desnudas como el día en que 
nacieron. · Pocos momentos des­
pués la linda playa arenosa ·se 
encuentra cubierta por mis veci­
nos, todos completamente desnu­
dos, lo mismo los viejos que los 
jóvenes, todos caminando hacia lá 
laguna para el cotidiano baño 
nocturno. Hombres y mujeres 
reunidos se bañan. mientras que 
los jóvenes gritando y brincando 
juegan y se revuelven en las ti ­
bias aguas de la laguna; a pesar 
de su completa desnudez nadie se 
siente apen ado o extraño, ya que 
ha sido costumbre desde su naci­
miento y para ellos no hay mis­
terio sexual ni se sienten cons­
cientes de sus desnudeces. Visual­
mente su sexo no tiene para ello 
mayor . interés que el que tiene· 
para los animales; sin embargo 
no es así en el orden fisió1ógico, 
ya que son de una raza vigorosa 
y ardiente. 

Yo que he vivido en este cayo 
durante tantos años me estoy 
volviendo indiferente a la des­
nudez aun cuando al principio me 
intranquilizaba. Pero todavía no 
he alcanzado esa indiferencia sa­
ludable que tienen mis vecinos in­
dígenas, ya que cuando la bonita 
señorita Tern sale corriendo de 
la casa de "Espuma de Mar" ca­
minando 'con pasos graciosos por 
la· playa, como inocente y lindí.si­
ma creación de un mago, no soy 
lo suficiente San Antonio para 
dejar de sentir un trémor cálido 
pasar por mis venas ·ar contem­
plar tantísimas desnudeces her­
mosas. En tales momentos me le­
vanto de mi balance y dejando el 
portal doy una vuelta para disi-
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mular mis sentimientos. Me sien­
to contrariado con mí mismo al 
no poder tener la misma impasi­
bilidad que mis vecinos. Una no­
che fué especi:;i.lmente inquietan­
te. Había abierto.la tienda y ·cuan­
do aun era de día me encontra­
ba encendiendo la, lámpara cuan­
do- entró corriendo la señorita 
Tern completamente desnuda y 
aun mojada, su lindo pelo pegado 
a su tez bronceada. Con voz en- . 
trecortada por la impresión me 
dijo- que su hermana "Espum'a de 
Mar" deseaba perfume, pronto 
porque el bebé se sentía enfermo'. 
Ella estaba agitadísima con la 
larga carrera y su respiración al­
borotada agitaba grandemente 
sus esculturales senos. 

Le di una botella del remedio 
favorito que -aquí se llama per­
fume y que se usa en Puka Puka 
para estos casos y cogiéndolo sa­
lió corriendo de la tienda incons­
ciente de su desnudez y sin com­
prender que me había dejado 
completamente impresionado, así 
como muy contrariado por mi fal ­
ta de dominio sobre mí mismo. 
¿Por qué no podía yo contemplar 
un cuerpo desnudo en la misma 
forma que lo hacen los indígenas? 
La contestación es bien fácil: por­
que desde la infancia se me in­
culcó la idea de estimar vergon­
zosa a la vez que deseable toda 
material sexual , como un vicio 
que sólo debía ser gozado clan­
destinamente. Los habitantes de 
Puka Puka estiman como ritual 
reli_gioso el instinto sexual, y de­
c1d1damente para ellos nada de 
vergonzoso t iene; se discute en el 
círculo familiar y ningún niño de 
cinco años ignora como se propa­
ra la especie. 

El oscuro manto de la noche 
ha cubierto nuestra isla , aún an­
tes de que el pueblo terminase su 
baño; son muy juguetones, y los 
viejos, abuelas y abuelos. gozan 
tanto como los más jóvenes na­
dando, zambulléndose y jugando 
con las t ibias aguas. Al fin cuan­
do regresan a sus casas los más 
viejos se visten de "pareus", al-
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guno de pantalon es de kaki 
las mujeres de faldas de hierb 
secas. La gen te joven no se Pr 
ocupa de tales atavíos. Luego e • 
encienden las fogatas de cáscar se 
de coco y se ven las familias sen 
tadas a su al rededor alegremeni; 
comiendo sus modestas y frugalea 
cen as. Las can delas se van apa 
gando len tamente, las aldeas en: 
sombradas albergan los viejos 
los casados, pero la juventud soi' 
tera huye libremente por entr; 
los cocales a las playas exteriores 
donde el mar plateado la convi 
da a la eterna búsqueda de arn 
res. · 

No llevaba mucho tiemvo e 
Puka Puka cuando _ se me ocurr!' 
averiguar por que, no t enlen 
do los nativos perrn de anda 
desnudos. _ se vest1an algunaai 
veces. Sabia que ellos usaban ro 
pa europea cuando iban a la Igle­
sia, vestidos con los heterogéne 
trajes procedentes de todas 1 
nacion es del Universo y corres 
pondiendo a todas las profeslone 
y a todos los deportes. Es la misrn 
tonta vanidad que obliga a la 
mujer a pintar su cara y al hom­
bre a gastar largos ratos escogien­
do la corbata que ese día se ha 
de poner. Los nativos usaban 
ropas mu cho antes de la llegada 
de la gen te blanca a sus Iejanaa 
playas; constit uía parte del ritual 
de los p rimitivos Puka Puka. 
les da ropa cuando llegan a 1 
pubertad, pero se les prohl 
usarla antes de ese tiempo, y 
edad de madurez . se determl 
por un Consejo de los padres 
pueblo. El muchacho o la mu 
chach a es llevado ante este Co 
sejo, y si se estima que se encu~n· 
tran suficientemente desarrolla 
para tratar con el sexo opuesto 
les ordena vestirse, prohibién 
seleslJa desnudez excepto en de 
minadas circunstancias, como 
ejemplo a la hora del baño en 
playa o cuando cazan tortugas 
el océano. La ropa se reduce 
"pareu". un sencillo paño alr 
dor de la cintura para los h 
bres y una corta falda hecha 
hierba seca. o de helecho para 
mujeres. 

Pero, ¿para qué usaban ropa? 
Mi viejo criado William, 

gena y hereje, contestó mis 
gun tas en días pasados e 
nos en contrábamos pescando 
ca del pequeño cementerio 
y tratábamos de descifrar 
símbolos con que están ma 
las lápidas. Desde donde me. 
contraba parado pude ver 8: 
Tern que pasaba por allí; 
vestida con un circulo de ho 
helecho y se mostraba tan 
ciente de su adorno como P 
serlo un muchacho que oor . 
mera vez viste de pantalói:1 
Caminaba con bonito mov1 ~• 
de sus caderas que sus f.., 
de hojas de helecho acent 
y sus ojos contemplaban esa , 
da con una sonrisa de sa, 
ción. Me daba la impresio 
que ahora que su sexo estab 
condido lo notaba por ig . 
vez. Solamente ayer el ·O 
de mayores había resuelto e 
ella estaba madura o mejor ~l . 
babia llegado a la puberta1¡/o 
Jo tanto la había conver . 0 mu.ier, "akawawine", que es e 
se llama la ceremonia de ves 
por primera vez. A menos ~u~ , 
escrúpulos de su h ermana E. P 
ma de Mar" Jo hayan imPe . 



ella habrá ido a !as pla­
de afuera ·donde algun ena­

joven de otro pueblo la 
:rr...& ºJ.niclado en los sencillos Y :;icfcisos . misterios de la vida 

~ÍUiam,-dije_ yo a mi viejo 
- d ¿por que e-s que ustedes 

aei'fl~ a · vestirse cuando lle­
iji,ml la edad de la puberta_d? ... pllut vtejo y fiel lacayo siempre 

ba considerado como un sim-
1111 extranjero horriblemente ig­
ple te y aun cuando los man­
ñofall a él y a su vieja esposa me 
~estra poco respeto. Ahor~ 
dllD cogió por el brazo y me ll1;vo 
1111 cocal deteniéndose ante un a_r­
~ llfmo de cocos.-Vea,-me d!Jo, 
-Bato es un coco.-Le conteste 

si-Pues vea--continuó.-Este 2:~1 ·ha sido decla rado "tabú", o 
• los padres del pueblo lo han 
pártado para uso de una sola 

• na; y para evitar que cual-
ulera por error se lleve los cocos 

) lo han env1!elto con una falda de 
hierba para distinguirlo de los de­
mu.-Mlré el árbol Y, efectiva­
mente, las hojas co? que lo ha­
blan marcado pa rec1an como una 
falda de hierba seca ajustada a la 
cintura de una · esbelta joven. 
-Pues bien-dije, viendo alguna 
1111-La falda de hierba en la 
muchacpa significa que ella tam­
bién está "tabú", es decir, que per­
tenece a un solo hombre lo mismo 
que el árbol así marcado es de la 
propiedad de uno solo. 

-Bijo-díJome el viejo William 
-es exactamente así. 

Begul preguntándole: 
-¿Y cómo comenzó todo esto? 

¿La falda de hierba ceñida al ár­
bol Imita el método de an taño de 
"tabú" de la mujer? ... 

MI viejo servidor me contestó 
a malhumoradamente : 
a 
ll 
(. 
¡. 

-iNo, señor! ¡ Qué ignorancia! 
¡Claro que no! . . . primero vino e\ 
irbol, y el "tabú" de la mujer es 
copiado del "tabú" del árbol. .. 
. Después de tod<i, ¿qué impor­

is tanela puede tener una mujer 
,e comparada con un cocotero. Qui-
,. lle preguntarle a William por qué 
r- la mUjer tenía que usar la ropa 
or d~ "tabú" antes de casarse ya que 
la dectdldamente era todo menos la 
m Jlll1enencla de un solo hombre 
al JllfO reservé mi pregunta para uri 
e- IIIOlllento más propicio, toda vez 
n· Cl1lt=i.:el viejo se encontraba de un 
di soberanamente malo ese 
,as · Cuando al fin pude pregun-

tade después de haberle brindado 
lí· 1111& botella de . cerveza, me con­
re· ti" en forma indecisa insinuan­
[do lllloq~ la mujer pertenecía a un 
er· IIUd mbre a la vez ; y nada más 
iño ,on:.,:::arle, teniendo que con-
los -•-J• e con esta afirmación ........ awctorla. 
)! ~ la excepción del viejo 
~~- 1, que es nuestro voluptua-

ocal, no hay morbosidad 
! d lc)I f en Puka Puka ; pero si es­
ns· llledlo ellces pueblos · medio dioses 
'edt contac animales lo_gran mayor 
prl· et reaui~~on el '.\nuniio civilizado, 
¡go. elloa O sera cjesastroso para 
,nto Der;l~cJue los ~sloneros han 
Íital 1'11 ~ 0 grand_eli\ente su mo-
_1)$11 Ja -.li5trechas Ideas 3:<;,erca de 
ren· ._ han 1::.:i~ila muy vá11.aglorio-
¡ac- ~ 1 ° con Uil__a terrible 
' ¡, !l!lia y '¡Il a nece•ldad de que. las 1 

et 12 0 13 ~ Jóvenes se vistam a· los 
~etl lllellte, 1.oisPdi edad respectiva-
ise~ Yeatlrse u ª Puka estiman 
. ~- Clllnienzo es un permiso para 
1¡c!i es Ya de las relaciones 

por llllol ftpll Que como antes he­
fo en 111& COlno ~o el vestido se esti­
corno J>articr autorización tácita 
stirse••~~u UnPar en las fiestas 
e Jol edad cocotero cu~ndo lle-

Espu· amact~e la fructificación 
did bli" Por un hombre 

e al ser "vestido" y la 

fruta es aprovechada solamente 
por su dueño; lo mismo es cierto 
con respecto a la mujer. Pero aun 
cuando necesariamente uno ten­
ga que esperar que el cocotero 
llegue a la madurez antes dé po­
der cosechar sus frutos, no es así 
en cuanto a la joven que con 
gran detrimento para su físico y 
debido a la ceguedad de los mi.,. 
sioneros es prematuramente ini­
ciada. Prefiriendo no ver las des­
nudeces adolescentes han creado 
infinidad de queridas y amantes· 
juveniles. Tal vez los misioneros 
no son tan limpios de mente co­
mo los indigenas, quienes siem­
pre han contemplado con la ma­
yor indiferencia sus desnudos 
cuerpos. 

Es probable que los -misioneros 
ignoren el daño que están ha­
ciendo en islas como Puka Puka; 
sólo se pasan un dia allí de tarde 
en tarde, y en ese momento re­
vuelven todas las tradiciones. cos­
tumbres y hasta religión de los 
isleños, retirándose a la carrera 
para luego escribir sobre las obras 
de -regeneración que están lle­
vando a cabo; pero ·no se quedan 
el tiempo necesario para poder 
apreciar los desastrosos resulta­
dos. Estoy convencido de que ellos 
más que ningún otro factor han 
contribuido al daño que la civi­
lización ha hecho a los habitan­
·tes de las · islas de la Polinesia. 

Sin embargo, aqui en esta isla 
el daño ha sido poco porque es­
te pueblo es lo suficientemente 
natural para no sentir inclina­
ciones sexuales antes de que sus 
cuerpos hayan madurado. Las 
fiestas en las playas exteriores 
no son orgías lujuriosas; posible­
mente hay menos contacto sexual 
que el que en circunstancias aná­
logas h abría entre jóvenes civili­
zados. Me acuerdo de dos graba­
dos en un antiguo tomo publica­
do por John William sobre su via­
je de cristianización por los ma­
res del Pacífico. Un grabado 
mostraba a Puka Puka tal como 
era antes, y el otro mostraba la 
misma isla después de su visita . 
En el primer cuadro se veía una 
escena nocturna en la playa, baic 
!ando muchos salvajes a la luz 
de las antorchas. Vestían faldas 
de hierba ostentando adornos 
fantásticos en sus cabezas, sus 
caras estaban tatuadas. y a lre­
dedor de sus cuellos lucían colla­
res de colmillos de caimán. En 
las manos llevaban grandes tole­
tes. AJ fondo se veían ídolos de 
una fealdad extraordinaria. La 
escena era llena de vida y fogo­
sidad; y aun cuando el artista 
había hecho todo lo posible pa­
ra que resultase repugnante, uno 
sentía que se trataba de una ra­
za viril con tradiciones propias, 
independiente, próspera y llena 
de amor a la vida. El otro cuadro 
mostraba lo que Puka Puka de­
bió ser bajo un gobierno de mi­
sioneros, y que gracias a Dios es­
tá muy lejos de ser. En este cua­
dro se veia la ·misma playa; pero 
un Puka Puka recto y bien tra­
jeado con ropa adecuada para 
asistir a la iglesia lleva en una 
mano una Biblia mientras con la 
otra arrea un puerco cebado. Los 
idolos han desaparecido y en su 
lugar se · ven hileras de cocos; 
otros indtgen as debidamente arro­
pados preparan cocos secos para 
aumentar la cosecha mundial. 
¡Qué barbaridad! ¡Una civilización 
indígena que se quiere destruir 
con el solo fin de hacer cristia­
nos y manteca! ... Felizmente en 
el caso de esta isla el artista ne 
fué profeta. En otros casos, sin 
embargo, los misioneros han ob.-

.. (Continúa en la Pág. 62 J. 

cristiarir ' 

CEPILLAR LOS DIENTES 
NO ES BASTANTE 

Protéialos contra la 

... CAUSA DE LA CARIES 

El cepillo no puede limpiar todas las partículas de 

alimento que quedan en las hendiduras de la Linea 

del Pel igro-donde se unen los dientes y encías, 

Estas parlículas, al fermentarse, forman la Acidez 

Bactérica, causa común de la caries. 

Sin embargo, u sted puede eyitar los efectos de los 

ácidos bucales si usa Crema Dental Squibb, pues 

contiene Leche de Magnesia Squibb, un eficaz anti­

ácido. Protege sus dientes al mismo tiempo que los 

limpia. Es el dentífrico eficaz, inofensivo y económico 

que usted debe usar. 

CONTRARRESTA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

Representantes para Cuba: 
DUARTE Y CÍA. 
Reina, 118 Habana ---



evolver al clero abisinio el Con-
1fento Doir-es-Sultán y las otras 
dos iglesias contiguas al gran 
templo del Santo Sepulcro. 

Decir que yo estaba estupefa~­
to es poco. No solo desconocia 
las relaciones entre coptos, arme­
nios y abisinios. sino que por pri: 
mera vez en mi vida llegaba a m1 
conocimiento que el Gobierno 
imperial ruso había emplea<:10 
cinco años y mas de un m1Jlon 
de pesos en desenterrar en Tur­
quía los documentos que justifi­
caba la aspiración etiope. 

-Vuestro Gobierna-me expli­
có Matheos-logró encontrar el 
firmán original del califa Ornar, 
firmado en el año 36. 

Expuse a mi oscuro instructor 
que no veía los motivos por los 
que se había empleado el dine­
ro de los contribuyentes rusos 
en buscar tales documentos. Mat­
heos alzó las manos en señal de 
protesta. . 

-No era dinero de los contri­
buyentes monseigneur. Vuestra 
prima 1a' gran duquesa Isabel do­
nó hasta el último centavo. En 
el momento en que Abisinia to­
mara posesión de los doce luga­
res disputados de la Ti:E"ra . sai:­
ta, la Iglesia Ortodoxa rus:l;. reci ­
biría dos para la construcc10n de 
una capilla. . . 

La generosidad de m1 pnma 
Isabel no me sorprendió. Fervien­
te sostenedora de la Iglesia Orto­
doxa rusa. debía haber sent~do 
gran interés por las reclamac_I?­
nes de los abisinios, en atenc1on 
a la semejanza de nuestras reli­
giones· y la esperanza de ganar 
una yarda de la Tierra Santa la 
hubiera impulsado a gastarse to­
da su fortuna. Pero a pesar de 
todo y con ser muy interesante 
el férvor de mis parientes, nada 
tenía aquello aue ver conmigo, en 
el año de 1923, en Montecarlo. 

Nunca es tarde para apr,ender; 
y así, yo di por bienvenida la 
oportunidad de conocer au~. l?s 
actuales soberanos de Ab1smia 
juran ser descendientes dir,ectos 
del hijo aue tuvo la r_eina de. ~a­
ba después de su amistosa v1s1ta 
al rey Salomón. Aprendí otras 
cosas muy in teresantes; pero 
continué en la creencia de que 
Matheos . y su Gobierno exagera­
ban mi posible influencia con_ los 
captas . y armenio~ de J e'.usalen .. 

-Hace siete anos-d1Je a m1 
amigo Matheos-tal vez yo hubie­
ra podidQ interceder en favor <:!e 
ustedes coP el Patriarca 3,rme1110 
de Jerusalén. Pero me temo que 
hoy mis deseos pesen muy poco 
para él. 

El señor Matheos se puso en 
pie, cruzó l_a habitaci_ón y de una 
mesa cogía una hoJa de papel 
mecanografiada. 

-Esta-me anunció con solem­
nidad-es la versión inglesa de 
la carta escrita en 1852 por nues­
tro gran Ras Ali a Su Majestad 
Británica la reina Victoria. Po­
déis leerla. 

Gustosamente accedí. Era ana 
muv interesante misiva: . 

Del Primero de los Jueces, Ali, 
siervo de Dios, el Rey de_ Reyes, 
que es tres personas distintas _y 
un solo Dios verdadero, a la rei­
na de Inglaterrn. ¿Cómo estáis? 
;Bien, igual a la tierra ¡¡ al cielo? 
Yo deseo y espero vy.estra a;111s­
tad como vos tambien deseais la 
mía ¡ Es posible aue mientras vos 
existáis se me quite mi herencia? 
¿Mi€ntras to.dos gozan de su he­
rencia. a mi se me prive de la 
mía? Es nece~ario qu': yo no _se<i 
privado de m1. herencia, a __ mi se 
me ha quitado una po1:c~on de 
tierra verteneciente a Abismi.z en 
Jerusalén ... El asunto ahora_aue­
da en vuestras manos. Pedianos 

CARTELES. 
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cualquier cosa y yo os lo remi- Pedidn:ze. cualquier cosa y yo os 
tiré. . lo remitire, 

- ¿Ayudó la reina a Ras Ah?- LA ~ens1on_ de su gesto _me pa-
pregunté. tratando de imagu:iar rec10 _1mpropw de la suavidad de 
la divertida sorpresa de la rema un d1plom~t1co oriental. 
Victoria al leer aquella carta. -El ambiente de Montecarlo lo 

- Lo hizo. ha_ afectado desagr':l_dablemente, 
-¡Y?... s~nor Matheos ,----;le d111; _con seve-
- No pudo conseguir que los '.1dad, con real mtenc1on de de-

armenios nos qevolv1eran nues- ¡arlo esa vez. . 
tras tierras. Se me. adelanto, Y cuando am-

- ¡Ya usted ve !-argüí triun- bo:5 cruz~bamos _la puerta, se vol­
fante.-¿Cree , acaso, que un gran VIO a m1 Y cayo de rod1ll l;-S, co­
dvque ruso exilado puede tener menz~ndo a habll;-r. Su meticuloso 
buen éxito donde falló la pode- frances se _esfumo. Y n o pude en­
rosa reina británica? tender casi nada de lo c¡ue me d1-

Me miró dubitativamente; y Jo; pero su ac_titud implorante 
comprendí que tras la má;scara ante un extran¡ero . en un hotel 
sonriente de su rostro habia un_ de Montecarlo me hizo compren: 
secreto pensamiento que hasta der lo_ a!Jsurdo que resultaba m1 
entonces no había revelado. Cogí resent1m1ento. Seguramente que 
,mi sombrero, dando señales de el trato con los hombres blancos 

haber dado por terminada la en­
trevista. Sólo entonces se decidió 
a plantear verdaderamente la 
cuestión. 

-Los documentos que confir­
man nuestros derechos,-comen­
zó entornando los ojos,-están 
actualmente en manos de un ex 
agente del gobie.rno imperial de 
Rusia, en Constantinopla. 

Guardé silencio. Mi hombre 
continuó: 

-Ese hombre se niega a entre­
garlos, a menos que los reclame 
alguien relacionado con el último 
zar. Habiendo actuado por órde­
nes de Su Majestad y con dinero 
d.e la gran duquesa Isabel, él se 
cree oblig·ado a conservar los do­
cumentos a la disposición de los 
herederos de su soberano o sus 
apoderados. 

Hizo nueva pausa. Quedé si­
lencioso también. Luego, inicié 
nuevo gesto de despedida. Tomó 
entonces de la mesa la copia de 
la carta de Ras Ali y acercándo­
seme sañaló con un dedo la últi­
ma línea: 

le había hecho llegar a la con­
clusión de que todos tenían un 
precio; si un gobierno imperial 
aceptaba "comisión" en asuntos 
relacionados con la Tierra Santa, 
¿por qué un simple gran duque 
iba a ofenderse si se le ofrecía 
remuneración por sus amistosos 
servicios? Lo obligué a erguirse. 
Y, recuperada su suave presencia 
de estadista, el señor Matheos se 
sentó frente a mí para exponer­
me sus proyectos contra los ar­
menios. 

Algunas veces dudo que todo 
aquello pasara en realidad. Si lo 
hubiera leído en un libro. hubie­
ra escrito una carta insultante al 
autor que hubiera hilvanado ta­
les fantásticas aventuras. Pero 
tengo en uno de mis baúles. en 
mi apartamento de París, un vo­
luminoso legajo de "documentos 
abisinios" y existe también un 
largo y nada imaginativo repor­
te de los doctos expertos de la 
Liga de las Naciones, encasillado 
en los archivos de la "Subcomi­
sión de Mandatos". 
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No he soñado, pues; y es cier~ 
to que como un resultado direc 
de mi "amistosa intervención " e 
Constantinopla, el actual empe 
rador de Abisinia tiene en su po: 
der decretos de califas, cartas de 
reyes,_ ~onclus10nes. de patriarcas 
y dec1s10nes de v1s1res que ésta 
blecen el derecho inalienabie d 
los abisinios sobre doce sitios d 
los Santos Lugares de J erusalén 
los alrededores del Gran Templo 
del Santo Sepulcro. 

El reporte presen tado a la Liga 
de las Naciones por los profesores 
Nolde. d_e París, y De Vissher, de 
Bruselas, comienza : .. . basado en 
los documentos r e un i dos 1IOr 
S. A. l. el gran duque ALeiandro 
de Rusia y entregados por él 

1 S. A . l . Tafari Mekon7:en, herede. 
ro del trono de Etiopia. La Pala. 
bra "reumdo" acaso no esté del 
todo precisa, pues mi gestión 
Constantinopla se r edujo a neg 
ciaciones con el agen te del g°' 
bierno ruso. Pero la pa labra "en. 
tregados" da idea correcta aun• 
que breve, de la historia de lOi 
seis meses empleados por mí co 
mo -huésped del, emperador d 
Abisinia Haile Selassie, entone · 
conocido ba,io el nombre de 
Tafari Mekonn en. 

Ha sido uno de los más emocio­
nan tes días de mi exilio el de , 
llegada a Marsella pa ra embarca 
·en un barco francés que había d 
llevarme a Port Said. Me conslde 
ré sumamente feliz por ha 
llegado a mi aquella oportunld 
de salir de Europa. Recuerdo que 
dij e a mi secretario: 

-¡Si fuera posible no regresar 
nunca más! 

Sabía que iba derecho hacia la 
terrible temporada de lluvias tro­
picales de la Abisin ia. Pero ¿po­
día existir algo peor que mis dos 
últimos meses en París? Tan 
pronto fué conocida mi decisión 
de aceptar la invitación de Ras 
Tafari, mi apartamento se con 
virtió en un imán para toda 
se de maníacos, promotores 
negocios y aventureros. Antigu 
propietarios de establecimien 
pesqueros de caviar quisieron 
guirme, asegurando que pod 
organizarlos en la vecindad 
Mar Rojo. Mártires de la cien 
se me brindaron para estudiar 
peculiaridades del mosquito e 
pe y poder llegar a extirpar 
fiebre amarilla. Los banqueros 
Wall Street manifestaron gr 
so interés por las demandas 
Abisinia sobre la Tierra San 
ofrecieron su decisiva inte , 
ción a base de obtener por 
ven ta y nueve años la conc 
de explotar las salinas qel ' 
Tsana. Yo jamás había 01dp 
blar de tal lago; pero los e 
jadores de tres grandes pote 
en París me advirtieron "p 
lar y en absoluto con_fid 
mente" que mis "amb1c10S08' 
yectos sobre Tsana" pu 
despertar una larga serie d 
tremadamente desagradabl 
ficultades internacionales. 

Alguien, probablemente 
presentante de Wall Stree~, 
par;ó el rumor cte que mi 
iba a ser financiado por." , 
derosa firma neoyorquma 
grando con ello que el go 
francés me exigiera una 
ración por escrito de Jos 
motivos de mi viaje. En 
mostré los decretos del bre 
Ornar· en vano hablé so 
ocupación por armenios yl~ 
del Convento Doir-es-SU 
otros lugares sobr_e _ los qMÍen 
mejor derecho Ab1sm1a. . 10 más negaba yo todo des1gnT 
bre las salinas del Jagq t · 
más se me tenía por un 1n 



r un hombre a quien debia-
te, po estrechamente . ., · 
se yjgll8:~ fué largo y ~¡ cálor as~ 

El vial El tren impenal que fue 
t1x!ante. me a Jibuti , babia de 
a busc.ar cada dia a la puesta 

· detenerse r miedo a los bandidos 
• del sol .P\0 pero ]a idea de que 
, del deg~er aÚin librado de los cha­
. ,:'111e hadt parís me hizo agr_adable 

cales ido de los leones africanos. 
el rug estación de Add1s Aba-

... 
•S 

En 1ª e recibió con honores que 
base me dispensaban desde 1917. 
no se;:nda ejecutó una marcha; :a soldados presentaron armas: 

Hace 
desaparecer las 
enfermedades 
superficiales 

de la piel 

Y el primer ministro de Abisinia, 
un individuo de mediana edad de 
ojos sagaces y rápidas sonrisas, 
me dló la bienvenida en francés 
advirtiéndome que debía esta~ 
preparado para recibir una "emo­
cionante sorpresa". . . frase que 
Produjo desazones a mi secreta­
rio. sincero enemigo de Africa y 
nada interesado en sorpre;as 
etiopes. Devoto de la moderna 
ciencia médica, mi secretario lle­
vaba infinidad de diversos fras­
~os de ,píldoras para_ defendernos 
e las plagas" o epidemias afri ­

canas Y de toda clase de enfer­
medades, Incluyendo el mi smísi ­
mo aire de Addis Ababa. cuando 

' marchábamos a lo largo de la 
J f;:,.ardla de honor, advertí que 
·· Poc~ª~ª un . Pa~ de sus píldoras. 
•· 

80 
espues 01, cantado en ru­

~-Aqu~tlestro viejo ~otete nacional. 
~d O me turbo visiblemente· 
·:rtro e ver. cómo el primer minis: 
J· lmp~~~~a satisfecho al notar la 
~ canto que me causaba aquel 
1: - Te~~tonacto P!Jr compatriotas. 
11 co rusos ~os aqm ?etenta y cin-

entonación mde exphco con cierta 

gobierno organizado puede dejar 
bien establecida la fama de hos­
pitalario de su país. Todas estas 
cortesías son seculares; y yo no 
me considero demasiado gran hi­
pócrita por haber "agradecido de 
corazón" el "entusiasta recibi­
miento" cuando estreché la mano 
de Ras Tafari. 

-Jamás olvidaré esta espléndi­
da recepción-añadí . Siete años 
después de la revolución, todavía 
podía mentir talentosamente, con 
voz cálida y rostro solemne. 

--Agradezco al Todopoderoso 
que haya traído huésped de tal 
distinción a la tierra de su ama­
do hijo,-repuso Tafari, incli ­
nándose con gravedad. 

Hablaba suavemente, y poseía 
una gracia de movimientos total­
mente inesperada en un hombre 
de su ruda psiquis. Contemplan ­
do sus penetrantes ojos y su bri­
llante y blanca dentadura, re­
cordé la historia que había oído 
en Jibuti. Para .i ustificar su cap­
tura del trono, Ras Tafari había 
inundado el país con una falaz 
fotografía de su predecesor, en la 
qµe la cabeza de éste aparecía co­
rónando el cuerpo de un musul ­
mán ocupado en leer el Korán ... 
Según la misma historia, habien­
do hecho prisionero al desgracia­
do Lidy Lasso, se arrodilló ante 
él y rezó a sus venerables ante­
cesores, después de lo cual firmó 
la orden disponiendo se encade ­
nara al emperador derrocado. 

Ni en el curso de nuestra pri­
mera entrevista, ni durante los 
tres siguientes meses, no se ha­
bló entre nosotros una sola pala­
bra sobre el real objeto de mi vi­
sita. Yo no era más que "un cris­
tiano invitado por otro cristia­
no" , y por eso pude darme exacta 
cuenta de la medida de la hos­
pitalidad de un emperador etiope. 
Visité el Templo de Estéfano, 
contemplando los cuerpos momi­
ficados de los gloriosos empera­
dores de Abisinia; conocí al fin 
el t an nombrado lago Tsana, que 
viene a ser una especie de mar 
interior de unas se sen ta millas de 
largo por veinticinco de ancho; 
utilicé el auto personal de Su Ma­
jestad. Y la primera noche de mi 
-estancia ba,io el techo de Ras Ta­
fari encontré echadas en el sue­
lo, ,iunto a mi lecho, dos mu­
chachas de unos doce años, lu­
josamente ataviadas, que consti­
tuían un magnífico regalo impe­
rial que decliné cortésmente. ale ­
gan<io fatiga y las peculiaridades 
cte mi pacata educación. 

Comenzó la época de las llu­
vias , y con ella la deglución de 
píldoras por parte de mi secreta­
rio. Todavia n adie pareció estar 
interesado en la transmisión por 
parte mía de los decretos y edic­
tos sobre Tierra Santa. Comíamos 
todas las noches con Ras Tafari, 
pero la conversación se limitaba 
estrictamente a temas europeos. 
Aquel monarca, absoluto entre los 
que más lo han sido, se sentía 
asombrado por la existencia de la 
democracia, y sus preguntas re­
velaban una curiosa m ezcla de 
infantilismo y perspicacia. Con­
sideraba que ningún soberano 

cristiano debía permitir eleccio­
nes parlamentarias; pero al mis­
mo tiempo su análisis frio de los 
verdaderos motivos de la Guerra 
Mundial ponía de manifiesto la 
notable sagacidad de sus ideas, 
en general caracterizadas por lo 
que llamamos cinismo. 

- ¿Por qué los rusos hicieron la 
guerra a Alemania ?-me in terro­
gaba.-La guerra debió desarro­
llarse entre el Kaiser y la Gran 
Bretaña. ¿Por qué no permane­
cieron ustedes neutrales, mien­
tras los vecinos se desangraban? 

Cuestiones así eran incontesta­
bles. Cuando hablaba de los erro­
res cometidos por nuestra fami­
lia y nuestro gobierno me hacía 
lamentar que al frente del Con­
sejo Imperial no hubiera estado 
un abisinio. 

Una noche, sintiéndome depri­
mido por aquellas excursiones al 
pasado, indiqué a Ras Tafari, la 
conveniencia de encaminar mies­
tra charla sobre asuntos relacio­
nados con los Santos Lugares. Re­
flexionó sobre mi sugerencia, y 
Juego dijo: 

- Una vez un general británico 
vino a discutir con nosotros un 
nuevo tratado. Era un g·ran hom­
bre, y nos agradó mucho. Hubié­
ramos al fin firmado el tratado 
si él hubiera respetado nuestras 
costumbres. Quería que siguiéra­
mos el ritmo de la vida londinen­
se, y nosotros declinamos hacerlo. 
De acuerdo con nuestras tradicio­
n es debía haber esperado por lo 
menos un mes antes de tratar de 
su misión. ¡Era un simple inglés! 

Ras Tafari se frotó la negra 
barba y suspiró. Me alarmé. 

-¿Qué sucedió al gener8.l bri­
tánico ?-inquirí. 

- Es una triste historia ,- ad­
mitió Ras Tafari.-Tuvimos que 
darle una lección de etiqueta abi­
sinia. Al principio le dijimos que 
un primo tercero mío había fa­
llecido durante un viaje, y nin­
gún negocio debía ser tratado du­
rante el período de duelo. El due­
lo dura seis semanas. Luego vie­
ne el período de ayuno, que con8-
ta de siete semanas. Entonces lle­
gó la primavera y el día cuando , 
~iguiendo la antiquísima tradi­
ción abisinia , la corte imperial y 
todos los dignatarios del país es­
tán obligados a tomar una fuerte 
dosis de purgante. Es la ceremo­
nia lla mada "Xassa" en nuestra 
lengua. y ninguna audiencia es 
concedida durante las dos sema­
nas siguientes. 

Hubo un largo silencio en el 
comedor del palacio imperial de 
Addis Ababa. Hubiera querido sa­
ber la fecha exacta del comienzo 
de la "Kassa"; pero ~l terrible 
ejemplo del general británico 
contuvo mi curiosidad. 

Pasó otro mes. A mi anfitrión 
se le despertó el interés por el 
régimen fascista de Italia. Creí 
que pronto nos dirigiríamos del 
Mediterráneo a Palestina. Una 
mafiana-para ser exactos, nues­
tra centésima vigésimoquinta ma­
üana -en Abisinia-recibimos la 
visita del venerable primer minis­
tro. Sus ojos brillaban excitados, 
y todo él demostraba gran emo-

c10n . Por la primera vez en la 
historia de los 'descendientes de 
la r eina de Saba, una emperatriz 
abisinia iba a comer en presencia 
de extranjeros. Zaudita, la Divi­
na, la hija del más grande em­
perador de Abisinia Menelik II y 
tía de nuestro buen amigo Ras 
Tafari, nos invitaba como hués­
pedes de honor en la comida ofi­
cial que daría a la siguiente no­
che. Ninguna palabra humana era 
digna de aquel momento; guardé 
silencio y a cepté, inclinándome 
respetuoso. Cuando al fin la emo-
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ción dejó hablar claramente a l 
primer ministro, éste nos expresó 
que había llegado la oportunidad 
de trasmitir a su soberano mi co­
lección de decretos y edictos. 
Aquella noticia despertó el entu­
siasmo de mi secretario. ¡Dejar a 
Africa! Lo contuve hablándole en 
ruso, imperturbablemente: 

-¡Cuidado! ¡El día de la "Kas­
sa" puede estar más cercano de 
lo que nosotros pensamos! 

Las siguientes veinticuatro ho­
ras transcurrieron para nosotros 
dedicados al estudio de la etique~ 
ta. No existiendo precedentes, fué 
necesario formar un comité inte­
grado por cuatro ministros de la 
corona para que decidiera la ac­
titud de los extranjeros, sen tactos 
a la diestra de la emperatriz. Los 
cuatro sabios, agobiados por aque­
lla tarea, apelaron a mi propia 
experiencia en tales casos. ¿Con­
sentía yo en ser a la vez hués­
ped de honor y maestro de cere­
monias? Acepté, y decidí tratar a 
Zaudita, la Divina, como se trata 
a un niño la primera vez que se 
le lleva a comer a un restaurante 
público. 

· Comencé por cumplimentar a 
mi anfitriona por la colocación de 
los diamantes de su corona. Muy 
satisfecha, me interrogó si esta­
ba conteto con la cocina abisinü: 

-Supongo,-me di.io modesta­
mente,--que debe estar aburrido 
de comer pollo dos veces a l día; 
pero es que en esta época de llu­
vias se h ace difícil traer provisio­
nes frescas de Jibuti. 

Le expresé que el pollo me agra­
daba, sobre todo desde que no 
podía comerlo debido al alto pre­
cio que había que pagar por ellos 
en París. Quedó atontada. La idea 
de que un cuñado del Gran Zar 
Blancu no pudiera pagar el pre­
cio de un pollo asad') parecía in-

(Continúa en la Pág. 66 J 

• Yen nuest e orgullo.-constru­
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tenido mayores éxitos, desgracia­
damente. 

Un Puka Puka raras veces se 
casa con su primer amor, ni con 
su segunda, tercera ni vigésima 
amante; pero cuando se casa es 
invariablemente con feliz éxito. 
Esposos y esposas infieles son tan 
sumamente raros que muy bien 
se puede decir que no los hay. La 
causa es evidente: aquí no hay 
"gallo tapado". Antes de casarse 
se conocen íntimamente, al igual 
que han conocido docenas de 
otros u otras con igual intimi­
dad. No hay misterios ni desilu­
siones posteriores; se casan y vi­
ven tranquilos, convencido ca­
da cual por su experiencia efec­
tiva que tiene como consorte 
quien mejor le ha convenido. 

Hay varios motivos que impi­
den tal práctica en nuestros paí­
ses. Somos de un temperamento 
celoso que hace repugnante 1a· 
idea de casarse con una mujer 
que haya sido amada por otros. 
Esta herencia de celos se ha des­
arrollado durante los siglos de los 
siglos, desde esa época remota en 
que la obtención de alimentos, 
techo y seguridad constituía la 
prueba fehaciente de nuestra su­
perioridad sobre los demás. Una 
lucha en la cual triunfa el fuer ­
te y es extermi11~0 el débil. He­
mos idolatrado la propiedad per­
sonal, y esa idolatría nos ha afec­
tado de manera tal que nuestro 
orgullo se resiente cuando otros 
tratan de conquistar lo quP. es­
timamos nuestro. Los Puka Puka 
tienen poca propiedad personal y 
las tierras pertenecen a la comu­
nidad; no temen que otros les ro­
ben sus esposas ya que no existen 
tales precedentes y por lo tanto 
no se ha creado ese temor. Todas 
las mujeres de esta isla son fieles 
a sus maridos y por lo tanto no 
hay motivo para celos. En cuan­
to a celos entre sol teros, existen 
pero en grados insignificantes; 
probablemente inconscientemente 
lo evitan , ya que de existir ese 
ambiente afectaría sus múltiples 
relaciones sexuales antes del ma­
trimonio, y esto, naturalmente 
sería para ellos un gran incon~ 
veniente . 

Un segundo motivo que impone 
la castidad en los llamados paí­
ses civilizados se debe a que un 
hijo natural se estima deshonro­
so y tal niño tiene pocas proba­
bilidades de vivir en condiciones 
respetadas; además no tiene de­
recho de heredar por el mero 

c10n cutánea- que pase, desde 
luego, de un ocasional brote de 
acné-si no se acompaña de una 
dieta libre de alimentos de fácil 
fermentación, y de tal índole que 
propicie una eliminación per­
fecta. 

La sabiduría de los tempranos 
padres de la Iglesia está eviden­
ciada, como antes digo, no sólo 
por las fórmulas éticas y socioló­
gicas contenidas en sus manda­
mientos y enseñanzas, sino }10r 
otras reglas de carácter fisioló­
gico e higienista como la del 
ayuno, a la que tenemos que 
añadir su consejo de templanza, 
en oposición a la gula, que estig­
matizaban como pecado mortal. 

Y pecado mortal es ciertamen­
te la gula, no sé si contra el al­
ma-respondan de ello las auto­
ridades eclesiásticas-pero sí sé 
que contra el cuerpo, y contra 
este pecado mortal para el cuer­
po, sólo se puede recomendar, co­
mo antaño los exegetas de las sa­
gradas escrituras. la bienhechora 
virtud de la templanza. 

Templanza y sobriedad, en lo 
que a la cantidad se refiere , y dis-

CAR.TE:LtS 

hecho accidental de haber naci­
do al margen del vínculo del ma­
trimonio. El porvenir de tales ma­
dres en nuestros países se puede 
calificar de "sin esperanzas" y 
sus hijos son parias. En una isla 
de costumbres primitivas. como 
las que nos ocupa, la madre sol­
tera es apreciada, y, lo que es 
más, tiene mejor oportunidad pa­
ra casarse. 

El Puka Puka de sana mentali­
dad desea tener hijos que lleven 
su nombre más allá de la tumba. 
Cuando encuentra una muj er de 
nrobada fecundidad y que con-

(Continuación de la Pág. 59 J. 

Esta es la regla aun cuando des­
de luego hay muchas excepcio­
nes ; oero la regla general no se 
cambiará hasta que nuestras mu­
jeres dejen de tener h ijos o el 
Gobierno se haga cargo de ellas 
v de su prole conforme lo hacen 
los consejos pueblerinos de los 
pueblos de Puka Puka. Sin em­
bargo todo esto es un asunto tan 
conocido que no vale la pena de 
entrar en muchos detalles; pero 
cuando expliqué a algunos amigos 
de Puka Puka la situación aflic ­
tiva de la madre soltera en Amé­
rica les costó trnbaio crP.erlo. va-
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geri.ia con él. no demora en casar­
se, feliz en la seguridad de tener 
descendencia. Bien sean hijos na­
turales o canosos decanos de la 
Iglesia, cada nativo de Puka Puka 
tiene iguales derechos a la tierra 
y todos su productos, a los peces, 
a las tortugas y a los pájaros 
atrapados por los cazadores de la 
comunidad. Por ende el hijo pre­
matrimonial no ofrece problema 
alguno a su madre; él pertenece 
a la aldea; una parte del taro es 
segregada para él; asimismo sus 
cocoteros va son "tabú" antes de 
que el niño pueda caminar. Fi­
nalmente, hay que decirlo: la ra­
za de los Puka Puka es muy 
amante de los niños, y si la ma­
dre no quiere llevar a su hijo a 
la casa d~ padre habrá docenas 
de familias disputándose el pri­
vilegio de darle a lbergue al niño. 
Ni implica deshonra, ni causa 
gastos a la familia que lo prohij a. 

En la mayoría de nuestros paí­
ses el "status" económico de la 
mujer la hace depender del hom­
bre, sobre todo cuando llega a la 
mediana edad y ha tenido hi.ios. 

que no comprendían cómo un 
país que se estima tan superior al 
de ellos puede permitir que un 
miembro de la comunidad sufrie­
ra tanto por haber obedecido el 
más natural de los instintos hu­
manos. La madre en Puka Puka 
es realmente más considerada 
que la soltera, ya que no sólo tie­
ne su parte propia de los bienes 
de la comunidad. sino también la 
parte que le corresponde a su hi­
_io; y un niño nativo como cual­
quier otro no requiere a su edad 
mucho más alimento que la le­
che materna. Por lo tanto se pue­
de decir que en Puka Puka la 
maternidad es premiada. 

Una noche mi fiel servidor 
William se encontraba sentado a 
mi lado en un arrecife en don­
de a la vez que pescábamos dis­
cutíamos los méritos relativos del 
" tabú" sexual en las sociedades 
civilizadas y en las primitivas. La 
pesca fué vigorosa y con mucho 
éxito; pero mis pensamientos es­
taban muy lejos de la pesca. Me­
ditaba en lo que habría de suce­
der en mi tierra si allí se esta•• 
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do plan para alcanzar, o para 
retener, según sea el caso, la sa­
lud y la belleza, y que no se tra­
ta de un capricho o una moda 
que han querido lanzar los - mo­
dernos higienistas y dietéticos, 
está comprobado por los siglos 
que hace que esta regla fué dada 
por los sacerdotes a los creyen­
tes, solemnizándola como un de­
ber religioso, y como tal debemos 
practicarla , aunque nuestra reli-

crec10n, orientada por el estudio• 
de valores alimenticios, para la 
selección de los alimentos que 
han de componer nuestro régi­
men cotidiano, debidamente equi­
librado para que al organismo no 
falte ninguno de los elementos 
indispensables a su perfecto fun­
cionamiento. 

Esta sencillísima regla de sa-
1 ud es la base primordial de to-
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blecieran las costumbres amor~s· · 
ae los Puka Puka.-William--<1iªª 
-Estoy pensando que las fies/~· 
de amor como las que ustedes c'f:' 
lebrap en l~s _playas de afuera n -
podnan ex1st1r. desgraciadamen~ 
en nuestros pa1ses civilizados· 
completamente imposible. Tén:' 
mos enfermedades que nos obU • 
gan a la castidad por motivos h1 • 
giénicos y usted que h a trabajad· 
en. las balleneras sabe lo que est.o 
qmere decir. ¿Alguna vez tales 
enf;rmedades llegaron a esta 
isla .. 

- Si-gruñó William.-Una v' 
sucedió pern los Puka Puka rJ~ 
mas muy _listos; un barco balle­
nero llego aqm cuando yo era 
muchacho; el capitán era llll 
hombre mu:( alto de barba negra 
a qmen pus1mo~ por nombre Hu­
ru Huru. Pues bien:_ una de nul!8-
tras muchachas fue su amiga· 1 los pocos días regresó del ba' 
y _estaba enferma; y unos dí 
mas tarde encontramos que un 
muchacho padecía del mismo mal 
Ellos se lo dij eran a sus padres 
y se re~nió el Consejo pueblerino. 
¡ Ah, m1 amigo! . . . Nuestros vie­
jos eran muy sabios; créalo o no 
lo crea, metieron a la pareja en 
una canoa con alguna comida y 
un poco de agua, aconsej ándoles 
que no volvieran. Desde ese dia 
nuestras muchachas han tenido 
muy buenos motivos pa ra no acer­
carse a los marinos. Cuando yo 
regresé del viaje en la ballenera 
durante varios días no pude en­
contrar mujer; pero cogí una 
quisiera o no y así se acabó éso 

-¡Qué suerte más trágica -1& 
de esa pare.ia !-dije horrorizado. 
--Si, pero hay tantos jóvenes e11 
nuestra isla que esos dos real• 
mente no importaban y hab 
que salvar a los demás. No ha 
bido más casos y el peligro 
contagio para estas islas es muy 
remoto: pocas embarcaciones to­
can en puertos tan aislados co­
mo el de Puka Puka y los marine­
ros que se permiten desembar• 
car son muy contados, ya que la& 
autoriclades lo impiden . · 

Muchos pueblos "civilizadoa" 
han llegado a un estado socllll 
donde la perversión es la regla, 
donde la prostitución es más fl't' 
cuente que el matrimonio Y 
veces conduce a él. No hay P 
lelo a lguno posible entre la 
sexual de los pueblos "civiliza 
y la de los pueblos primitivos. , 
reduce simplemente a un · 
traste interesante. 

g10n se aproxime más al 
pagano que divinizó la forma 
mana, e hizo florecer, en lá• 
ma vera helénica las inm 
bles normas de belleza qu& 
no h a logrado igualar la H 
nidad. 

CORRESPONDENCIA 

Una constante lectora, 
tiago de Cuba.-Ciertamen 
ñorita. creo el agua pura 
dispensable a la salud de l!l 
como a la vida de las P 
Me apoyo en la opinión de 
n entes dermatólogos que 
nen que, sobre todo en climas 
!idos como el de Cuba, P ' 
de por sí a la formación de 
y la secreción de sudor, nadll 
de sustituir al agua acomP 
de un jabón inocuo. Claro 
que siempre se habla en tests 
neral pues conozco damas de 
deslumbrante que t ranquila 
te afirman que jamás usan . 
en su ros:ro, pero creo . que 
cabe dudar que para la 1ntn18 mayoría el . agua es coll)t! · 

(Continúa en la pag . . 
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sistema jurídico de mutua coo­
peración, ni entre los ciudadanos 
de un pueblo ni entre los pueblos 
del mundo, y en cuya virtud es­
tamos obligados, para no pasar 
privaciones, a hacérselas pasar a 
los demás. 

"La moral que se profesa, es, 
desde luego, la que debiera prac~ 
ticarse· pero como el mundo esta 
y tiené que estar organizado ju­
rídicamente, y las leyes no garan­
tizan la aplicación de los princi­
pios de la moral perfecta, resulta 
que la mayoría carece de garan­
tías para el ejercicio de los que 
debieran ser verdaderos derechos, 
perfectamente exigibles ante los 
poderes colectivos. 

"Pero el Derecho ha sido y es 
una ciencia que ha de nutrirse de 
las demás, porque antes de que 
el deber se erija en obligación 
exigible, _es preciso _que otra~. ci~n­
cias defman y f1¡en los , imites 
del deber. Y de algún tiempo a 
esta parte, la Ciencia Económica 
ha sido la más llamada a indi­
car cuáles deben ser los limites 
de las obligaciones j uridicas. 

"La Ciencia Económica es uni­
versal : comprende todas las ma­
nifestaciones de la actividad pro­
ductiva del hombre, en todo el 
mundo. Su aspecto más i,npor­
tante es la ··economía", o sea 
aquel principio de conducta, in-

NO JUZGUE 

•-. ;,, 
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A SUS DIENTES 
POR EL ESPEJO 

1 El ataque de la piorrea 
es invisible l 

MÍRESE sus dientes y encías en el 
espejo. Pueden aparecer como .fir­

mes y saludables, usted puede tener los 
dientes blancos y üna brillante sonrisa 
adffiírada por todos sus amigos, pero 
no deie que le engañen estas aparien­
cias externas. 

La piorrea puede estar atacando por 
debajo de la superficie de sus encías 
alrededor de las raíces de los dientes, 
las cuales se pueden affojar de tal ma· 
nera, que algunos de sus dientes se 
caerán, o tendrán que ser extraídos. 

No se descuide. Use Forhan's para 
las Encías, el dentífrico preparado cien­
tíficamente para evitar la piorrea. Cepí­
llese los dientes con Forhan's para las 
Encías, por las mañanas y por las no­
ches, pues es la forma segura de prote­
~er su salud y felicidad en el futuro. 
No se demore, empiece hoy mismo. 

fó:~~¡~s de{rªo~~s }l~rJ.íaf'orh~ª:ºre~!~lael,~~ 
en enfermedades de la boca, condene el 
astringente Forhan, descubierto por el Dr. 

S~{h!°u,Id;s;~o ef~~a~ª;:¡etgc!ºd~ºia d;i~tj;!:~ 
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con una acción más intensa 
preparación educacional , pues, 
amenazas producen siempre 
efecto de impedir una franca a 
tuación que seria la llamada 
preparar a la juventud para ¡ 
tareas próximas a realizarse 

dividua! y colectiva, que señala 
al hombre a ahorrar esfuerzos, 
procurando, por cuantos _medios 
sean imaginables y practicables, 
obtener el mayor resultado posi­
ble con el menor posible trabajo. 

"Si la Ciencia Económica no 
fuese una ciencia que estudiase 
relaciones sociales, para nada ne­
cesitaría de la Psicología ni de 
la Moral. Su método seria exclu­
sivamente individual. y no, CO'ilO 
debe ser, universal. Lo que es eco­
nómico para uno, puede no ser­
lo para otros; de manera que, si 
no tuviésemos para nada en 
cuenta las necesidades y aspira­
ciones ajenas_, ni nos import8:r­
sen las reacc10nes de los demas, 
la economía nos llevaría, no so­
lamen te a sacar de la tierra la 
mayor cantidad posible de ri­
quezas, sino a retenerlas cada uno 
para sí, priv.ando de su aprove­
chamiento a los demás. 

"La importancia del aspecto 
económico ha sido tan grande en 
estos últimos tiempos, que se han 
olvidado los aspectos psicológi­
co y jurídico de la economía, y 
hasta su verdadero significado y 
no se ha dado a su método el al­
cance que debe tener. La exten­
sión de la democracia y de la 
instrucción llevó a los últimos 
rincones 1a' enseñanza del egoís­
mo, y la economía no fué pa~a 
la mayoría de los hombres mas 
que arte de hacerse rico. El poder 
constituía un medio eficacisimo 
para lograrlo, y el Derecho dege­
neró en un sistema de privilegios. 

"Hoy contemplamos con tristeza 
los resultados, viendo los estra­
gos que por todas partes ha he­
cho el abandono de los principios 
de la verdadera moral. Y la Hu­
manidad es hoy un torbellino de 
encontradas aspiraciones, y los 
hombres se agrupan dividiéndose 
en clases antagónicas, persiguien­
do inútilmente el predominio in­
dividual y grupal. 

"¿Será posible persuadir a los 
hombres de que tienen que ce­
sar en tan loco empeño? ¿Cómo 
habremos de pasar de un régi­
men de agresión. de indisciplina, 
de desorganización de las fuerzas 
sociales de producción y cambio, 
a un régimen de cooperación y 
armonía de los intereses indivi­
duales y colectivos de la Huma­
nidad, en el mundo entero? 

"¿Cuáles habrán de ser las ga­
rantías contra el abuso, tanto de 
parte de los gobernantes-fáciles 
de caer en la tentación de robar, 
tanto más intensa cuanto mayo­
res sean las facilidades y menor 
el daño individual causado a los 
demás, lo que, a su vez. dismi­
nuye el interés individual de 
reaccionar-como de parte de los 
gobernados, dispuestos a traba­
jar lo menos posible, cuando no 
les estimula el acicate del inte­
rés? 

"Pero, como ha dicho reciex:ite­
mente un escritor norteamerica­
no, lo que es indiscutible es la _ne­
cesidad de una nueva orgamza­
ción social, y que es menester po­
ner en práctica algún medio, por 
imperfecto que sea, para ir co-

vida del hombre. Pero la organi­
zación social entraña múltiples 
problemas, y no puede ser per­
fecta mientras los hombres no se 
den cuenta del verdadero con­
cepto de lo social. Ese concepto 
no puede ser completo ni perfec­
to mientras no nos demos cuen­
ta' de la estrecha dependencia 
existen te entre todos los hombres 
y entre todos los pueblos. 

Dr. Rogelio de Armas", 

La "violencia". amigo Armas 
estimula y al fin la produce' 
injusticia social "típica" del r 
men capitalista que la Hum 
dad soporta. Esa madre, viu 
que es arrojada a la vía púb 
con sus hijos y los deteriora 
muebles de su hogar: ese 
que, tras haber trabajado mue 
meses, no cobra sus haberes y 
ne que emplear una parte del 
nero que tiene a su custodia p 
ra comprar algunas inyeccio 
a su madre que muere, por e 
gesto fué a la cárcel; esa ma 
que, por adquirir leche para 
hi.io , es calificada de "ladrona 
y la condenan con la mayor incll 
ferencia. . . esas, amigo Arm 
son las injusticias que µrodu 
las violencias en los individuos 
en los pueblos. 

"El iJeal de nuestra moral 
práctica. es el de la independen­
cia individual y colectiva. como si 
tal cosa fuese practicable. me­
diante la cual se asoira a la su­
oremacía individual y grupal. 
Hacernos fuertes, esclavizar a 
otros, obtener para nosotros las 
mayores riquezas posibles, aunque 
para ello los demás deban vivir 
en la miseria. Con estos princi­
pios, la producción se realiza por 
unidades independientes y anta­
gónicas, el cambio se realiza en 
condiciones de gran desigualdad, 
que determinan el gradua! enri­
quecimiento de una mmona y el 
rápido empobrecimiento de la ma­
yoría; y el consumo se realiza ba­
jo el oscilante influjo de est1m11-
los artificiales y de una decre­
ciente capacidad de adquisición 
en la mayoría. 

En esta forma, no hay seguri­
dad en ningún esfuerzo: ni para 
la producción ni para el consumo. 
Unos pocos privilegiados son los 
que logran siempre vivir bien. 

Hay que extirpar las ca 
que producen las violencias, 
que cese el drama tremendo 

•que la vida se desarrolla, siem 
bajo la incertidumbre de lo 
nómico, en cuyo torbellino 
nos encontramos responsab 

"La organización social debe ser 
otra. La coordinación de las fuer­
zas de todos los hombres debe 
tener por objeto la realización de 
una economía colectiva universal, 
mediante la cual sea posible la 
mayor satisfacción posible de las 
racionales necesidades humanas 
por todos los hombres .. Pero esto 
requiere un camb10 radical de las 
relaciones jurídicas, porque den­
tro de los moldes actuales no es 
posible esa coordinación. 

"La propiedad de las fuentes 
debe ser colectiva; la propiedad 
privada debe limitarse a las co­
sas de uso y consumo personal. 
La moneda debe estar respalda­
da por la propiedad colectiva de 
las riquezas periódicamente pro­
ducidas por las fuentes colecti­
vas, y ser exclusivamente un ti ­
tulo de crédito, que no necesita 
garantizarse por el valor del 
material de que se componga. El 
lucro debe desaparecer como in­
centivo del cambio, y éste reali­
zarse libremente entre el Estado, 
que produce, y_ el ciudadano, que 
trabaja; entre el Estado, que ven­
de y el ciudadano, que compra 
con el producto monetario de su 
trabajo, recibido del Estado. que 
emite la moneda y puede dar en 
cambio de ella todas las mercan­
cías y todos los servicios._ '! la 
remuneración debe ser suficiente 
para satisfacer todas las necesi­
dades, como el trabajo debe ser 
suficiente para que su remune­
ración lo sea. Todos debemos tra­
bajar -lo necesario para que to­
dos podamos tener lo necesario. 

dos. 

Forhan:Hs 
rrigiendo los males del régimen 
actual. 

"Para mi no hay más que un 
ideal. que se resume en la pala­
bra Justicia, y que no puede ser 
parcial, sino universal. Es ele­
mental que nadie puede valersE 
por si para la satisfacción de to­
das sus necesidades, y que mien­
tras mayor. más extensa e inten­
sa, es la coooeración, mejores 
han de se1· las condiciones de 

"Suprimido el lucro, y garan­
tizada colectivamente la segun­
dad de la vida individual, y gene­
ralizado el trabajó, no habría 
necesidad de asegurarse cada uno 
su porvenir abusa7:190 de lo~ _de­
más, y se disminmna much1simo 
la oportunidad del abuso, La po­
li tic a carecería de los incentivos 
y peligros que hoy tiene. 

Odorono " lnstant" -
Para uso diario, según 
se necesite. Siga 1iemprt 
la1 indicaciont1 en el fras­
quito. 

PARA LAS ENCIAS 

CARTE:LE:S 64 

"Lástima que los que claman 
contra la tiranía y la injusticia, 
crean que para suprimirlas son 
precisos siempre los medios vio­
lentos. Creo que más se lograría 
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en los estudios de la Ufa. Y la 
orden dictada por el nuevo gobier­
no alemán, exigiendo que un 25 
por ciento de las peliculas pro­
ducidas- .. un film sobre cuatro.­
tenga un carácter de propagan­
da nacionalsocialista, tenderá in­
dudablemente a desuniversalizar 
buena parte de la cinematografí .. 
germana, que se aplicará a tra­
ducir asuntos de un carácter más 
local, y de un alcance humano 
menos vasto . Las películas de es­
te último género tendrán menos 
probabilidades de atravesar las 
fronteras que una Tragedia de la 
mina,-pongamos por caso,-salv© 
si los directores alemanes de nue­
va promoción tienen el talento 
necesario para hacer cristalizar 
el viejo ideal de Unamuno, con­
sistente en "hallar lo universal 
en entrañas de lo local, y lo eter­
no en lo circunscrito". 

Frente al desarrollo maravillo­
so de la cinematografía alemana, 
hemos asistido, durante estos úl­
timos años, al auge creciente de 
la producción francesa. Durante 
mucho tiempo, el film francés fué 
considerado, y no sin razones, co­
mo un pariente pobre de la cine­
matografía americana. Casi anu­
lada por la guerra, su producción 
vino a situarse, con franco retra­
so, en el panorama de los va­
lores artísticos contemporáneos. 
Handicap al que se añadían bas­
tantes errores de técnica y estéti­
ca. Los escenarios elegidos eran 
melodramáticos o demasiado pue­
riles. Los artistas encargados de 
interpretarlos, carecían de una 
formación esencialmente cinema­
tográfica. Se creía que. con recu­
rrir a actores de la CoJnedia 
Francesa o cantantes de la Opera, 
estaba resuelto el problema de 
hallar estrellas. Ante la perfec­
ción abrumadora de las obras de 
un King Vidor o un Stroheim, 
surgían películas amorfas, que, 
al lado de las producidas en Hol­
lywood, eran agua gaseosa com­
parada con un buen champaña 
,extra-dry. "¿Cómo queréis que 
podamos competir con los yan­
quis?", preguntaban los mismos 
directores franceses, a modo de 
excusa, "ellos disponen de mucho 
dinero; nosotros somos pobres, 
muy pobres. No poseemos siquie­
ra el material técnico suficien­
te . ... " 

Hoy, las cosas han cambiado. 
Los estudios de la Gaumont­
Franco-Film-Aubert, en La Vil­
lette; los estudios de la Para­
mount, en Joinville ; los de Pathé­
Nathan, en Biliancourt, pueden 
rivalizar, por sus proporciones, 
personal y medios, con los más 
perfeccionados de los Estados 
Unidos. Estas firmas invierten 
varios millones en la confección 
de cada película. Y disponen ya 
de un grupo de directores talen­
tosos y de estrellas especializadas 
en el séptimo arte, que gan·,n 
cuan ti osos salarios. • 

Artistas, totalmente desconocí- · 
dos entre nosotros, cor 'J la gran 
Florelle (a quien Jgnoramos ci­
nematográficamente), H a r r y 
Baur, Charles Boyer, Dorville, Da­
niel Mendaille, Jeanne Cheirel, 
Raimu, Edith Mera, Jean Murat, 
Anabella, André Berley, y otros, 
pueden considerarse, sin exage­
ración, como estrellas de primerí­
simo . orden, comparables y hasta 
superiores a algunos de los in­
térpretes más admirados de la 
pantalla americana. :norelle, Rai­
mu y Harry Baur, sobre todo, que 

, • nTC-1 l:"'t 

han logrado crearse perscina .. ~­
des de una fuerza y una humani­
dad sorprendentes, y saben des­
plegar un arte maravilloso en la 
interpretación de cualquier pa­
pel. Los directores tam_poco fal­
tan: Jean Renoir, Marcel Liie~­
bier , · Jacques Feyder, L~on P01-
rier, André Hugon, a mas de los 
extranjeros, Pabst y Granowsky, 
son verdaderos maestros en su di­
fícil oficio, sin hablar de, René 
Clair !!loria del cinematografo 
fran¿és .. . Hay hombres, medios, 

·artistas estudios ... ¿Cómo expli­
carnos 'entonces que el film ela­
borado' en París o en Niza sea tari 
poco conocido fuera de Francia, 
y casi totalmente ignorad_o. en. los 
Estados Unidos y en Amenca la­
tina? ... 

La razón es clara: durante es­
tos últimos años, la cinematogra­
fía francesa ha hecho exacta­
mente lo contrario de la cinema­
tografía alemana. Mientras esta 
última se preocupaba siempre por 
enfocar problemas v conflictos 
·de un interés universal, los fran­
ceses permanecían en feudo pro­
pio buscando inspiración en te­
mas locales, en aspectos típicos 
de su país, o en manifestaciones 
de un espíritu esencialmente pa­
risiense, Salvo René Clair , que, 
gracias a su técnica prestigiosa, 
ha sido capaz de "hallar lo uni­
versal en entrañas de lo local", y 
cuyas últimas películas-E! mi­
llón, 14 de ju!io,-llenas de poesía 
y sensibilidad, fueron proyectadas 
con buen resultado en casi todos 
los países del mundo, los otros di ­
rectores se han dedicado a tra­
ducir en imágenes unos asuntos 
que · perderían un sesenta por 
cien to de su valor, al ser presen­
tados a espectadores extranjeros. 
Películas demasiado francesas, en 
el sentido absoluto del término. 

Citaré como ejemplo algunas de 
las producciones presentadas en 
París, últimamente , con gran éxi­
to : 

La dame de chez Maxim, con 
Florelle. Comedia deliciosamente 
realizada, pero cuyo encanto 
principal se encuentra en una 
graciosa evocación de las costum­
bres y modas del París de 1900. 
El personaje central, la mome 
Crevette, resultaría · casi incom­
prensible para el espectador me­
diano de nuestras latitudes. 

Pelo de zanahoria, (Poil de 
carotte) , pequeña maravilla de 
sensibilidad, con el gran Harry 
Baur en el papel principal. Pero, 
¿cómo queréis traducir al caste­
llano o al inglés el diálogo, a la 
vez iritencionado e incisivo, de 
Jules Renard? 

Las alegrías del escuadrón, con 
Raimu. Film inspirado por un cé­
lebre libro de qeorges Courteli-

n e. La vida de los cuarteles tie­
ne un valor cómico y sentímen­
tal para el francés, que la ha co­
nocido en sus años de servicio 
militar. Pero, ¿cómo queréis que 
una latinoamericano comprenda 
la gracia particularísima que en­
cierran, para el hombre de ori­
llas del Sena, los tipos clásicos 
del pitaine, el juteux o el tire;-au­
flanc? 

Marius, de Marce! Pagnol. Pe­
lícula perfecta, con Raimu como 
intérprete ... Pero quien no sepa 
percibir las diferencias que exis­
ten entre el carácter del pari­
siense y el del marsellés , quien no 
se regocije con el acento de este 
último. comprenderá bien pocas 
cosas en este film ... 

No alargaré la enumeración .. . 
Claro está que no sólo películas 
de un carácter local producen 
los estudios franceses. También 
crean, cada año, un buen núme­
ro de comedias más o menos mo­
dernas, de vaudevilles y dramas 
sentimentales. Pero son precisa­
mente esos vaudevilles, esas co­
medias, los que podrían dar una 
falsa idea del desarrollo del cine­
matógrafo francés. Sori produc­
ciones inferiores, de un humoris­
mo trasnochado, que no. siempre 
hacen honor a sus realizadores e 
intérpretes. Films puramente co­
merciales, y de un interés artís­
tico bastan te secundario ... 

A pesar de todo, desde fecha 
muy reciente, la cinematografía_ 
francesa tiende a universalizarse 
un poco. El Quijote, realizado por 
Pabst, con Chaliapine y Dorville, 
y que contiene imágenes de una 
belleza suprema; el Rey Pausole, 
realizado por Granowsky, en Ni­
za; La vía sin disco, filmada por 
Leon Poirier en Etiopía, y las re­
cientes creaciones de René Clair, 
podrían interesar a todos los pú­
blicos. por su amplitud y el valor, 
ante todo humano, de sus perso­
naies. 

Ya conocéis, pues, algunos de 
los aspectos que presenta el pa­
norama de la cinematografía eu­
ropea. por los años que corren ... 

París , mayo de 1933. 

En {f)O.íJooo 
(Continuación de la Pág. 62 ) 

mente indispensable, y jamás 
puede ser usada con exceso, así 
como también opino que se de­
be tomar mucho más agua de la 
que se suele beber, sobre todo en­
tre comidas. Mucho agradezco 
sus gentiles frases. 

Oiga López, Habana.-Tendré 
sumo gusto en complacerla, uti­
lizando ese tema en uno de mis 
próximos artfculos. 

Las mejores flores 

y los mejores precios. 
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M!fse_ta, Vedado.-La moda 
suprimir el uso de las medias 
la playa Y en los deportes h 
indispensable el uso de la 
vajita de seguridad, o de al · 
depil'.1torlo buen~. Cierto qu: 
nava.ia puede estimular el cree 
miento de los vellos, pero este• 
puede retardar pasándose una 
dos veces al día en la re 
afeitada un algodón mojado 
una mezcla de partes iguales 
agua oxigenada y amonía<:o 
que además ofrece la ven' 
de aclarar considerablemente1 
color de los vellos, tornánd 
casi invisibles, a la vez que 
empleo continuado debilita: . 
raíces de los vellos, y con co 
tancia se logra que cese su c 
cimiento. Mi reconocimiento · 
sus gentilezas. 

(Continuación de la Pág. ·,fr ' 
comprensible para Zaudita. 
primer ministro le dió una é 
cación que se me escapó to 
mente. Para hablarle se cubrió 
rostro con su pañuelo, pues 
bía "evitar manchar a su em 
ratriz con su inmundo aliento 

Terminada la comida fuf 
invitados a ver los animales . 
vaj es domesticados de Su MiQ 
tad Imperial. Durante largó 
estuvimos confundidos entr~ 1 
nes, tigres y panteras que ah 
ban de un sitio para otro · ,11 
mente en un espacioso hall. 
secretario hizo todo lo posible· 
escapar a aquellas nueva m 
tra de la generosa hospita 
africana; pero fué vencido po 
intervención de Zaudita, qu 
dijo: 

- Un hombre de su amplio 
nocimiento del mundo y sus· 
sas no de be perder esta op 
nidad de adquirir un conocl 
to más viendo los resultad 
los métodos de domestíc 
empleados en Abisinia. 

Vi cómo sus labios se mo 
en una larga plegaria. Y cu 
le pedí su opinión sobre una 
tera de extraordinaria belleza 
se dejaba acariciar la tes 

·puso lívido e ingirió un P 
sus píldoras maravillosas_. 

A la mañana siguiente 
gué los documentos a Ras . 
La ceremonia duró apen~ 

· minutos; pero para llegar: 
gasté ciento veintisiete. d, 
tarea estaba terminada; 
correspondía a la Liga de ,¡ 
ciones. La última noticia , 
ve del asunto fué que en 
no de 1932 todavía el "Su 
de Mandatos" prometía . 
pida y equitativa soluclo 

Ras Tafaria me rogó q 
maneciera algunos meses 
Addis Ababa. Su argumen 
cipal era que su tía es 
cantada con mi conversa 
me expresé con extrema 
ría sobre las dotes de 
bondad de la emperat 
"importantes negocios ex! 
atención en Europa" , 
fari me aseguró que vena 
mo agrado una nueva vi 
el próximo año. 

- Me agradan mucho 
tos suyos sobre sus pa 
me decía.-Con ellos ap 
que no debo hacer. , 

Una vez más escuche 
motete nacional ruso. PO 
vez acaso fuí tratado co 
res reservados para una 
imperial. Me había tom 
de seis semanas en barcp;r 
carreta el viaje para. nega 
un pueblo que todavia re . 
tradición. 



... 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; .. 

PARA LA MUJER, sóio 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada · de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos . 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO. 

Habana 

de la lsln , d iríjase usted a ''EL HOGAR", Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F. ) 

Los mejores 
trabajos fotográfi~ 

cos --en calidad y precio. 

38 Tel. A~5508 

IOEMISORA C. M. H. L .. 
EN EL ROOF GARDEN DEL GRAN 

"HOTEL 'SAN CARLOS", CIENFUEGOS 

" TRASMISIONES": 
del Aire de 10 a 11 a. m. 
~ Social ,, 11 a 12 a.m. 
Carteiss" ,, 6 a 7 p.m. (Los Jueves) 

~arl ,, 6 a 7 p.m. ( ,, Viernes) 
Eoa ''!!" ,, 1 O a 11 p.m. ( ,, Domingos) 

Rifé rea " 12 a 1 p.m. ( " ·" 
MÁS DÍAS , PROGRAMAS COMERCIALES 

fljJondenda'~ El Mejor Diario Cienfueguero. 

SALÓN DE BELLEZA 

GALIAL\"0, 54. TELF. A-5451 

GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 

DE LUNES A VIERNES 

3 SERVICIOS 
60 cts. 

CORTE, ONDULACIÓN 
Y 1'.fANICURE O CORTE, 

MANICURE Y CEJAS 

Ondulación Permanente 
Desde $2.00 

APARATOS FRAN CESES 
Y AM ERIC.-\N O S 

DR. FILIBERTO RIVERO 
[specialidad: 

PULMONES, 
RAYOS X. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

De I O a. 111. a --l p. '111. Reina, 127. Habana 
Telfs. A-2553 M-9402 

S[RVICIOS A DOMICILIO 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Cómez, 225. Tel. M-9238 

Jascha Fischerrnan1a 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio M~ure 
Dragones y · Águila· Telf. A-osjx 



GRAN STA IUM 

cerveza TROPIC 

Partidos Internacionales 
. . 

de Foot-Ball 

CHILE-CUBA 
JULIO 2 

Centro Gallego vs. Audax . 
JULIO 9 . 

Fortuna vs. Audax 
JULIO 18 

Juventud Asturiana vs. Audax 
PRECIOS: 

. Caballeros 50 cts. Señoras 20 cts. 
Preferencia y sillas de palco 20 cts. 

FANÁTICO:TOMA CERVEZA TROPIC 
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